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			Capítulo 1

			1922, San Servando, Cádiz, sur de España

			Pocos eventos son capaces de alborotar tanto un barrio como la llegada inesperada de nuevos vecinos. Y el limitado microcosmos conformado por las elegantes casas que bordeaban la Alameda de los Naranjos no podía ser una excepción. 

			Por ese motivo, aquella mañana cálida y perfumada de finales de primavera, todos sus residentes se encontraban fisgando desde las ventanas con evidente curiosidad, tratando de atisbar qué se cocía en la casa que ocupaba el número catorce. 

			La que otrora había sido la residencia de los Somosaguas, un enorme edificio de dos pisos y ornamentada fachada isabelina en piedra ostionera y color bermellón, bullía de actividad. Apenas un par de días antes, un buen número de personal de servicio se había dedicado a abrir puertas y ventanas para ventilar y retirar el polvo y las telarañas que se habían ido acumulando durante los más de dos años que llevaba cerrada. Justo el mismo tiempo que había transcurrido desde que Candelita Somosaguas se casara con un adinerado señorito de campo y se llevara a sus padres a vivir con ella.

			San Servando era una cautivadora pequeña ciudad enclavada entre marismas, caños y salinas. Muy pequeña —de hecho, que no se la considerara un pueblo no era más que una mera formalidad resultado de que, unos cien años atrás, el monarca de turno decidiera otorgarle el título honorífico de ciudad—. La pintoresca villa, que se beneficiaba del clima privilegiado del sur de la Península, estaba rodeada de playas que daban tanto a la bahía como al océano. Además, poseía un encantador centro neoclásico en forma de retícula surcado de cabo a rabo por la hermosa calle Real, en la que habían florecido durante el último siglo las casas señoriales de aquellos que elegían las bondades de San Servando como residencia de verano o incluso durante de todo el año. 

			Y justo allí, en el corazón de la ciudad, se erigía la Alameda, con su templete y sus zonas de paseo entre palmeras, jacarandas, palisandros y, por supuesto, naranjos, dando cobijo a siete de los caserones más distinguidos de San Servando.

			Las campanas de bronce de la Iglesia Mayor repiqueteaban al son del mediodía en el preciso momento en el que la joven Cala Torrealta regresaba a casa con su inconfundible andar sereno. La muchacha tuvo que frenar en seco al encontrar la calle que rodeaba la Alameda, y que separaba la avenida destinada al paseo de las entradas de las casas, bloqueada por grandes vehículos repletos de muebles y mozos escandalosos que se dedicaban a descargarlos para darles acomodo en su nuevo hogar. 

			Cala resopló con evidente cansancio. Sus pies se resentían porque había estado trabajando desde muy temprano ayudando a Blas, el practicante, en su consultorio, sin poder sentarse ni un solo segundo. Allí se dedicaba sobre todo a hacer inventario y, con suerte, a poner alguna que otra vacuna; labores para las que una enfermera titulada como ella estaba más que cualificada y que eran mucho más tediosas que las que llevaba a cabo cuando estaba en el hospital. Claro que ella rara vez solía quejarse de esto ni de casi nada, porque, aunque no era el de sus sueños, al menos tenía un trabajo. 

			Aquella mañana, cada vecino que se había acercado al dispensario había compartido con Cala una buena ración de los rumores que acompañaban a la llegada de los nuevos inquilinos de la casona de los Somosaguas. Al principio, no les había otorgado mucha importancia, pues no era de carácter chismoso, hasta que llegó un punto en el que los parroquianos no hablaban de otra cosa y acabó siendo partícipe, muy a su pesar, de todo aquel comadreo.

			Sin embargo, la algarada que se había formado en su calle sí que le afectaba de manera personal, sobre todo si le obstaculizaba llegar a su propia casa y poner en alto sus cansadas piernas. Con la elegancia que la caracterizaba y sin dejar traslucir la molestia que esta situación le causaba, Cala sorteó vehículos y trabajadores para conseguir llegar hasta la entrada del número dieciocho, una hermosa casa blanca de dos plantas con terrazas floreadas y detalles pintados de azul índigo, sita en una de las esquinas interiores de la plaza. El hogar de la familia Torrealta durante los últimos veinte años. 

			Una vez dentro, no le sorprendió en absoluto encontrar a sus dos hermanas menores encaramadas a uno de los ventanales del salón, con las cabezas escondidas entre los geranios, apretujadas ambas contra los cierros del balcón para no perder ripio de cuanto acontecía en el exterior.

			—Tengo entendido que los nuevos dueños vienen de la capital —comentó Violeta, la más pequeña, haciéndose la interesante.

			—¿Y se puede saber quién te ha dicho eso? ¡Si ni siquiera has salido de casa hoy! —quiso saber Azahara, la mediana, con su habitual suspicacia.

			—¡Chist! Las paredes tienen oídos —añadió Violeta en un tono cargado de misterio que en realidad pretendía ser una broma—. La verdad es que me lo ha dicho miss Lawson —admitió encogiéndose de hombros y otorgándole el mérito a la institutriz—, así que debe de ser cierto.

			—Ojalá sean unos prófugos de la justicia —chismorreó Azahara—, o unos amantes que huyen de sus familias.

			—Tú siempre con tus fantasías —se burló Violeta.

			—¿Y qué otro motivo tendrían para acabar perdidos en este aburrido pueblo en el trasero del mundo? —rezongó la otra muchacha, alejándose de la ventana y tumbándose de manera poco delicada sobre el sofá.

			—¡Aza! —la regañó la pequeña—. ¡Si Cala te escuchara hablar así, se te caería el pelo!

			—Pero no me ha oído —alardeó con suficiencia.

			—Sí que lo he hecho —proclamó la melodiosa voz de la hermana mayor, que las había estado observando desde la puerta del salón, al tiempo que Azahara le echaba una mirada recriminatoria a Violeta—, aunque prefiero hacer como si no.

			—¿Has pasado frente a la antigua casa de los Somosaguas? ¿Has visto a los nuevos dueños? ¿Te has enterado de quiénes son? —preguntó Violeta en retahíla sin disimular la curiosidad que sentía. La muchacha era la más pequeña en edad a pesar de que, a sus diecisiete años, ya había sobrepasado en altura a sus hermanas gracias a la longitud de sus espigadas piernas.

			—Sí. No. Y… algo se comenta por ahí —respondió Cala mientras ojeaba el correo que sostenía entre las manos enguantadas, sin levantar la vista hacia ellas—. La verdad es que en el dispensario no se ha hablado de otra cosa en toda la mañana.

			—¿Y bien? —quiso saber Aza, que se había incorporado con una gata anaranjada entre los brazos, y estaba tan deseosa de cotilleos como su hermana menor.

			—Se apellidan Buenaventura —reveló Cala, que dejaba caer la información con cuentagotas, aprovechándose del evidente interés de sus hermanas—. Han comprado la casa, pero no parece que tengan previsto quedarse una vez que las temperaturas dejen de ser tan cálidas. Supongo que solo la mantendrán como residencia de verano.

			—¿Buenaventura? ¿Como los dulces? —preguntó Violeta medio en broma, mientras usaba un dedo para acomodar sus lentes redondas en el puente de la nariz.

			—Exactamente. Los mismos Buenaventura cuyas cajas de galletas podemos encontrar en casi todas las despensas del país —respondió Cala fingiendo indiferencia y obteniendo como respuesta un gesto maravillado de la pequeña de la casa, que ella correspondió con un guiño.

			—Bueno, entonces solo se trata de un matrimonio de ricachones que viene a pasar el verano —se lamentó Azahara—. ¡Qué poco memorable!

			—No están casados —añadió Cala.

			—¡Vaya! La cosa se pone interesante —cuchicheó Aza con picardía, ganándose un maullido por parte de Rufina.

			—¡Qué boba eres! El señor Buenaventura viene acompañado de su hermana.

			—Pues entonces no entiendo a qué viene tanto jaleo en la Alameda. ¡Todo me parece tan mortalmente aburrido! —se quejó la mediana.

			—Es un viudo joven con una prominente fortuna. En este preciso instante, todas las muchachas de San Servando deben de estar acicalándose para hacerse las encontradizas cuando salgan a dar su paseo de la tarde —vaticinó Cala en tono jocoso.

			—¿Y qué hay de ti? —preguntó Violeta a su hermana mayor con sana inocencia, a pesar de que sabía que no debían hablar de asuntos del corazón delante de ella, y ganándose una muda advertencia por parte de Aza.

			—Está claro que a mí no podría interesarme menos —respondió Cala en tono apático y monocorde.

			—¡Y es una suerte para las demás! —proclamó Azahara—. Porque si nuestra hermana quisiera, las eclipsaría a todas. —Se acercó a ella y la abrazó de forma tan tosca que Cala bufó una queja. A pesar de ser mucho más bajita que sus hermanas, a veces no era consciente de la falta de delicadeza y el ímpetu que imprimía en sus acciones. Y no solo de la física. A sus veinte años recién cumplidos, Azahara Torrealta era todo un huracán desbocado que no acostumbraba a medir ni la pasión de sus actos ni las consecuencias de sus palabras.

			—¿Qué hacéis las tres ahí chafardeando junto a la ventana? —preguntó sorprendiéndolas miss Ophelia Lawson, la institutriz de las muchachas. Había aparecido de forma sigilosa en el umbral de la sala con su singular indumentaria compuesta por pantalones, chaleco y una boina de estilo francés sobre los rizos cobrizos; y estaba allí plantada con la recta nariz pecosa arrugada en una mueca de contrariedad—. Por favor, decidme que no estáis espiando a los nuevos vecinos como el resto de la Alameda. Creía que os había educado mejor.

			—¡Por supuesto que no, miss Lawson! —se apresuró en contestar Violeta, cuya última intención en la vida sería decepcionar a su mentora.

			—En ese caso —continuó la institutriz—, estoy segura de que tanto tú como tus hermanas tenéis asuntos mucho más importantes que atender. Violeta, por fin ha llegado nuestro pedido —informó con una discreta sonrisa en los labios mientras iba a la entrada a por un par de paquetes envueltos en papel de estraza—. La traducción de Alonso Ortiz del Wealth of Nations y el original, de Adam Smith, para que puedas compararlos. —La cara de satisfacción de la más joven de las muchachas se hizo evidente mientras recorría la sala con grandes zancadas de sus largas y delgadas piernas. Al tomarlos entre las manos, se granjeó la risita cómplice de sus dos hermanas que, aunque podían llegar a burlarse de su sed de conocimiento, se sentían orgullosas de la pequeña de la familia.

			—Miss Lawson tiene razón. Yo también tengo cosas que hacer —anunció Aza cuando Violeta y la señorita Ophelia desaparecieron por el pasillo.

			—¿Qué cosas? —quiso saber Cala.

			—Pues… cosas mías. Te veré a la hora de comer —se despidió guiñando un ojo y, poco después, Cala la vio salir de la casa dando pequeños saltitos, observándola desde la misma ventana por la que minutos antes habían estado curioseando sus dos hermanas menores.

			No pudo evitar que la vista le peregrinara de forma involuntaria hasta uno de los ventanales de la antigua casa de los Somosaguas. 

			Allí, asomada tras los gruesos cortinajes, descubrió la figura de un hombre bien vestido que parecía devolverle la mirada. Fue tal su sorpresa que solo acertó a parapetarse tras los fraileros de madera pintados de azul añil, con el corazón latiendo desbocado y reprimiendo una carcajada cargada de bochorno. Permaneció inmóvil durante varios segundos y luego volvió a asomarse con cuidado para no dejarse ver, esperando poder echar otro vistazo a su nuevo vecino. Sin embargo, ya no había nadie en la ventana. Se preguntaba si él habría alcanzado a verla, y llegó a la conclusión de que era obvio que sí, aunque con tantas mujeres que vivían en su casa, albergaba la esperanza de que si algún día se encontraba cara a cara con el señor Buenaventura, este no fuera capaz de reconocerla como la fisgona de la ventana.

			—¿Te escondes de alguien? —La voz profunda de Práxedes Torrealta, afamado compositor y padre de las muchachas, hizo que Cala volviera a la realidad y se recompusiera del susto.

			—No, papá. Solo me despedía de Aza. —Su aspecto desaliñado la hizo estremecerse y adoptar el tono suave y atento que solía emplear con sus pacientes. Práxedes llevaba un batín sobre el pijama de seda, a pesar de ser más de mediodía; el cabello desordenado y la barba agreste. Sin embargo, el simple hecho de que hubiera salido de su estudio ya era todo un logro.

			—¡Así me gusta! Siempre cuidando de tus hermanas —admitió ante su hija, con la mirada cargada de gratitud.

			—Tengo una idea, ¿por qué no te das un baño y salimos a dar un paseo? La Alameda se ha despertado hoy oliendo a azahar. Parece que este año la primavera se resiste a marcharse…

			—¿Azahar? —Suspiró—. Eso fue lo que enamoró a tu madre de esta casa, ¿lo sabías?

			—Sí, papá. Lo sé. De ahí el nombre de mi hermana, Azahara.

			—Azahar —repitió Práxedes con la mirada vidriosa y ausente.

			—Solo un paseo cortito —rogó su hija—. A lo mejor tenemos suerte y cuando volvamos, podemos contar que ya hemos visto a los nuevos vecinos.

			—Hoy no, querida. Mejor lo dejamos para mañana —añadió él, como cada vez que su hija mayor lo instaba a salir de casa, aunque ese mañana nunca llegaba—. Hoy tengo mucho trabajo pendiente.

			Y después de hacerle a Cala un leve gesto de despedida con la mano, volvió a encerrarse en su estudio, desde el que hacía ya varios años, justo desde que enterrara a su esposa, que nadie había oído salir ni una sola nota del piano del señor Torrealta.

			***

			Tras la muy comentada mudanza, la paz y tranquilidad acostumbradas volvieron a apoderarse del barrio. Habían pasado varios días y todavía nadie parecía haber tenido el honor de conocer en persona a los hermanos Buenaventura, por lo que poco a poco la Alameda de los Naranjos fue retomando la normalidad. Claro que los cuchicheos aún tardarían un tiempo en perder fuelle.

			El primer domingo tras el comentado acontecimiento, las tres muchachas Torrealta, acompañadas por miss Lawson, volvían de misa mientras disfrutaban de unos deliciosos barquillos por el camino que, tras jugárselo en la ruleta, habían sido sufragados por la asignación semanal de Azahara. La mediana todavía refunfuñaba por haber perdido, y posiblemente lo haría durante el resto de la semana, aunque las otras la conocían lo bastante bien como para saber que lo que de verdad le dolía no era la pérdida económica, sino el orgullo herido. 

			La calle Real era un hervidero de actividad lúdica, la propia del día de asueto. Las familias aprovechaban el buen tiempo para pasear, tomar el vermú en las terrazas y formar corrillos en la Alameda. Los niños corrían empujando aros o arrastraban por el suelo rodillos de madera cargados de bolas que tintineaban en su interior y dotaban al paseo de un ambiente casi festivo.

			—¡Bonito sombrero! —exclamó Teo Lavalle en actitud jocosa mientras se situaba tras Violeta y le sustraía la prenda de la cabeza. El muchacho, que siempre parecía ir por la vida sin tomarse nada muy en serio, alzaba el sombrero sobre su cabeza con guasa. Las pecas del rostro le chisporroteaban a la luz del sol.

			—¡Maldito seas, Lavalle! —bramó la chica visiblemente exasperada, quitándoselo de las manos a su mejor amigo de un tirón mientras se ganaba una reprimenda por parte de la institutriz y la risa cómplice de sus hermanas.

			—Voy a acompañar a mis hermanos al horno San Honorato para hacernos con las primeras cocas de San Juan, ¿te vienes? —la invitó el muchacho guiñando uno de los vivaces ojos azules y lanzándole una sonrisa pícara, acentuada por la leve separación de sus paletas superiores.

			—¿Puedo ir? —preguntó en un ruego Violeta, alternando la mirada entre Cala y miss Lawson. Ambas sonrieron con indulgencia y le otorgaron el permiso.

			—Pero tienes que estar en casa antes de la hora del almuerzo —advirtió la institutriz.

			—Sí, sí. No os preocupéis. —Teo ya la había cogido de la mano y se la llevaba casi en volandas calle abajo para alcanzar al resto de la pandilla.

			—¡Y no olvides traer algún dulce para la merienda! —añadió Azahara, gritándole a la figura cada vez más lejana de Violeta—. ¿Por qué os reís? —inquirió ceñuda ante las otras dos, que borraron las sonrisas de repente, en cuanto vieron aproximarse hacia ellas a la señorita Cienfuegos. Como de costumbre, vestía a la última moda y no le faltaba ni un detalle. Un par de acólitas, de esas que le reían las gracias y le alababan el gusto sin parar, iban un paso por detrás, flanqueándola.

			—¡Dichosos los ojos! Si son las Torrealta, ¡qué agradable sorpresa! —mintió la recién llegada con un entusiasmo exagerado.

			—Buenos días, Manuela —saludó Cala con el rostro circunspecto.

			—No he podido evitar fijarme en el alboroto de tus hermanas vociferando y me he dicho: «Acércate a saludar a la buena de Cala».

			—Gracias por el detalle. Si no te importa, ya nos dirigíamos de vuelta a casa —advirtió la mayor de las hermanas; a continuación, las Torrealta intentaron enfilar su calle, aunque Manuela Cienfuegos interpuso su cuerpo en el camino con disimulo, impidiéndoselo.

			—¡Qué lástima! Creía que tendríamos un rato para charlar y ponernos al día. Supongo que habrá llegado a vuestros oídos que hay nuevos inquilinos en la Alameda.

			—Así es, pero no hemos tenido el placer de conocerlos todavía.

			—Por lo visto, el señor Buenaventura necesita un poco más de tiempo para adaptarse al nuevo vecindario. Por supuesto papá ya se ha reunido con él y se han hecho las presentaciones pertinentes. —El señor Cienfuegos, padre de Manuela, era también el alcalde de San Servando, como ya lo fuera su padre antes que él—. Y por supuesto hemos invitado al señor Buenaventura y a su hermana a mi fiesta de compromiso. —Aunque leve, no fue difícil percibir la turbación que sus palabras habían generado entre las Torrealta y su institutriz. Azahara estuvo a punto de hablar, pero su hermana la agarró del brazo para detenerla—. Por cierto, aún no he recibido confirmación por vuestra parte… vas a asistir, ¿verdad, Cala? A Gregorio se le rompería el corazón si no lo hicieras.

			—¡Hay que tener muy poca vergüenza, Manolita Cienfuegos! —explotó Azahara al ver cómo a su hermana se le demudaba el rostro—. Y respecto a Gregorio… dudo mucho que ese tunante guarde en su pecho nada que no sea su desmedida ambición.

			—¡Aza! —intervinieron Cala y miss Lawson al mismo tiempo.

			—¡Qué grosera! —exclamó Manuela llevándose una mano al pecho—. ¡Deberías aprender de tu hermana y mantener cerrada esa bocaza!

			Por fortuna, antes de que la discusión pasara a mayores, uno de los enormes portones de la calle se abrió con un crujido y, poco a poco, todo el guirigay de la Alameda se fue apagando en un tenue murmullo de curiosidad mal disimulada. 

			De la antigua casa de los Somosaguas salió un hombre bien parecido; su nariz era prominente, el mentón ancho, los ojos profundos y el cabello bien peinado, ligeramente entrecano en las sienes. A pesar de que no destacaba por su estatura, tenía los hombros anchos y una presencia imponente, de esas que parecen acaparar todo el espacio por el mero hecho de existir. Aunque Cala no era una mujer a la que le gustara dejarse llevar por una primera impresión, no pudo evitar pensar que el señor Buenaventura parecía una persona acostumbrada a que la gente a su alrededor le profesara respeto, si bien ella no sabría decir si este nacía de una genuina admiración ante su regio talante, o por el temor que despertaba su ceño fruncido. 

			Tras echar un adusto vistazo a su alrededor, haciendo que todos los que habían permanecido atentos a sus movimientos volvieran con reparo a sus conversaciones, aquel hombre demoró su mirada en las muchachas que, también pendientes de su irrupción en la hasta ese momento rutinaria jornada, habían dejado de lado su enfrentamiento. Después se ajustó un elegante sombrero gris de ala enrocada, demasiado a la moda para San Servando, y junto a otro hombre que debía formar parte del servicio de la casa, ayudó a que una aparatosa silla de ruedas sorteara el escalón de la entrada para salir al exterior. En ella descansaba una mujer de rasgos marcados y gesto fatigado, que se cubría el torso con un chal a pesar de la cálida temperatura.

			Manuela no perdió un segundo, y lanzándole una mirada cargada de reproche a Azahara, que ella correspondió con una mueca de burla, se dirigió directa a ellos para darse a conocer.

			—Mejor vayámonos a casa —sugirió miss Lawson empujando suavemente a sus dos pupilas.

			—¡No es justo! —rezongó Aza—. Nosotras también tenemos derecho a presentarnos. 

			—Y lo haremos… Cuando llegue el momento —continuó la institutriz—. Pero por ahora lo mejor será alejarse lo máximo posible de la inquina de la señorita Cienfuegos. —Tomó del brazo a Cala, que pareció volver a la realidad después de permanecer varios segundos ausente y con el rostro descompuesto.

			Mientras se encaminaban de nuevo hacia su casa, pasaron cerca del grupo que se había formado alrededor de los nuevos vecinos y las Torrealta no pudieron contener la curiosidad de echar un último vistazo. En ese momento, el señor Buenaventura miró hacia las tres mujeres que apuraban el paso y cruzó su mirada ceñuda con la de Cala. Ella se la sostuvo con una pizca de altanería, convencida de que aquel era el mismo caballero al que había sorprendido, aquella primera mañana de mudanza, observándola desde la ventana. 

			Quería mostrarse más osada que en aquella ocasión y, justo en ese momento, cuando gracias a Manuela tenía más fresca que nunca en la memoria la humillación a la que Gregorio Sagasta la había sometido, decidió que no volvería a agachar la cabeza por un hombre. Con lo que quizás no contó fue con lo placentera que podía llegar a resultarle la visión del rostro severo y varonil de Mauro Buenaventura. 


		


			Capítulo 2

			—¡El paseo me ha sentado de maravilla! Creo que incluso me ha dado fuerzas para poder almorzar juntos en el comedor —anunció Paloma Buenaventura una vez que los sirvientes la hubieron acomodado en su sillón favorito. Tenía las mejillas arreboladas por el sol y una radiante sonrisa que su hermano habría admirado si no estuviera oteando más allá de la esquina de la calle desde la ventana—. ¡Mauro! ¿Has oído algo de lo que te he dicho?

			—¿Perdón? —preguntó él, distraído, tras girarse hacia ella—. Lo siento, estaba… echando un vistazo.

			—Me he dado cuenta —añadió ella con suspicacia—. Acabamos de entrar en casa y ya parece que tengas ganas de volver a salir. Sabes de sobra que no tienes que quedarte conmigo todo el tiempo. Estoy bien.

			—Lo sé. —Mauro se colocó de pie tras su hermana y le apretó el hombro con delicadeza—. Pero resulta que me encanta estar aquí contigo. Y también verte tan contenta. 

			—Creo que me va a gustar San Servando —aventuró Paloma con una de las grandes sonrisas que la caracterizaban—. La gente es muy amable.

			—Supongo que sí —corroboró su hermano con fingida indiferencia.

			—Manuela Cienfuegos vendrá de visita mañana por la mañana, la he invitado a desayunar conmigo. ¡Es una muchacha tan encantadora! Estoy segura de que nos llevaremos bien. Me ha parecido que estaba deseosa de que trabáramos amistad. 

			—¿Manuela Cienfuegos? ¿Te refieres a la hija del alcalde? 

			—¿Quién si no? Hemos estado un buen rato charlando con ella en la Alameda. Puede que no te hayas fijado, porque tu atención parecía más centrada en nuestras vecinas —dijo Paloma con evidente sorna.

			—No sé de qué me estás hablando —mintió él.

			—¡No te hagas el tonto conmigo! —lo riñó su hermana, mofándose—. Obviamente hablo de las muchachas del portal número dieciocho.

			—Sabes perfectamente cuál es mi interés en esa casa y por qué despierta mi curiosidad. Además, me conoces lo bastante bien como para saber que no soy de los que se encandila solo por una cara bonita.

			—Lo sé —reconoció—, aunque es evidente que alguna de ellas ha llamado tu atención…

			—Voy a refrescarme antes de que sirvan el almuerzo —claudicó él, dando por finalizada la conversación y posando un suave beso sobre la cabeza de su hermana, que respondió al gesto con un dulce toque sobre la mano que seguía posada en su hombro—. Nos vemos en un rato.

			Lo primero que hizo Mauro al llegar a su habitación fue aflojarse el nudo de la corbata y desabrocharse el rígido cuello almidonado de la camisa antes de dejarse caer resoplando en el butacón de piel. 

			Odiaba las mentiras. 

			Odiaba mentir a Paloma y, sobre todo, odiaba mentirse a sí mismo. 

			No estaba ciego, sabía reconocer a una mujer hermosa cuando la tenía delante, pero hacía muchos años que nadie conseguía captar su atención de aquella manera. Ni despertar en él sensaciones que había dado por perdidas desde hacía mucho. 

			No. Por suerte o por desgracia él no era un hombre que se dejara deslumbrar con facilidad. Y, desde luego, no estaba dispuesto a admitir que aquella mañana se había topado con un rostro que había despertado su curiosidad hasta el punto de convertirse en un aliciente para permanecer en aquel lugar más tiempo del que tenía planeado. 

			A Mauro también le gustaba San Servando. 

			Apenas llevaban allí unos días y ya podía sentir cómo su cuerpo se adaptaba con complacencia a su clima cálido y su ritmo sosegado, tan diferente al de la capital. Le gustaba la nueva casa y saber que aquel cambio de aires le haría tanto bien a la salud de su hermana. Ya había perdido demasiado en su vida… no podía permitirse perderla también a ella. 

			Y, definitivamente, también le gustaban la Alameda y sus nuevos vecinos.

			Con todo el trajín de la mudanza, Mauro había decidido cogerse unos días de descanso antes de volver a tomar las riendas de la empresa. Aunque muy de vez en cuando solía disfrutar de una escapada a la casa que poseía en Fariñeiro, una pequeña aldea de Lugo enclavada en un valle entre montañas, intentó hacer memoria de la última vez que se había tomado tantos días libres seguidos… y entonces un estremecimiento amargo le cortó la respiración. Descubrió, con pesar, que de eso hacía ya más de dos años. 

			No había estado tantos días lejos de la oficina desde el fallecimiento de su esposa.

			Se incorporó y fue hasta la licorera para servirse un par de dedos de brandy. No era algo que tuviera por costumbre, pero necesitaba aflojar el nudo de tristeza que le atenazaba la garganta cuando rememoraba aquellos días, y este no se deshacía tan fácil como el de la corbata. Solo unos sorbos de néctar ambarino conseguían que aquel dolor volviera a quedar escondido en un recóndito rincón de sus recuerdos, agazapado hasta que apareciera una nueva ocasión para atormentarlo.

			Se fijó en la imagen que le devolvía el espejo situado frente a él: despeinado, con el cuello de la camisa abierto y una copa en la mano; nada más lejos de la pulcritud que acostumbraba a mostrar ante los demás. Apuró la bebida, volvió a abotonarse la camisa y se dirigió al baño para asearse antes de bajar a reunirse con su hermana y, una vez allí, se preguntó qué imagen se habrían formado de él en el vecindario. 

			Siendo sincero consigo mismo, había una opinión en particular que le interesaría conocer mucho más que las demás…

			Y eso lo reconcomía por dentro.

			***

			—Por favor, transmítale a la cocinera mis felicitaciones. Estaba todo delicioso —rogó Paloma a Nereo, hombre de confianza de Mauro y que hacía las veces de mayordomo, mientras su hermano la tomaba de la cintura para ayudarla a llegar hasta el salón. 

			La muchacha llevaba varios años luchando contra su enfermedad, que la había debilitado hasta el punto de que apenas era capaz de utilizar las piernas si no era con ayuda de otra persona. El pasado invierno, había sufrido una crisis más furibunda que de costumbre, y su médico le había aconsejado, o más bien advertido, que un cambio de residencia a un lugar más cálido y tranquilo cerca del mar era prioritario para su salud.

			—Sabía que al final te alegrarías de haber contratado a alguien de la zona. Está siendo toda una experiencia degustar los sabores típicos de por aquí —aseguró Mauro una vez hubo dejado a su hermana acomodada en un mullido sillón. 

			—¡Pero si eras tú el que quería traer con nosotros a la pobre Magdalena para que nos siguiera cocinando lo de siempre! —le recriminó ella con un burlón tono de reproche.

			—Eso fue antes de pensarlo bien y darme cuenta de que separarla de sus nietos no era una opción razonable. —A pesar del gesto serio, Mauro no pudo esconder una sonrisa ladeada—. Solo quería que te sintieras aquí como en casa, que no te abrumaras con tantos cambios.

			—Lo sé y te lo agradezco. No tienes de qué preocuparte. Me gusta probar cosas diferentes… aunque solo sea para comer —añadió ella con un suspiro y lanzando una rápida mirada a la silla de ruedas que descansaba junto al secreter—. Además, Magdalena y sus platos te estarán esperando cuando regreses a casa.

			—Ya lo hemos hablado, Paloma. —Se sentó junto a ella y le sostuvo una de las finas y pálidas manos entre las suyas, mucho más anchas y morenas—. Voy a quedarme contigo, al menos hasta que esté seguro de que aquí estarás bien. 

			—Te he dicho mil veces que no tienes por qué hacerlo —lo reprendió—. ¡Soy una mujer adulta! Además, Perla y el resto del servicio estarán aquí conmigo. Tú tienes cosas más importantes de las que ocuparte que hacer de niñera de tu hermana enferma.

			—No hables así. Sabes que mis únicas prioridades ahora mismo sois tú y tu salud. Y me vendrá bien pasar un verano en el sur. Yo también me merezco un descanso.

			—¡Claro que sí! Después de todo lo que has pasado… —corroboró Paloma dándose cuenta a tiempo de que la angustia había vuelto al rostro de su hermano—. Me gusta tenerte aquí conmigo, pero prométeme que te irás cuando acabe el verano. No me perdonaría que pusieras en riesgo la empresa por mi culpa. Además, me gusta la idea de vivir aquí sola por mi cuenta… o al menos imaginar que lo hago.

			—Prometido. —Mauro apretó la mano de su hermana y ambos se miraron a los ojos, viéndose reflejados en el sufrimiento del otro durante varios segundos.

			—¿Y bien? ¿Tienes planes para esta tarde? —Paloma carraspeó y rompió el silencio que se había instalado entre ambos.

			—La verdad, me gustaría acercarme a la residencia de los Torrealta —contestó él apartando la vista con disimulo y tomando un periódico de la mesita.

			—Veo que no pierdes el tiempo —bromeó su hermana.

			—No entiendo a qué viene ese tono. Creo que presentarme a nuestros vecinos es lo que se espera de alguien bien educado. Además, ya sabes la admiración que le profeso.

			—No lo pongo en duda. Está claro que tu premura obedece al amor que sientes por la música del maestro Torrealta —convino ella con cierta ironía—. Estoy segura de que la belleza de sus hijas no ha tenido nada que ver…

			—Por supuesto que no. No todos los días tiene uno la suerte de mudarse junto a una de las grandes figuras vivas de la música. De hecho, ese fue el mayor acicate para comprar esta casa.

			—Procura ser discreto, no me gustaría que el pobre hombre se abrumara con tanta devoción.

			—Creo que sabré contenerme —bromeó Mauro justo antes de hacer sonar la campanilla para que les sirvieran el café en la salita. 

			—¡Tienes que llevarles un regalo! —Pareció recordar de pronto Paloma—. Uno no debe presentarse sin avisar en casa de alguien y menos sin llevarle un obsequio. No quiero que nuestros nuevos vecinos nos tomen por unos maleducados.

			Minutos más tarde, mientras disfrutaba con verdaderas ansias del delicioso amargor del café, Mauro fue plenamente consciente de que estaba nervioso, y eso era algo bastante insólito en él. Por supuesto, lo achacó al entusiasmo de conocer en persona al mismísimo Práxedes Torrealta, cuyas óperas y operetas, así como composiciones para piano y música de cámara, le habían fascinado desde hacía muchos años, acompañándolo en momentos que recordaba como felices y confortándolo en los trágicos. 

			Sin duda, era eso lo que le producía aquel desasosiego. 

			Debía de ser eso. 

			Paloma se equivocaba al volcar sus chanzas sobre él, porque Mauro Buenaventura hacía mucho tiempo que no sentía el suelo agitarse bajo sus pies ante la mera idea de volver a ver a una mujer con la que apenas había cruzado una mirada en plena calle.

			Y unos instantes a través de la ventana.

			Rememoró aquella primera mañana en la nueva casa, mientras los sirvientes y él mismo terminaban de acomodar los enseres para que todo estuviera al gusto de Paloma. Fue entonces cuando captó un movimiento en una de las casas cercanas, la del maestro Torrealta, que quedaba en perpendicular a la suya, aunque con el suficiente ángulo para que pudiera contemplarse desde las ventanas de la fachada principal. Se asomó con cautela y vio a una muchacha de cabello dorado salir por el portalón, sorteando los dos escalones de entrada de un salto, para luego dirigirse a la calle Real con pasos decididos y enérgicos. Pocos segundos después, otra mujer se asomó al ventanal, a todas luces intrigada por la marcha de la primera. La claridad del exterior le arrancó destellos a su pelo castaño y la piel inusitadamente blanca pareció refulgir por un segundo. A Mauro se le antojó la talla en mármol de una etérea divinidad clásica, centelleando bajo los rayos del inclemente sol de aquel punto del planeta en el que el Mediterráneo y el Atlántico confluyen.

			De repente, fue consciente de la incorrección que suponía espiarla, por lo que quiso volver al refugio del interior de la sala. Pero le era imposible apartar la mirada, y permaneció inmóvil durante unos segundos, hasta que ella levantó la cabeza y aguzó la vista en su dirección. Estaba seguro de que ella lo había visto allí plantado y se vio tentado a levantar la mano a modo de saludo. No lo hizo. Tampoco esa extremidad parecía obedecerle.

			Así que, cuando ella se retiró de la ventana, no pudo evitar maldecir por lo bajo su torpeza, aplacar su azoramiento y rezar en vano porque no hubiera reparado en su presencia.

			Hacía tiempo que Mauro había estructurado su vida en torno a su trabajo, y ese era un ámbito en el que rara vez se sentía inseguro. Sin embargo, en el pasado se había visto arrastrado a un estado de zozobra y angustia al que no estaba dispuesto a volver. Y por ello no se permitía que nadie se le acercara lo suficiente. Nunca bajaba la guardia.

			Sin embargo, tenía que admitir que había algo chispeante en dejarse llevar por esas sensaciones que creía olvidadas. Era como el sonido de un fósforo al prender. Solo que, en esta ocasión, era su cuerpo el que corría el riesgo de arder.


		


			Capítulo 3

			Cala había convertido el jardín trasero de la casa en su santuario particular, igual que hiciera antes su madre. Desgraciadamente, no había heredado su talento para la jardinería ni su devoción por las flores; claro que, al estar allí, rodeada de las plantas que tanto había amado, de alguna forma conseguía sentirse cerca de ella. Aunque pudiera parecer una locura, a veces creía sentir sus manos guiándola como cuando era una niña, y le mostraba con delicadeza y paciencia infinitas la forma de replantar los esquejes. Con mucho cuidado, retiró los guantes de jardinería y observó las suyas con atención.

			Todavía le costaba reconocerlas como propias. 

			Escrutaba las ondulaciones de su piel y, por un momento incierto, creía estar admirando el paisaje que el viento de levante consigue dibujar al pasar entre las dunas. 

			Al menos ya no dolían, ya no sangraban… pero tampoco se correspondían con la imagen de unas manos pálidas y delicadas que guardaba en su memoria. 

			Iba a colocarse los guantes de diario cuando sintió la imperiosa necesidad de introducir los dedos en el parterre en el que descansaban los rosales que acaba de podar. Y lo hizo. Cala notó la tierra húmeda deslizarse entre los dedos arropando las maltrechas manos. Cerró los ojos, inspiró el olor acre y terroso que tan buenos recuerdos le traía, y las abrió, imaginando que cada una de sus falanges crecía y se retorcía como si fuera capaz de echar raíces y quedarse allí plantada para siempre.

			Una lágrima le surcó la mejilla justo en el momento en el que el sonido del timbre de la entrada comenzaba a sonar. Cala sacó las manos de su reconfortante escondite y se las frotó contra el mandil. Al verse las uñas sucias, casi se arrepintió de lo que había hecho al pensar en el tiempo que le llevaría asearlas. 

			Casi.

			El timbre volvió a sonar y la muchacha fue consciente de repente de que, al ser domingo, tanto la doncella como la cocinera tenían la tarde libre, y Violeta había ido a pasar la tarde a casa de los Lavalle con miss Lawson.

			—¡Azahara! —gritó Cala mientras introducía las manos en el interior de los guantes a toda prisa, manchándolos irremediablemente, y se dirigía al interior de la casa—. ¡Aza, llaman a la puerta! —No hubo ninguna respuesta por parte de su hermana, que solía abstraerse en su habitación del mismo modo que su padre lo hacía en el estudio.

			 Dándose por vencida, supo que no tendría más remedio que abrir ella; así que despeinada, sucia y con paso airado, llegó hasta la entrada y abrió justo en el momento en el que el timbre sonaba por tercera vez, pillando a Mauro Buenaventura con el dedo sobre el pulsador, alzando sorprendido hacia ella sus solemnes y atribulados ojos castaños.

			—Buenas tardes —acertó a decir tras aclararse la voz—, soy…

			—El señor Buenaventura. Lo sé. Nos hemos visto esta mañana. —Tal y como lo dijo, se arrepintió al instante. Nadie los había presentado formalmente, así que estaba descubriéndose como una de las tantas vecinas chismosas de San Servando.

			—Cierto —afirmó él mientras tensaba la mandíbula angulosa—. Me temo que no he llegado en buen momento —continuó mientras posaba su mirada en el sucio delantal y de nuevo en el rostro de la muchacha, que no presentaba mucho mejor aspecto.

			—Depende de para qué —replicó ella de forma tajante, consciente de la imagen desaliñada que debía ofrecer.

			—Quería presentarme y… traerles esto. —Levantó la mano y le ofreció varios paquetes sujetos por un cordel, que Cala reconoció al instante como cajas de Dulces Buenaventura.

			—¿A qué viene tanto jaleo? —vociferó Azahara, que apareció por detrás de su hermana—. ¿Eso es para nosotras? —preguntó extasiada cuando vio los llamativos envoltorios de las galletas.

			—Disculpe a mi hermana Azahara, señor Buenaventura —se excusó Cala ruborizada.

			—Sí, por favor, discúlpeme —repitió Aza, fingiendo un tono afectado que resaltaba la evidencia de que no se arrepentía en absoluto—. En mi lista de valores el decoro pasa a segundo plano cuando hay dulces de por medio —bromeó para exasperación de su hermana.

			—No se preocupe, es todo suyo —dijo él mientras les ofrecía el bulto y la más joven de las muchachas lo cogía sin contemplaciones—, aunque esperaba que su padre me pudiera recibir.

			—Me temo que eso no va a ser posible —añadió Cala intentando sonar serena—. Mi padre está trabajando en su estudio y no le gusta que lo molesten.

			—¡Santo cielo! En ese caso les pido mil disculpas —se lamentó—. Lo último que desearía sería interrumpir al maestro.

			—No digas tonterías, Cala —intervino Azahara—. Seguro que nuestro padre estará encantado de conocerle, señor Buenaventura. Espere un segundo, iré a informarle de su visita —concluyó mientras se alejaba a toda velocidad.

			—Lamento haberme presentado sin avisar —admitió Mauro para romper el silencio.

			—No se preocupe. En esta casa no solemos actuar con mucha pompa y protocolo, la verdad —admitió Cala, sintiéndose de repente menos envarada—. Aunque no lo descarte para la próxima vez, así al menos me habría dado tiempo a asearme. —Mientras hablaba, se desanudó el mandil y lo puso sobre la consola de la entrada con todo el disimulo del que fue capaz. Al hacerlo, vio su reflejo en el espejo y sintió una punzada en el estómago. No era una mujer vanidosa, pero le hubiera gustado que Mauro Buenaventura no la estuviera contemplando en semejante estado.

			—No tengo nada que reprocharle a su aspecto —aseguró él esbozando una media sonrisa que reveló un esquivo hoyuelo en la mejilla. A Cala el gesto le resultó llamativo; aquel hombre no parecía sonreír muy a menudo y, sin embargo, lo hizo de forma natural, como si ese hoyuelo hubiera sido creado para que adornara de forma perenne su atractivo rostro.

			—¡Señor Buenaventura! ¡Qué agradable sorpresa! —Práxedes Torrealta apareció por el pasillo con el batín ondeando y su hija Azahara pisándole los talones. No parecía taciturno ni cansado, como de costumbre, sino todo lo contrario; se acercaba a ellos con energía y buen humor, lo que hizo que el corazón de su hija mayor bailara de alegría dentro del pecho.

			—Maestro Torrealta, siento muchísimo molestarle.

			—No es molestia en absoluto. Me preguntaba cuándo recibiría su visita.

			—¿Ustedes ya se conocían? —preguntó Cala sin poder borrar la mueca de incredulidad del rostro mientras intercambiaba miradas con Azahara, que parecía tan perpleja como ella.

			—Solo por carta —confirmó el padre de las muchachas henchido de felicidad y orgullo—. Resulta que nuestro nuevo vecino aquí presente es un fiel seguidor de mi trabajo.

			—Más bien un gran admirador, diría yo —confesó el interpelado.

			—¡Entre, por favor! No se quede ahí plantado. —Práxedes conminó a pasar al invitado, y aunque Cala estuvo a punto de protestar, ver a su padre más animado de lo que había estado en meses, la hizo desistir.

			—Azahara, acompáñalos a la salita y luego ven a ayudarme a preparar algo en la cocina.

			—Pero después se reunirán con nosotros, ¿verdad? —quiso saber Mauro.

			—Me adecentaré un poco y así tendrán tiempo de charlar a solas durante un rato —contestó ella intentando disimular que sonreía.

			***

			—Tiene gracia. Nosotras molestas porque éramos las últimas de la ciudad en conocer a los nuevos vecinos, ¡cuando de repente va y se presenta en nuestra puerta! —exclamó Azahara divertida, mientras contemplaba a su hermana preparar el café, sentada sobre la mesa de la cocina con las piernas colgando—. ¿Tú sabías que papá y él se conocían?

			—Ya lo has oído, solo han intercambiado algo de correspondencia. Y no, no sabía nada.

			—¿Has visto la cara de nuestro padre? Se le iluminó el rostro en cuanto le dije que el señor Buenaventura esperaba que lo recibiera.

			—Quizás esto le venga bien. Alguien que le recuerde sus años de grandeza. Tal vez incluso se anime a volver a componer.

			—O a ponerse un traje. O a afeitarse. —Cala la reprendió con la mirada—. ¿Qué? No he dicho ninguna mentira. No recuerdo la última vez que lo vi arreglarse. No desde la muerte de mamá.

			—Está triste.

			—Todos lo estamos. Y cada uno lo sobrellevamos a nuestra manera. A Jacinto apenas le vemos el pelo desde que se mudó a la finca y tú… ¡Tú te fuiste a la guerra!

			—¡Eso no es cierto! Además, sabes que no quiero…

			—¿Hablar de lo que pasó? —la cortó Azahara—. Hay demasiadas cosas de las que ya no podemos hablar en esta casa.

			—Lleva la bandeja con la merienda, por favor. Tengo que subir un momento a mi habitación.

			—Está bien —aceptó la más joven, refunfuñando—. ¡Pero no tardes! Ya sabes que no se me da demasiado bien ejercer de anfitriona. Podría meter la pata en cualquier momento —amenazó.

			Cala corrió escaleras arriba, se cambió de blusa a toda prisa, cogió un par de guantes limpios y, frente al espejo, intentó adecentarse la otrora pulcra melena castaña. Aquello no tenía nada que ver con el hombre que conversaba con su padre en la salita, pensó con convencimiento, sino con el hecho de evitar avergonzar a su familia ofreciendo una imagen tan desastrosa. 

			Hacía ya tiempo que había perdido la esperanza, o más bien las ganas, de volver a sentir por nadie lo que sintió en el pasado por Gregorio Sagasta. Esa pasión desbocada que te lleva a cometer locuras y te embriaga hasta olvidar tu propio nombre. Ese tipo de amor en el que la otra persona es capaz de hacerte tocar el cielo para luego quemarte en el fuego del infierno, condenándote sin remedio a sufrir entre las llamas de una pasión que te consume. El tipo de amor en el que dejas de existir, porque para ti solo importa el otro. Y cuando te das cuenta de que eres la única de los dos que lo está sintiendo así, y que, después de haber entregado todo cuanto tenías y más, la otra persona decide que resulta mucho más conveniente casarse con la hija del alcalde… Bueno, podría decirse que se trataba del tipo de amor que, solo cuando se supera, te hace darte cuenta de que aquello no merecía llamarse amor, y que te endurece tanto que te convierte en inmune ante cualquier sentimiento que remotamente se le parezca.

			Así que no, Cala Torrealta no estaba dispuesta a dejarse turbar por el hombre serio y ceñudo que acababa de mudarse al número catorce de la Alameda, por muy atrayentes que le resultaran la gravedad de su semblante o el mechón ensortijado y oscuro que le caía sobre la frente.

			***

			—¿Necesitáis que prepare más café? —preguntó la muchacha al llegar a la salita y ver las tazas ya vacías.

			—Por mi parte no será necesario, pero gracias —respondió Mauro—. De hecho, creo que ya le he robado demasiado tiempo al maestro; esta solo iba a ser una visita de cortesía.

			—¡En absoluto! —exclamó Práxedes, en cuyo platillo Cala pudo ver las migas de los dulces que había estado comiendo, lo que la sorprendió y emocionó a partes iguales. Últimamente, su padre no parecía tener mucho apetito y comía más por obligación que por ganas.

			—La que sí que se retira soy yo —anunció Azahara—. Encantada de conocerle, señor Buenaventura. Espero que lo veamos a menudo por aquí —añadió antes de marcharse mientras le dedicaba un gesto socarrón a su hermana y se escabullía hacia su habitación.

			—El placer ha sido mío —la correspondió él que, casualmente, también miró de manera fugaz hacia Cala.

			Durante una media hora más, el maestro Torrealta habló sin cesar del proceso de creación de Gloriana y La venganza más oscura, sus obras más ilustres; también Mauro quiso satisfacer su curiosidad sobre la inspiración para El vals de la medialuna, su pieza favorita. Y, mientras tanto, Cala los escuchaba conversar, disfrutando una vez más de esas historias que solían resonar a menudo en aquella misma sala cuando su madre aún vivía. 

			Su memoria voló hacia días más felices, llenándola de una placentera sensación de calidez que hacía mucho tiempo que no sentía.

			—¡Vaya! No recuerdo la última vez que conversé durante tanto rato… ¡estoy realmente agotado! —confesó Práxedes entre risas.

			—Entonces creo que esta es mi señal para retirarme del escenario —bromeó Mauro poniéndose en pie.

			—Ha sido todo un placer conocerle, señor Buenaventura. —Práxedes también se puso en pie y le apretó con familiaridad el brazo.

			—Sin duda, el placer ha sido mío. Y llámeme Mauro, por favor. —Otra vez sonrió. Otra vez ese hoyuelo no pasó desapercibido para Cala.

			—Espero verlo pronto de nuevo por aquí. Hija, acompaña a Mauro a la puerta. Creo que yo debo retirarme a mi habitación a descansar un poco.

			—No te preocupes, papá. Iré a avisarte cuando sea la hora de cenar.

			Mauro atravesó tras ella las puertas francesas de acceso a la sala, siguiéndola por el pasillo con las manos a la espalda.

			—Entonces… ¿le gusta la jardinería? —preguntó con curiosidad, sorprendiéndola.

			—¿Cómo dice?

			—He supuesto que estaba usted trabajando en el jardín cuando he llegado. Disculpe el atrevimiento… Es que tenía el rostro y la blusa manchados de tierra.

			—¡Ah! —exclamó azorada, pero se recompuso con rapidez para responder a su primera pregunta—. Sí, supongo que sí. Mi madre era una apasionada de las flores —recordó intentando que no se le quebrara la voz— y plantó un maravilloso jardín en la parte trasera de la casa. Yo me dedico a cuidarlo, aunque no se me da ni la mitad de bien que a ella. La verdad es que me ayuda a relajarme.

			—La naturaleza suele tener ese efecto —afirmó Mauro clavando en ella la intensidad de su mirada—. Espero que algún día pueda mostrarme ese pequeño paraíso. 

			—Será un placer. —Al verbalizar esa última palabra, la muchacha notó como si algo pellizcara su interior. Tuvo que aclararse la voz antes de continuar—. ¿A usted también le gustan las flores, señor Buenaventura?

			—No especialmente. Claro que soy capaz de admirar la belleza cuando la veo. —Se quedó en silencio y, en contra de sus deseos, Cala se ruborizó—. Me temo que no sé gran cosa de flores, pero tengo un huerto.

			—¿En serio? —se mofó—. Me cuesta imaginarle en su casa de la capital plantando lechugas.

			—Y no lo hago. —Sonrió levemente, como si le costara. El hoyuelo volvió a atisbarse durante un segundo—. Tengo una casa en el norte, en Fariñeiro, el pueblo en el que nací. Es pequeña, apenas una cabaña, pero me gusta refugiarme en ella de vez en cuando. Allí es donde tengo mi pequeño huerto.

			—¿Y quién cuida de él ahora? —quiso saber ella, preocupada. Eso era algo que Cala solía hacer, preocuparse por todo y por todos.

			—Mis vecinos. O al menos eso espero. Tengo a alguien de confianza que se encarga de la casa mientras no estoy.

			—Es muy afortunado. No todos tenemos la suerte de disponer de un lugar al que podamos escaparnos.

			—¿Siente usted esa necesidad? —La pregunta la pilló por sorpresa; e incluso tras verla enarcar la ceja, Mauro siguió indagando—. Me refiero a la necesidad de desaparecer de vez en cuando.

			—Algunas veces. —Cala se arrepintió de su sinceridad en el mismo momento en el que hubo pronunciado esas palabras—. Bueno, ya sabe, como todo el mundo. Como se suele decir, la vida aprieta pero no ahoga; claro que a veces me gustaría poder evadirme de todo: de la casa, del trabajo…

			—¿Trabaja?

			—¿Le sorprende? —contratacó ella, ligeramente irritada.

			—Me fascina, la verdad. ¿Puedo preguntar en qué?

			—Soy enfermera —le informó con orgullo—. Antes trabajaba en el hospital de la población militar. Ahora ayudo en la consulta del practicante. Ya no… tengo tanto tiempo como antes.

			—¿Enfermera? Resulta de lo más conveniente.

			—¿A qué se refiere?

			—Necesito contratar a alguien para que cuide de mi hermana. De momento solo sería para controlar su salud con cierta regularidad, pero cuando yo regrese a casa, me gustaría que la acompañara cada día para vigilar su dolencia. Seguro que usted conoce a alguien apropiado para el trabajo.

			—Perdone por la indiscreción, ¿qué es lo que aqueja a su hermana?

			—Hace poco más de un año tuvimos que ingresarla porque había perdido la visión de un ojo —relató bastante afectado—. Al parecer padece una lesión en la médula espinal. Esta se inflama y le paraliza los nervios. Siento no poder explicarlo mejor… Mis conocimientos de medicina son bastante escasos. —Cala lo disculpó con un leve asentimiento de cabeza—. En la última crisis perdió la sensibilidad en los pies y ahora apenas puede caminar.

			—Entiendo. —Ambos callaron y se miraron a los ojos, contacto que la muchacha se apresuró a romper, presa del recato. Déjeme que lo piense unos días y le elaboraré una lista de nombres —le prometió ella y después no pudo evitar preguntarle—. Así que, ¿se marchará pronto?

			—Ahora mismo tengo más motivos para quedarme que para irme —contestó Mauro con la solemnidad que lo caracterizaba, y Cala sintió un leve estremecimiento.

			—En ese caso, supongo que nos veremos pronto, señor Buenaventura.

			—Eso espero, señorita Torrealta. 


		


			Capítulo 4

			Mauro llevaba toda la mañana al teléfono solucionando asuntos de la empresa, la mayoría relacionados con contratos de distribución y con el desarrollo de nuevas líneas de productos, ya que Dulces Buenaventura se encontraba en un momento óptimo de expansión. Afortunadamente, la nueva línea de la casa había sido instalada con premura y eficacia; era de suponer que la ingente cantidad de dinero invertido en ello había ayudado bastante. Tras una última conferencia con su administrador, la alegre charla que llegaba desde el salón despertó hasta tal punto su curiosidad que consiguió sacarlo del despacho.

			Siguió las voces hasta dar con las dos damas que conversaban mientras la suculenta fragancia del té con canela, el favorito de su hermana, aromatizaba toda la sala. Paloma estaba encantadora, y en su rostro parecían haberse diluido los estragos de la enfermedad. La otra muchacha, que la mañana anterior se había presentado como Manuela Cienfuegos, hija del alcalde de San Servando, era toda una beldad canónica: rizos dorados, ojos claros y una figura envidiable enfundada en un vestido confeccionado con tejidos de altísima calidad; aunque también tenía una risita estridente y un tono de voz altivo que, al contrario que Mauro, la señorita Cienfuegos parecía no cansarse de escuchar.

			—¡Mauro! ¿Recuerdas a la señorita Manuela Cienfuegos? —preguntó Paloma bastante animada.

			—Por supuesto —respondió él, intentando sonar solícito—. Estamos encantados con su visita.

			—El placer es mío. Tenemos suerte de contar con la presencia de su hermana en San Servando —continuó dirigiéndose a Mauro—. Sin duda es un soplo de aire fresco. Justo lo que se echaba en falta por aquí. —Paloma se sonrojó.

			—Me alegra oír eso —afirmó él con sinceridad, pero con la seriedad que lo caracterizaba—. Nos están haciendo sentir muy a gusto.

			—Y a nosotros nos encanta que formen parte de nuestra pequeña comunidad. Mi padre y yo queremos que se sientan en su casa.

			—Bueno, Mauro se marchará en cuanto termine el verano. Quizás incluso antes.

			—¿Es que echa tanto de menos el bullicio de la capital, señor Buenaventura? ¿No le basta con nuestra hospitalidad y humilde compañía?

			—No se trata de eso en absoluto. Por desgracia, el deber me acabará llamando tarde o temprano. Aunque me gustaría disfrutar de todo cuanto el sur me pueda ofrecer durante mi estancia.

			—Nos encargaremos de que así sea —añadió ella con coquetería—. ¡Oh! Casi lo olvidaba… aquí tienen la invitación a mi fiesta de compromiso. Se celebrará en un par de semanas, y tanto Gregorio, mi prometido, como yo estaremos encantados de que asistan.

			—Allí estaremos —confirmó Paloma.

			—Me muero de ganas de que mi Goyo y usted se conozcan, señor Buenaventura. Estoy segura de que harán muy buenas migas. 

			—Lo estoy deseando —ironizó él con una suspicacia que no pasó inadvertida a su hermana—. Y llámeme Mauro, por favor.

			—Por supuesto, Mauro —recalcó cada sílaba, como si disfrutara con su sonido—. Ustedes pueden llamarme Manuela. Al fin y al cabo, soy la única amiga que tienen en San Servando.

			—No dude que en esta casa la consideramos ya una buena amiga —afirmó Paloma—, aunque quizás no la única. La verdad es que mi hermano fue a merendar ayer con los Torrealta, ¿no es así, Mauro?

			—En efecto —contestó él, al tiempo que Manuela Cienfuegos parecía atragantarse con un sorbo de la infusión de manzanilla que estaba tomando.

			—¿Está bien, Manuela? —preguntó Paloma con evidente preocupación mientras la otra muchacha tosía y se cubría la boca con una servilleta rematada de encaje.

			—Perdón, se me ha ido por donde no debía —explicó la muchacha, aún con dificultad para hablar.

			—Mauro, ¿puedes traerle un poco de agua?

			Él obedeció y fue a servir un vaso de la jarra que había junto a los licores. Mientras regresaba junto a las dos mujeres, solo atinó a oír un par de palabras sueltas de las que Manuela susurraba.

			—… no es bueno que te relacionen con ella.

			—Aquí tiene —ofreció él con el gesto ceñudo por lo que había creído escuchar.

			—Mauro es un gran admirador del maestro Torrealta, por eso elegimos venir a San Servando. No quería perder la oportunidad de conocerlo en persona.

			—Es una lástima que haya tenido que verlo en su estado actual. He oído que se pasa el día en pijama, desaseado y flaco como un junco. Una triste sombra del hombre que fue —criticó Manuela con un tono pomposo.

			—A mí no me pareció tan desmejorado. Fue todo un privilegio poder pasar la tarde con él y dos de sus hijas.

			—Me temo que las chicas Torrealta no representan lo mejor de esta ciudad.

			—¿Tiene algo en contra de esa familia, señorita Cienfuegos? —quiso saber Mauro sin tan siquiera intentar ocultar su recelo.

			—En absoluto —exclamó Manuela con falso asombro, llevándose una mano al pecho—. Es una familia bastante preeminente y a la que tenemos mucho aprecio en San Servando. El abuelo materno es el almirante Labandeira, que gobierna en la población militar de Santa Bárbara. Las chicas, sin embargo… —Hizo una pausa en la que aprovechó para alisarse la falda, creando expectación en los hermanos Buenaventura, y continuó, afectada—. Fui con las dos mayores al colegio y en aquel entonces todavía eran unas niñas encantadoras… supongo que tras el fallecimiento de la madre, la falta de una figura materna las ha echado a perder. Claro que, por supuesto, no es culpa suya.

			—Por supuesto —incidió él, ceñudo.

			—¡Pero qué tarde es ya! —anunció la invitada poniéndose en pie y acercándose hasta Paloma para tomarla de la mano—. He pasado una mañana deliciosa. Espero que podamos repetirla pronto.

			—Cuando quiera —respondió la anfitriona.

			—La acompañaré a la puerta —se ofreció Mauro. Una vez llegaron al recibidor, la muchacha retomó el tema.

			—Espero que no haya malinterpretado mis palabras sobre los Torrealta —se excusó Manuela al llegar al recibidor con tono lisonjero—. Les guardo mucho cariño. Sobre todo a Cala, después de todo cuanto ha pasado, la pobrecilla…

			—No sé a qué se refiere.

			—Bueno, no me corresponde a mí comentarlo —susurró con el gesto exageradamente compungido—, aunque me temo que es una muchacha caída en desgracia. 

			—Es suficiente —la cortó con brusquedad—. Siento si le he dado una impresión errónea, señorita Cienfuegos, pero no soy de esas personas que disfrutan indagando en las intimidades de sus vecinos.

			—Le ruego que me disculpe usted a mí, Mauro, esa no era en absoluto mi intención. Es solo que di por seguro que usted, como protector de su hermana, debía estar al tanto de por qué esas muchachas no serían una buena compañía para ella —se excusó atribulada—. Que tenga un buen día, señor Buenaventura.

			Manuela cruzó la calle hasta la Alameda, donde curiosamente la estaban esperando otras dos señoritas a las que él recordaba de forma vaga haber visto la mañana anterior. Las tres pasaron junto al templete y se incorporaron a la calle Real para seguir su paseo. Antes de cerrar el portón, Mauro echó un vistazo fugaz a la fachada del número dieciocho. No sabía qué esperaba encontrar y, aun así, tardó varios segundos en volver a entrar en casa.

			—¿Qué es lo que quieres decirme? —preguntó Paloma dejando a un lado su lectura tras esperar un buen rato a que Mauro iniciara la conversación.

			—¿A qué te refieres? —quiso saber su hermano levantando la vista del periódico.

			—Desde que has vuelto me has mirado fijamente varias veces como si fueras a decirme algo. Y, en el último momento, te arrepientes.

			—No creo haber hecho eso.

			—¿Entonces…? —Alargó el sonido sibilante del final de la palabra.

			—Me parece una mujer bastante taimada —confesó Mauro.

			—¡Lo sabía! Sabía que no te había caído bien. —Paloma sonrió con satisfacción.

			—No tienes por qué tener en cuenta mi opinión, pero te recomiendo que tengas cuidado con ella.

			—Créeme, lo tendré —afirmó ella con rotundidad—. Ha mencionado asuntos muy inapropiados sobre una de las muchachas Torrealta —añadió con cautela, dando por hecho que a su hermano no le iba a gustar aquel asunto—. La mayor. Cala, si no recuerdo mal. Un nombre precioso, por cierto.

			—¿Qué clase de cosas?

			—Solo son rumores, carecen de importancia. Aunque tal vez tu amiga debería andarse con ojo —sugirió Paloma con suspicacia.

			—Cala Torrealta no es amiga mía. —«Pero me gustaría que lo fuera», se sorprendió pensando Mauro—. ¿Crees que debería advertirla?

			—Yo que tú no lo haría —le aconsejó su hermana—. A ninguna señorita que se precie le parecería agradable que un hombre al que apenas conoce sea partícipe de tales habladurías sobre ella.

			—¿Y qué me recomiendas hacer entonces?

			—Que seas su amigo y la mantengas alejada de la lengua ladina de Manuela Cienfuegos.

			—¿Qué te parece si invitamos a las Torrealta a casa para que las conozcas? A merendar, por ejemplo —propuso.

			—Me parece muy buena idea. Así podré valorar qué hay de cierto en las insinuaciones de Manuela. La verdad es que ya he tenido suficientes visitas por hoy y me encuentro bastante cansada. Escribiré una nota para que vengan a visitarnos. Mañana le pediré a Nereo que se la haga llegar.

			—Estupendo. Mañana entonces —afirmó él tratando de sonar indiferente, aunque en su interior sentía un cosquilleo difícil de identificar. Miró hacia el gran reloj de madera de la sala, como si con solo desearlo fuera capaz de aligerar el ritmo de las manecillas hasta dar la bienvenida a un nuevo día.

			***

			Mauro estaba absorto en la lectura de los documentos de un nuevo acuerdo comercial, cuando unos golpes secos y enérgicos en la puerta de caoba de su despacho lo sacaron de su ensimismamiento.

			—Adelante —entonó sin apenas levantar la cabeza de los papeles.

			—Perdone que le moleste —se disculpó su asistente, sin traspasar el umbral—, pero me pidió que viniera a avisarle cuando las invitadas estuvieran aquí. Llevan varios minutos reunidas con la señorita Paloma en el salón.

			—¿Ya es tan tarde? ¡Se me ha ido el santo al cielo! —exclamó mirando el reloj para luego intentar poner un poco de orden en el escritorio y recomponerse la camisa—. Gracias, Nereo.

			A medida que se acercaba al salón, las voces de las jóvenes allí congregadas se fueron haciendo cada vez más audibles, e incluso llegó a reconocer alguna suave carcajada. Paró en seco en el umbral de la puerta y se dedicó durante un momento a observar la escena antes de delatar su presencia. Cala estaba sentada junto a Paloma, y había tomado la iniciativa a la hora de servir las bebidas. Lo hacía con sus manos enguantadas, como venía siendo costumbre en ella, algo que no le pasó desapercibido. 

			Mauro paseó la vista hasta Azahara quien, sentada en un extremo, no paraba de observar cada detalle de la sala con la curiosidad instalada en sus vivaces ojos verdes, mientras parloteaba sin cesar y jugueteaba con un mechón que se le había escapado del peinado. Al otro lado, pulcramente sentada en una butaca tapizada de cretona, estaba la que supuso que era la más joven de las hermanas, la más espigada de las tres, que escondía su bonito rostro moreno tras unas grandes lentes redondas.

			Volvió de nuevo la vista hacia Cala Torrealta. Reparó en la blanca línea de su cuello, en la graciosa forma en la que sus dientes sobresalían levemente al hablar, en su voz pausada y armoniosa… cerró los ojos por un segundo para memorizar todos aquellos detalles, y cuando lo hubo hecho, los abrió de nuevo para ir a por más. 

			—¡Mauro! —saludó Paloma, revelando su presencia, a lo que él respondió acercándose a ellas—. Únete a nosotras y tómate una taza de café. Cala, querida, ¿sería tan amable de servirla?

			—Claro —respondió ella alzando la mirada hasta él.

			—Sin leche y con dos azucarillos —apostilló Azahara, sonriendo.

			—En efecto —afirmó él con los ojos muy abiertos por la sorpresa—. Buena memoria.

			—Me gusta fijarme en los detalles —confesó la muchacha, a quien las mejillas se le encendieron de azoramiento y dio un buen trago de su taza para disimular. A sus hermanas les hizo gracia. No era fácil ruborizar a Aza.

			—Usted no conoce a mi hermana Violeta, ¿verdad, señor Buenaventura? —intervino Cala. Ahora fue el turno de la hermana pequeña de removerse incómoda en el asiento, pues no era de las que les gustaba llamar la atención.

			—Me temo que aún no he tenido el placer —dijo Mauro inclinándose levemente hacia la muchacha—. Aunque su padre me estuvo hablando bastante de usted. Tengo entendido que tiene planeado ingresar en la Escuela de negocios.

			—Sí, señor. Me estoy preparando para acceder a la universidad.

			—Me consta que el maestro Torrealta está muy orgulloso. Cuando termine sus estudios, tal vez podría hacer una pasantía en las oficinas de Dulces Buenaventura.

			—Eso… eso sería increíble —titubeó Violeta mientras se subía con el dedo la montura de las gafas por el puente de la pequeña nariz—. Gracias por el ofrecimiento.

			—No me lo agradezcas tan rápido. Te aseguro que sería un trabajo bastante duro —le advirtió medio en broma—. Ya hablaremos cuando termines tus estudios.

			Cala sonrió. Y, al verla, Mauro sintió algo parecido a un pellizco, solo que muy por debajo de la piel, justo en el punto en el que confluyen el pecho y el estómago. No fue una sensación agradable, y aún menos lo eran las consecuencias que sospechaba que aquello podría llegar a acarrear.

			—Ya que hablamos de ofertas de trabajo —intervino Cala sacando una hoja doblada del interior de su bolso—, aquí tiene lo que me pidió. Son tres buenas amigas y grandes profesionales. Me temo que solo una de ellas tiene número de teléfono, pero me he permitido el lujo de apuntar la dirección de las otras dos.

			—Gracias —dijo él alargando la mano para coger el trozo de papel. Sin querer, llegó a rozar la mano enguantada de Cala y, a pesar de la tela, sintió la tibieza de su piel. O quizás solo había sido producto de su imaginación y del ardor que producía en él su cercanía—. Me pondré en contacto con ellas enseguida. —Le sostuvo la mirada más de lo conveniente, hasta que ella volvió su atención a la taza de café.

			—¿Las demás podemos saber de qué se trata? ¿O es algún tipo de secreto entre ambos? —quiso saber Paloma con evidente curiosidad.

			—¡No! —exclamaron ambos mientras se miraban, azorados—. No es ningún secreto —acertó a decir Cala—. Su hermano me pidió consejo para contratar a una enfermera.

			—Ya veo —musitó Paloma con el semblante mucho más triste que unos minutos antes—. Como pueden ver, estoy aquejada de una dolencia que afecta, entre otras cosas, a mis piernas. Hace poco sufrí una crisis que me ha dejado bastante debilitada, y mi hermano teme que en cualquier momento vuelva a repetirse.

			—Paloma, yo… —comenzó a decir él.

			—Ya lo sé, Mauro —lo interrumpió su hermana—. Sé que lo haces por mi bien y tu tranquilidad. Es que no me agrada la idea de tener a alguien aquí controlándome como si fuera una niña con anginas.

			—Paloma, le aseguro que con cualquiera de estas mujeres estará en muy buenas manos —intervino Cala con una dulce sonrisa que inmediatamente calmó a la otra mujer.

			—¿Y por qué no aceptas tú el empleo? —soltó de repente Azahara, haciendo que todos los presentes volvieran los rostros hacia ella—. Dudo que nadie de esa lista sea más concienzuda en su trabajo que tú, y siempre te estás quejando porque echas de menos lo que hacías en el hospital. Yo solo veo ventajas: estarías a un par de pasos de casa y así no tendrías que ayudar al practicante a poner inyecciones en el trasero.

			—¡Aza! Yo… —titubeó Cala, intentando encontrar las palabras correctas para salir de aquella situación—. Yo no puedo dejar mi trabajo así como así; además, estoy segura de que los Buenaventura estarán contentísimos con la labor de cualquiera de mis compañeras.

			—Siento entrometerme —interrumpió Paloma—. Creo que Azahara ha dado con la solución perfecta. Usted podría venir aquí algunas horas al día, como si fuera la visita de una amiga, y así yo no me sentiría una enferma inútil a la que deben cuidar.

			—Pero yo… —farfulló Cala.

			—Por favor, hágalo por mí —suplicó Paloma. Mauro estuvo a punto de cortar todo aquello, pues era evidente que acababan de poner a Cala Torrealta en un aprieto del que no sabía salir. Entonces observó la cara de su hermana, entusiasmada y sonriente como una cría, y por un segundo deseó que la otra muchacha dijera que sí.

			—De acuerdo —aceptó finalmente Cala—. Si las condiciones son propicias, no veo por qué no. —Miró hacia Mauro, que había abierto mucho los ojos, sorprendido por su respuesta.

			—Claro —afirmó él—. Creo que lo ideal es que hablemos de eso en otro momento y… a solas. ¿Le parecería bien venir mañana a esta misma hora? —Cala asintió con una rápida inclinación de cabeza—. Les ruego que me disculpen, pero ahora tengo que marcharme —anunció con la voz cargada de urgencia.

			—¿Tan pronto? —quiso saber Paloma, extrañada por el repentino cambio de actitud de su hermano. Le había parecido que Mauro disfrutaba de la presencia de las Torrealta.

			—Sí. Lo siento. Había olvidado que me esperan en otra parte —admitió—. Además, así las dejo charlar tranquilas. Ha sido un placer conocerla, Violeta, y también volver a ver a sus hermanas. —Su mirada voló por la habitación hasta encontrarse con los ojos pardos de Cala, y quedó prendido en ellos durante varios segundos. Un estremecimiento le recorrió la espalda, y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para cortar aquella conexión.

			—Esperamos verle pronto, señor Buenaventura —soltó Azahara con una sonrisa pícara—. Mi familia estará encantada de volver a recibirlo en nuestra casa cuando usted quiera. —Mauro bajó la cabeza a modo de despedida y salió raudo de la habitación, intentado ocultar su turbación. Aza se arrellanó en el sillón, orgullosa, mientras lanzaba una mirada burlona a su hermana mayor.

			Mientras salía por la puerta, de camino a encontrarse con el alcalde Cienfuegos, que se había empeñado en que concertaran una cita, se descubrió dándole vueltas a la idea de tener a Cala trabajando en su casa. Sin duda, la impresión que tenía de ella era que se trataba de una mujer atenta y competente; además, parecía haber hecho buenas migas con Paloma y que su hermana se sintiera a gusto era su mayor prioridad…

			Sin embargo, no estaba muy seguro de cómo afectaría la presencia de Cala a su concentración y su cordura.


		


			Capítulo 5

			—¿Se puede saber a qué ha venido eso? —quiso saber Cala arrinconando a Azahara al llegar a casa, una vez que Violeta se hubo retirado a su habitación.

			—No sé a qué te refieres —contestó la otra, fingiendo ingenuidad.

			—No te hagas la tonta. ¿Por qué me has puesto en ese compromiso?

			—¿Crees que no te escucho cuando hablas con Ophelia de lo poco gratificante que te resulta tu empleo? Que si son pocas horas, que no ganas lo suficiente… que si le has visto el culo a la mitad de la ciudad.

			—¿Pero quién te ha dado el derecho a ofrecerme para trabajar en casa de los Buenaventura? —gritó indignada.

			—¡Creía que te vendría bien! Es una mujer muy agradable y a ti te encanta cuidar de las personas. Además, seguro que el sueldo merece la pena. No parecen gente que acostumbre a escatimar.

			—¡Eres incorregible, Azahara Torrealta! —refunfuñó Cala con un gesto exasperado de las manos—. ¿Y por qué le has dicho a ese hombre que puede venir a casa cuando quiera?

			—Por papá, por supuesto —se justificó—. Ya viste el cambio que obró en él su visita. —Cala emitió un gruñido que en parte era una afirmación—. ¿Por qué creías si no que lo había hecho? ¿Acaso el señor Buenaventura despierta en ti algún tipo de animadversión? —Aza dejó pasar varios segundos antes de volver a hablar, mientras su hermana le rehuía la mirada, nerviosa—. O, no sé, ¿tal vez todo lo contrario?

			—¡Eso es absurdo! —exclamó la mayor, airada—. Ya sabes que yo…

			—¿Tú qué? —la interrumpió. La tensión entre ambas era evidente, y los grandes ojos verdes de Azahara parecían soltar chispas, como solía pasar cada vez que liberaba su carácter indómito—. Amaste una vez. Salió mal, ¿y qué? ¿Es que no tienes derecho a rehacer tu vida?

			—No tengo nada que rehacer. Mi vida está perfecta tal y como está.

			—¡Ya no trabajas en el hospital! ¡Ayudas a poner vacunas y a ordenar el dispensario! Y apenas sales de casa… ¿Qué pasará cuando Violeta o yo nos marchemos? 

			—Alguien tendrá que quedarse a cuidar de papá.

			—¡Claro que sí! Ya nos ocuparemos de que no se quede solo cuando llegue el momento, pero no a costa de tu felicidad.

			—¡Soy feliz!

			—Cala, por favor —protestó—. ¿Me tomas por estúpida? No subestimes mi inteligencia… Entiendo que sea tu vida y que no quieras compartirla con tu hermana pequeña.

			—¿Se puede saber a qué vienen esos gritos? —Miss Lawson apareció en la sala con gesto contrariado.

			—Ha sido culpa mía, como de costumbre —admitió Aza, decaída, mientras le lanzaba una última mirada lastimera a su hermana—. Será mejor que me vaya a mi habitación.

			Cala se dejó caer en un extremo del sofá y la institutriz se sentó a su lado. Cinco años atrás, aquella fascinante mujer había llegado a sus vidas por un anuncio en el periódico, y, casi de inmediato, se había convertido en una más de la familia. Quizás tuvo mucho que ver que se hubiera visto obligada a cortar relaciones con la suya cuando su padre, británico y alto cargo de la explotación minera de Riobermejo, se propuso concertarle un matrimonio sin siquiera preguntarle su opinión. Y fue por eso que a Ophelia Lawson no le quedó más remedio que hacer las maletas y poner tierra de por medio, buscándose la vida de la forma que siempre había soñado.

			Sin embargo, no podía sentirse más satisfecha con su situación y con la suerte que le deparó el destino al conducirla hasta aquella casa con esas tres muchachas a las que adoraba.

			Como en la época de su llegada Cala ya no estaba en edad de necesitar institutriz, ellas dos se hicieron muy buenas amigas. Además, fue Ophelia quien la orientó para que se matriculara en la escuela de enfermería, de igual manera que alimentó en Aza la pasión por las letras. Además, se encargó de la formación  de Violeta, cuyos sueños académicos aún eran más ambiciosos que los de sus hermanas. 

			Las tres Torrealta idolatraban a miss Lawson, con sus transgresores pantalones, su moderno corte de pelo y su valentía para elegir cómo quería vivir su vida. Además, la consideraban algo parecido a un genio renacentista, ya que no había materia que no dominase. 

			—¿Vas a contarme qué ha pasado? —le preguntó Ophelia mientras la miraba con gesto contrariado. 

			—Parece que Azahara me ha conseguido un nuevo empleo —ironizó Cala, resoplando.

			—¿Hablas en serio? ¿Y de qué se trata? Si puede saberse, claro. —La institutriz se dejó caer en uno de los sofás.

			—Los Buenaventura necesitan una enfermera durante algunas horas al día.

			—Interesante —estimó vacilante—. Y… ¿Has aceptado?

			—Aún no, pero escucharé la oferta. No me vendría mal volver a tener ahorros. Con lo que me paga Blas, apenas tengo para comprarme medias. Además, creo que sería un trabajo fácil, estaría cerca de casa por si papá me necesitara y la verdad es que Paloma Buenaventura parece alguien de trato fácil y con la que se puede conversar.

			—Bueno, entonces lo tienes más claro de lo que en realidad quieres admitir —aseveró la institutriz mientras miraba a su amiga con una chispa de picardía.

			—Hablando de ofertas de empleo… esta mañana ha llegado otra carta para ti. —Cala fue hasta el aparador y cogió un sobre que luego ofreció a Ophelia—. He notado que tu correspondencia se ha multiplicado en los últimos días —añadió con mal disimulada curiosidad.

			—No quería hablar del asunto con vosotras hasta que no fuera algo seguro —confesó Ophelia, algo cohibida—. He puesto un anuncio en el periódico de la provincia. Violeta se marchará a la universidad después del verano y en esta casa ya no quedará ninguna niña más a la que yo pueda guiar. Es lógico que empiece a buscar un nuevo hogar.

			—¡Esta es tu casa!

			—Cala, no me lo pongas más difícil, por favor. ¿Qué es una institutriz sin nadie a quien instruir? —Rio con un quejido melancólico—. Nunca dejaréis de ser mi familia y no me iré muy lejos. Podremos vernos en nuestros días libres.

			—No será lo mismo —se lamentó Cala.

			—Por supuesto que no, pero todas debemos encontrar nuestro camino. En unos años estaréis casadas y… ¿quién sabe? Yo podría hacerme cargo de la educación de vuestras hijas.

			—Sabes que yo no me casaré. Y Aza tampoco, si sigue como hasta ahora —se mofó, todavía disgustada por la discusión con su hermana—. Al menos mi hermana y yo nos haremos compañía hasta que seamos unas solteronas cascarrabias que pelean por todo.

			—¡No seas mezquina con ella! —la riñó Ophelia—. Y en cuanto a ti… estoy segura de que te espera un futuro feliz, aunque este no implique una boda. No deberías seguir siendo tan dura contigo misma.

			—Todos en San Servando me ven como mercancía dañada. Manuela Cienfuegos se ha ocupado de ello con esmero —escupió Cala con amargura.

			—¡Pues vete de aquí! Empieza de cero en cualquier otro lugar.

			—No puedo dejar a papá solo. Y menos ahora que Violeta también se marcha.

			—No es justo que cargues tú sola con esa responsabilidad. Tienes dos hermanas y un hermano mayor.

			—Jacinto nunca dejará el campo, ha encontrado su sitio allí. Además, mis abuelos lo necesitan. Y papá no volvería a la finca de su familia ni aunque lo lleváramos atado. No quiere abandonar esta casa, está atrapado en la telaraña de sus recuerdos. Creo que para él sería como abandonar sus vivencias junto a mamá.

			Se hizo el silencio entre ambas, momento que miss Lawson aprovechó para tomar la mano de la que fuera su pupila, al menos durante un breve espacio de tiempo. La institutriz arrugó la nariz respingona, intentando no exteriorizar la preocupación que sentía por su amiga, por las cicatrices que trataba de ocultar al mundo.

			—Acepta el trabajo. Haz nuevas amistades. Cambia un poco de aires —le aconsejó Ophelia—. Te vendrá bien.

			—¿De verdad lo crees?

			—Estoy convencida. Y si no, siempre puedes dejarlo y desandar los apenas diez metros que te separan de casa —bromeó—. A mí desde luego no me importaría tener que ver al señor Buenaventura cada día —añadió con descaro.

			—¡Ophelia! —exclamó Cala haciéndose la escandalizada.

			—No me negarás que es muy atractivo. Con ese rostro tan solemne y esa forma de mirar…

			—No tengo idea de qué me hablas —mintió Cala—. Además, a quien debo atender es a su hermana, ni siquiera tendría que cruzarme con él.

			—Yo solo digo que no me parece un mal aliciente para aceptar el empleo. —Ophelia se levantó del sofá y se recompuso el atuendo. Miss Lawson era la viva imagen del estilo, como recién salida de una revista francesa—. Será mejor que aproveche este rato para ponerme al día con mi correspondencia. Te dejo tranquila para que reflexiones.

			Mientras la institutriz abandonaba el salón, una idea comenzó a germinar en la cabeza de Cala: Ophelia jamás había expresado antes su interés por un hombre y, ahora que parecía que el futuro de su amiga ya no estaba en casa de las Torrealta, ¿qué mejor destino para ella que el de casarse con un millonario joven, atractivo y, hasta donde Cala sabía, bastante agradable? Si su presencia en casa de los Buenaventura servía para propiciar que ambos llegaran a conocerse mejor, que así fuera.

			Sin embargo, cuando su plan comenzó a tomar forma, también lo hizo una conocida sensación en el centro de su pecho. Cala posó la mano en el lugar exacto. Dolía como si se hubiera tragado una almendra con cáscara. Tragó saliva para aliviar aquel suplicio y respiró hondo varias veces hasta hacerlo desaparecer. Consiguió que dejara de atenazarla aquella sensación que ya había sentido con anterioridad. Aunque, eso sí, era la primera vez que Gregorio Sagasta no tenía nada que ver con ello.

			***

			—¡Tata! —Azahara y Violeta vociferaban junto a la puerta de la entrada, haciendo que Cala no tuviera más opción que la de interrumpir su lectura. 

			Tal jaleo anunciaba la llegada de la tata de las chicas, la incombustible Luisa Labandeira, viuda de Piedrafría. Aquella vetusta y elegante señora era hermana del abuelo materno de las muchachas, el Almirante Labandeira, y también una dama respetada de la sociedad de San Servando. Aunque quizás el término más ajustado sería «temida».

			La Tata había sido la madrina de la madre de las Torrealta y, tras la muerte de esta, sus hijas habían heredado sus cuidados. Y era una tarea que la anciana se tomaba muy a pecho. Así que, mientras su chófer descargaba del coche las bolsas colmadas de regalos que les había traído, se dedicó a abrazarlas con la inusitada fuerza de su delgado cuerpo.

			Cala fue la última en llegar y recibir el cálido abrazo con olor a polvos de talco y agua de rosas. Sentir los huesudos brazos de la Tata rodeándola era como llegar a un puerto seguro. A pesar de que la mujer tenía en el pueblo una bien merecida fama de ser un hueso duro de roer, aquellas tres cachorritas eran, sin duda, su debilidad.

			—Te hemos echado de menos, Tata —reconoció Cala con un último achuchón.

			—Y yo a vosotras —dijo la anciana tomándolas de las afiladas barbillas de mayor a menor.

			—¿Podemos abrir nuestros regalos? —preguntó Aza con voz meliflua.

			—¡Pero qué descarada! Esperad al menos a que me siente y ofrecedme una infusión de manzanilla.

			—Claro, Tata. Iré a la cocina a pedir que la preparen —respondió solícita Violeta; y se alejó dando saltitos mientras las largas trenzas le bailaban al compás.

			—¿Y bien? ¿Algún chisme interesante del que deba estar al tanto? —preguntó la Tata una vez que se hubieron acomodado en la sala.

			—Tenemos nuevos vecinos —anunció Azahara lanzándole a su hermana mayor una mirada pícara.

			—Supongo que se habrán mudado a la antigua casa de los Somosaguas —conjeturó la Tata en voz alta—. ¿Y bien? ¿Cuál es el chisme?

			—No hay ningún chisme, Tata —replicó Cala.

			—¡Tonterías! —exclamó doña Luisa mirando directamente a Azahara—. Siempre los hay…

			—Los nuevos vecinos son propietarios de la empresa Dulces Buenaventura —confesó Aza—. Y Cala va a trabajar para ellos.

			—¿En su fábrica? —preguntó la anciana escandalizada y llevándose una mano al pecho.

			—No, Tata. Como enfermera —le aclaró Cala—. El señor Buenaventura necesita alguien que se ocupe de su…

			—¿Esposa? —interrumpió la Tata con evidente curiosidad.

			—De su hermana —concretó Cala—. De hecho, había quedado con Mauro para hablar de las condiciones del empleo y llego tarde. Si me disculpáis. —La muchacha echó un vistazo al pequeño reloj de plata que le pendía de la solapa y se puso en pie.

			—Así que Mauro, ¿eh? —susurró la Tata.

			—¿No vas a abrir tus regalos? —preguntó Aza a su hermana mayor al ver su intención de abandonar la sala.

			—Ya los abrirá luego. —Doña Luisa hizo un gesto con las manos enjoyadas para quitar importancia a la marcha de su sobrina nieta. Mientras atravesaba la puerta, Cala se cruzó con Violeta, que se apresuró a sentarse junto a la anciana—. Vosotras venid aquí con vuestra vieja Tata y contadme más sobre ese nuevo vecino.


		


			Capítulo 6

			Su escudo tenía grietas.

			Hubo un tiempo en el que Mauro se enfrentaba a la vida sin esa barrera imaginaria que le permitía guardar las distancias con quienes le rodeaban, a excepción, por supuesto, de su hermana. 

			Todavía era capaz de recordar la sensación de dejarse llevar, de permitir que alguien se le colara hasta lo más profundo del alma; aunque recordaba aún con mayor claridad las consecuencias de todo aquello: sus errores, el dolor y la amargura. Así que, poco a poco, había erigido en torno a él un muro de contención, que parecía haber conseguido parapetarlo frente a cierto tipo de sentimientos que creía funestos e innecesarios. 

			Y le había ido bastante bien. 

			Hasta ahora.

			Definitivamente, ese escudo tenía grietas. Incluso Mauro era capaz de advertirlo. Y por ellas se estaban colando, sin que él pudiera hacer nada para evitarlo, el embriagador perfume de Cala Torrealta, el tono dulce de su voz y la perspicacia de sus palabras. 

			Cuando Nereo anunció la llegada de la muchacha, Mauro esperó paciente en su despacho, sintiéndose orgulloso y seguro de que nada ni nadie podría traspasarlo… Pero se había equivocado. Y ahora tenía los nudillos blancos de aferrarse con fuerza al borde del escritorio tapizado en piel de color verde musgo, la única pieza de mobiliario que los separaba.

			—Ya que todos los términos de nuestro acuerdo están claros, creo que podría empezar ahora mismo, si a usted le parece bien —anunció Cala, sacándolo de su ensimismamiento.

			—¿Ahora? —consiguió articular él tras aclararse la garganta.

			—Sí. Puedo acercarme a casa a por mi maletín, asegurarme de que tanto la temperatura como el estado general de Paloma son propicios, y después podríamos salir a dar una vuelta por la calle Real. Si es que a ella le apetece, claro. Creo que un poco de sol y aire fresco le irán fenomenal. 

			—Estoy de acuerdo. Aunque me gustaría que de ahora en adelante todo eso lo tratara directamente con mi hermana. Una vez que usted y yo hemos solucionado la parte económica, no es necesario que me pida permiso para proceder. Paloma es una mujer adulta y ambos convenimos en que será ella misma la que tome las decisiones sobre su vida.

			—Así lo haré —afirmó Cala con un leve gesto de satisfacción en el rostro—. También había pensado organizar algunas visitas al balneario antes de que el calor del verano empiece a apretar. Pasar el día junto al mar es bastante terapéutico.

			—Me parece muy buena idea. Organícelo todo con Paloma y yo me encargaré de que le proporcionen cuanto necesite.

			—Creía que tal vez a usted le apetecería acompañarnos. Tampoco le hará ningún mal un poco de brisa marina. Y estoy segura de que a su hermana le agradará que se nos una en la excursión.

			—Yo… —titubeó, preguntándose si el calor que sentía en el rostro había conseguido sonrojarlo—, no sé si eso será posible. Llevar la empresa desde tan lejos ya es una tarea bastante ardua, no puedo permitirme tomarme muchos días libres —se excusó, y le pareció ver un atisbo de decepción en el bello rostro de la muchacha—. Pero lo intentaré. 

			—Casi lo olvidaba —recordó ella mientras le tendía un trozo de papel que había sacado de su pequeño bolso—. Es el teléfono del doctor Foncubierta. Le aseguro que es el mejor galeno de la zona; además, es de los pocos a los que, llegado el caso, podrá llamar en plena noche con la seguridad de que acudirá en su ayuda. Por una buena retribución, claro. Imagino que eso no será problema. 

			—No. No lo será. ¿Cree que Paloma pueda tener otra recaída?

			—Esperemos que no, pero no nos vendrá mal estar preparados. —Se obligó a sonreír para intentar suavizar los ánimos. Al ver cómo Mauro miraba el pequeño papel como si intentara memorizar aquel número y, al mismo tiempo, deseara no verlo jamás, decidió que era el momento de dejarlo solo. Aunque, de alguna manera, no era para nada lo que de verdad quería hacer—. Siento haberle robado tanto tiempo, supongo que debe de estar muy ocupado.

			—La verdad es que tengo una cita en el Casino con el señor Cienfuegos. Quiere proponerme un negocio —informó él, mientras salía de su trance y echaba un vistazo al gran reloj de cuerda de la habitación, lo que le hizo ser consciente de que la última hora había pasado volando. Cala arrugó levemente la nariz.

			—Cualquiera diría que el señor alcalde está muy ocupado ocupado con sus tareas en el consistorio —apuntó ella con sorna, y él intentó disimular una sonrisa torcida—. No le interrumpo más entonces. Espero sinceramente que disfrute de su cita. 

			Mauro la observó dirigirse a la salida del despacho y, en un impulso por acercarse a ella antes de que se marchara, rodeó la enorme mesa de caoba y salvó la distancia que los separaba con apenas un par de zancadas para abrirle la puerta. Agarró el pomo y lo notó ligeramente resbaloso. Tardó algunos segundos en darse cuenta de que era la palma de su mano la que estaba húmeda.

			—Que tenga un buen día, Cala —acertó a decir, paladeando su nombre.

			—Igualmente, Mauro.

			***

			El Casino de San Servando era un precioso edificio de tres plantas y amplia fachada rosada situado en la calle Real, a escasos cincuenta metros de la Alameda. Un lugar en el que los prohombres de la ciudad se reunían para debatir, cerrar negocios y, sobre todo, disfrutar de la excelsa compañía de sus congéneres. El Casino estaba estructurado al más puro estilo de los clubes de caballeros de la capital y, por supuesto, las mujeres tenían prohibida la entrada. Cuando terminaba la tarde, sus miembros habituales acostumbraban a abandonar el lugar con la ropa apestando a tabaco y a enfilar la calle Real de vuelta a su casa con pasos tambaleantes. 

			Desde que Mauro puso el pie en la ciudad, le habían llovido las invitaciones para acudir a aquella institución; sin embargo, hasta ese momento, se había dedicado a rechazarlas cordialmente, pues no era el tipo de persona extrovertida que siente la necesidad de pertenecer a un grupo. Pero entonces, el alcalde había insistido en presentarle a la persona encargada de localizar a los proveedores para la intendencia de la ciudad militar de Santa Bárbara, y Mauro era capaz de reconocer un buen negocio al vuelo, así que no quiso dejar pasar la oportunidad.

			Realmente le sorprendió descubrir que el interior del edificio le resultaba bastante acogedor. No era el lugar oscuro y sombrío que se había imaginado, como la mayoría de los clubes de la capital. La luz entraba a raudales por los grandes ventanales que daban al patio interior blanco, encalado y brillante, bordeado por azulejos de intrincados colores. Algunos hombres ocupaban los mullidos sillones de las galerías y otros conversaban al fresco, reposando en sillas de hierro forjado pintadas de verde, junto a grandes macetones de barro de distintos tamaños rebosantes de geranios, ficus y plantas de jade. Además, las conversaciones no estaban exentas de exclamaciones y risotadas, muy diferentes a los rumores quedos que solían proliferar en los rincones de este tipo de lugares de encuentro. Estaba claro que el privilegiado clima del sur dotaba a sus habitantes de un carácter cordial y jaranero que, a pesar de la naturaleza taciturna de Mauro, llegaba a resultarle revitalizante.

			—¡Señor Buenaventura! —exclamó Armando Cienfuegos levantándose de su asiento con una copa de brandy en la mano. Tenía el cabello ralo y rojizo, al igual que el bigote, por lo que todo su rostro rubicundo presentaba una tonalidad uniforme; exceptuando los ojillos, redondos y azules, que brillaban achispados por la que, seguro, no era su primera copa—. Temíamos que al final hubiera decidido no venir.

			—Siento el retraso, me surgió un asunto en casa y se me fue el santo al cielo —se excusó él, rememorando el asunto en cuestión: Cala Torrealta. El sonido de su voz serena, los solemnes ojos pardos, que parecían indagar en su interior con solo una mirada, la curva larga y pálida de su cuello… Mauro tenía que hacer esfuerzos sobrehumanos para apartarla de su mente con mucha más frecuencia de la que le gustaría admitir.

			—No se preocupe, Buenaventura. El capitán Ramírez, el hombre del que le hablé, tampoco ha llegado todavía. Pero permítame que le presente al teniente médico Gregorio Sagasta, mi futuro yerno —añadió el alcalde con evidente orgullo. 

			El hombre que estaba sentado junto a él se puso en pie y le tendió la mano a Mauro. Era delgado y le superaba en altura. Tras el saludo, le dedicó una exagerada sonrisa que dejó entrever una dentadura blanca y cuidada asomando bajo el impoluto bigote. 

			A Mauro no le pasó desapercibido el incuestionable atractivo del doctor, que era teniente del Ejército para más inri. Sin embargo, no le cabía la menor duda de que Gregorio Sagasta sentía más orgullo por sus llamativos ojos bordeados de gruesas pestañas negras que por sus logros profesionales. Eran unos clarísimos ojos verdes. 

			Muy verdes. Demasiado verdes.

			—Es un placer conocerlo, señor Buenaventura. Manuela solo habla maravillas de su hermana y de usted —añadió el atractivo médico con otra sonrisa que hizo que las puntas de su bigote realizaran lo que a Mauro se le antojó una pequeña y ridícula danza.

			—Lo mismo digo, teniente. Sin duda su prometida es muy amable haciendo sentir a mi hermana tan bien recibida.

			—Le ruego que no me llame teniente… con doctor será suficiente —bromeó Sagasta, haciendo que su suegro soltara una carcajada exagerada, a la que Mauro respondió con un amago de sonrisa por compromiso. 

			—Por ahí llega el capitán Ramírez —anunció el alcalde, y después hizo un gesto al camarero para que trajera otra botella de licor—. Señores, es hora de hablar de negocios…

			Cuando Mauro abandonó el Casino, agradeció que la suave brisa vespertina que se había levantado le ayudara a desembotar la cabeza. No había bebido mucho. Sin duda, bastante menos que sus compañeros de mesa; sin embargo, no estaba acostumbrado y no le gustaba sentir que no estaba en posesión de todas sus facultades. Cerró los ojos un momento mientras esperaba a que Cienfuegos y Sagasta salieran del local para despedirse de ellos, y cuando los volvió a abrir, atisbó a ver la figura de su hermana, que lo saludaba con ahínco mientras Cala empujaba la silla de ruedas por la calle Real.

			—¡Mira a quién tenemos aquí! —exclamó Paloma, visiblemente entusiasmada.

			—¿Todavía estáis de paseo?

			—Cala me ha estado enseñando sitios preciosos de la ciudad y me temo que ni nos hemos dado cuenta de la hora que era. 

			—Lamento que se nos haya hecho tan tarde, pero no se preocupe. Como puede ver, llegaremos a la casa antes de que anochezca del todo —se excusó la muchacha.

			—No estoy preocupado en absoluto. No hay más que verlas para saber que han estado disfrutando. —Mauro sonrió con satisfacción, y Cala le correspondió sin poder evitarlo.

			En ese preciso instante, el alcalde de San Servando y su futuro yerno atravesaron las puertas dobles del Casino. La conversación animada que habían mantenido fue silenciada de repente y el ambiente se enrareció de tal forma que incluso Mauro comenzó a sentirse incómodo. Tras presentar a su hermana, se fijó en el rostro demudado de Cala, que miraba al suelo y se sujetaba al manillar de la silla de ruedas de Paloma como si se tratara del único salvavidas disponible en mitad del océano.

			—Supongo que ya conocen a la señorita Torrealta —añadió Paloma, no del todo indiferente a la situación.

			—Me temo que ya es hora de que regresemos a casa. Señor Cienfuegos, ha sido un placer verle —se limitó a decir Cala, alzando de nuevo el rostro y empujando la silla—. Gregorio —pronunció el nombre tras una breve pausa, como si le hubiera costado vocalizarlo, e hizo una leve inclinación de cabeza sin molestarse en mirar al médico a la cara. Mauro supo reconocer la amargura en la voz de Cala y comenzó a sentir un malestar lacerante que no supo si achacar a la ingesta de bebida.

			—Creo que es mi deber acompañar a las señoritas —se despidió Buenaventura—. Seguiremos en contacto.

			—¡Claro que sí! —exclamó Cienfuegos con el rostro enrojecido y congestionado—. No se arrepentirá de haber venido a parar a nuestra maravillosa ciudad, ya lo verá.

			Buenaventura aceleró el paso para alcanzarlas y, aun así, le costó un poco. O la señorita Torrealta estaba en muy buena forma o el brandy lo había perjudicado más de lo que había detectado en un primer momento. Tal vez ambas. Así que no llegó junto a ellas hasta que casi habían alcanzado la esquina de la Alameda.

			—¡Hermano! Pensaba que todavía tardarías un rato en volver.

			—He preferido acompañaros.

			—Ya ves que no es necesario. Cala se las apaña la mar de bien, y ha sido una cicerone excelente. Hemos visitado unas iglesias preciosas con unas tallas extraordinarias. ¡Y me ha prometido que pronto haremos una excursión en automóvil las dos solas hasta el puerto!

			—No sé si a nuestro chófer le hará mucha gracia, pero reconozco que suena a una aventura la mar de tentadora. ¿Conduce usted? —Se dirigió a Cala, que todavía tenía el rostro lívido y cuya mente parecía muy lejos de allí.

			—¿Yo? Eh… sí —titubeó a modo de respuesta—. Cuando eres enfermera en mitad de una contienda tienes que aprender a hacer muchas cosas. Conducir fue una de ellas.

			—No sabía que había estado en el frente.

			—No tendría por qué saberlo. —Cala le lanzó una de esas miradas que parecían leerlo por dentro y, por un momento, Mauro tuvo miedo de que de verdad pudiera hacerlo—. Bueno, la he traído de vuelta a casa, sana y salva, tal y como les prometí —bromeó.

			—Hermano, ¿por qué no avisas a Nereo para que me ayude a entrar la silla mientras tú acompañas a Cala hasta su puerta? —sugirió Paloma.

			—No es necesario. Solo hay unos pocos metros de distancia, creo que no me perderé —declinó ella con una evidente turbación enredada en la voz.

			—Insisto. Seguro que Mauro querrá que le informe de mi estado de salud —añadió la señorita Buenaventura con resignación mientras sonreía.

			El portón de madera oscura se cerró en cuanto Paloma estuvo dentro a buen recaudo; en ese momento, Mauro hizo un gesto con la mano a Cala para conminarla a avanzar hasta el portal número dieciocho. El color parecía haber vuelto a las mejillas de la joven y su gesto no era tan ausente como unos minutos atrás. Mauro no acertaba a saber con seguridad qué era lo que la había afectado tanto… pero sí podía imaginarlo. Los atractivos encantos del doctor Sagasta eran muchos, y resultaba evidente que debía de haber robado más de un corazón por las calles de San Servando. Tal vez aquella era la explicación a la animadversión que Manuela Cienfuegos sentía por Cala, aunque a Mauro le pareció que la reacción de la muchacha iba algo más allá de un simple azoramiento. 

			Sea como fuere, desde el preciso instante en el que fue consciente de la situación, en su estómago se había instalado una desazón difícil de calificar… Y estaba seguro de haberla sentido antes, en tiempos más oscuros. Aquel pellizco le revolvía las tripas y hacía que la mente se le nublara. 

			Mauro era un hombre previsor y, tanto en la vida como en los negocios, solía saber cómo actuar para tomar ventaja a las situaciones indeseadas.

			Necesitaba desterrar a esa muchacha de sus pensamientos, alejarse de ella lo antes posible. No podía volver a pasar por todo aquello. Pero entonces Cala se volvió hacia él, mirándolo directamente a los ojos, de aquella forma que tanto lo desarmaba.

			Su escudo no solo tenía grietas, sino que se estaba desmoronando a pasos agigantados.

			¡Maldición! Ya era demasiado tarde.


		


			Capítulo 7

			—Siento si le he hecho sentir incómodo… 

			Habían recorrido el corto camino en silencio, pero al llegar a la casa encalada con ventanas azul índigo, Cala se sintió en la obligación de explicarse. No porque estuviera avergonzada, sino porque estaba descubriendo que le resultaba extrañamente fácil hablar con Mauro de forma sincera. Y llevaba demasiado tiempo enfrentándose sola a su tristeza.

			—No sé a qué se refiere —mintió él. Ella supuso que lo hacía por educación.

			—Me refiero a mi reacción de antes, en la puerta del Casino.

			—Le aseguro que no tiene por qué darme ninguna explicación.

			—Lo sé, aunque me gustaría hacerlo. —Cala tomó aire con lentitud, insuflándose fuerzas—. El doctor Sagasta y yo tuvimos una relación en el pasado. —Tragó saliva con dificultad, sin dejar de mirar el rostro de Mauro, que permanecía inmutable—. Fuimos novios durante varios años y estuvimos prometidos. Pero, evidentemente, ya no lo estamos.

			—Evidentemente —repitió él.

			—Es un tema doloroso y lamento de corazón que Paloma y usted hayan tenido que ser testigos de mi zozobra. San Servando es una ciudad pequeña, y será mejor que me resigne a encontrármelo más a menudo de lo que desearía. Sobre todo si usted va a estar en tratos con él y con el señor alcalde.

			—No voy a hacerlo.

			—Creía que… —titubeó extrañada.

			—He decidido no aceptar —la cortó él con tono sereno.

			—Espero que su decisión no tenga nada que ver con lo que acabo de confesarle —manifestó ella con los ojos muy abiertos visiblemente conmocionada—. No me perdonaría que perdiera una oportunidad de negocio por mi culpa.

			—Créame, esto no lo hago por usted, sino por mí. Tengo una máxima a la hora de manejar mi empresa y es la de rodearme solo de personas en las que confío… supongo que es una cuestión de instinto y, hasta ahora, me ha ido bastante bien. —Hizo una pausa, pensativo—. Le aseguro que a Dulces Buenaventura le irá igual de bien sin esa contrata, no se preocupe.

			—No lo haré. —Sonrió. No sabía muy bien si por alivio o porque, en el fondo, sospechaba que la decisión de Mauro sí que tenía que ver con ella más de lo que él estaba dispuesto a admitir.

			Hacía rato que Cala había subido los dos escalones de la casapuerta y empujado las hojas de madera, que llevaban al pequeño zaguán de azulejos de cerámica vidriada en vivos colores y luego al portón principal, un majestuoso diseño con florituras de hierro forjado pintado de blanco y vidrieras de cristal tintado en vivos colores. 

			El silencio se había instalado entre ellos. No era incómodo, aunque sí tenso, y de una manera que no acertaba a explicar. Cala empezó a respirar a mayor velocidad para seguirle el ritmo a los latidos de su corazón, que parecía más desbocado ahora que cuando había acelerado el paso empujando la silla de Paloma. Miró a Mauro y él la obsequió con una de esas sonrisas que ella sospechaba reservaba para un número muy limitado de personas, y no pudo evitar preguntarse qué la habría convertido en merecedora de tal favor. Desde luego, poco tenían que ver con las que Gregorio regalaba a diestro y siniestro para granjearse afectos; las sonrisas de Sagasta podían llegar a ser tan cautivadoras como la música de un encantador de serpientes.

			Sin ser consciente del todo, Cala comenzó a pasear la mirada por el rostro del hombre que estaba frente a ella; del hoyuelo esquivo al rizo oscuro que le caía rebelde sobre la frente, de los ojos profundos surcados por incipientes hendiduras a la mandíbula angulosa… hasta por fin recaer en su labio superior, que era ligeramente más carnoso que el inferior. Sintió que el calor le subía a las mejillas y que cada vez había una menor cantidad de aire en aquel portal.

			—Lo invitaría a entrar, pero creo que ya no son horas. Mi familia debe de estar a punto de cenar —se excusó ella, más para sí misma que para él.

			—Entiendo. Tal vez en otra ocasión. —Cala pudo leer algo parecido al anhelo en la mirada de Mauro y, acto seguido, sintió un escalofrío que la atravesó de arriba abajo. Lejos de ser una sensación desagradable, el placentero cosquilleo recorrió cada palmo de su cuerpo hasta llegar a la punta de sus dedos enguantados.

			—Sí… en otra ocasión. Acabo de recordar que aún no conoce a miss Lawson, y me gustaría ponerle remedio —apuntó Cala, ganándose un gesto de extrañeza por parte de Mauro. Cuando ideó el plan de hacer que conociera a la institutriz, no le había parecido tan mala idea como ahora.

			—¿Miss Lawson?

			—Es nuestra… bueno, es la tutora de Violeta. Una mujer fascinante en muchísimos sentidos y una gran amiga. Hablaré con mi padre, estoy segura de que estará deseoso de invitarles a Paloma y a usted a que se sienten pronto a nuestra mesa. —El corazón le latía con fuerza y se regañó mentalmente por no ser capaz de articular la frase sin vacilar. Pero es que aquel espacio era tan pequeño y tan íntimo… y Mauro estaba tan cerca.

			—Aceptaremos encantados. —Su voz era grave e imponente, aunque ahora que hablaban casi en susurros sonaba profunda y rasgada. Incitadora. Irresistible. —La veré mañana, señorita Torrealta. Cala —se despidió, lanzando esa última palabra justo antes de volver hacia su casa con las manos en los bolsillos y el rostro tenso.

			El efecto que tuvo en ella oír su nombre proferido por aquellos labios fue suficiente para que se diera cuenta de que al aceptar aquel trabajo se había metido de cabeza en la boca del lobo. 

			Entró en casa enfadada consigo misma. Deseaba renegar de los latidos desbocados de su corazón y del cosquilleo traicionero que le surcaba la la espalda. Con solo imaginar que se posara sobre ella el aliento de aquel hombre, su piel se erizaba. Odiaba que su cuerpo sucumbiera ante esas sensaciones sin que ella tuviera el poder ni la capacidad de controlarlo. 

			—¿Ya has vuelto? —preguntó Aza al verla aparecer en el comedor. Su hermana estaba ayudando a poner la mesa. Era algo que su madre les había animado a hacer desde pequeñas, tanto a ellas como a Jacinto, su hermano mayor. A pesar de que en casa siempre habían contado con servicio, estaban habituadas a colaborar en ese tipo de labores, sobre todo ahora que se habían visto obligadas a reducir el personal—. La Tata se queda a cenar. Ha dejado tus regalos en la salita. Tengo que confesar que les he echado un vistazo…

			Cala podía notar en su voz que aún había tensión entre ellas y deseó con todo su corazón poder remediarlo.

			—Aza, quería decirte que… siento mucho haber discutido contigo ayer.

			—No tienes que disculparte por eso. Yo ya lo había olvidado —mintió de forma poco convincente—. Reconozco que a veces puedo llegar a ser bastante exasperante. 

			Cala cruzó la habitación y la abrazó con vehemencia ansiando sentir la energía y el cariño de su hermana. Reposó la cabeza justo en la curva del cuello de Aza, y aspiró con deleite el olor de su piel que tanto le recordaba al de su madre. Le parecía increíble que algo tan nimio pudiera llegar a ser tan reconfortante. Necesitaba saberse amada. Y en cuanto su piel rozó la de Azahara, notó su desconcierto y también un cariño tan desbocado e impetuoso como ella.

			—¿Te encuentras bien? —quiso saber mientras sostenía a su hermana mayor con fuerza.

			—Solo necesitaba abrazarte. —Cala besó a su hermana en la mejilla e intentó disimular que los ojos le escocían a causa de las lágrimas que trataba de reprimir—. ¿Quieres venir conmigo a buscar a la Tata?

			—Todavía no he terminado con esto. Además, creo que quiere tener una conversación en privado contigo —dijo mientras reanudaba la tarea de colocar los cubiertos—. Me pidió que te dijera que estaría en el jardín de mamá. Espero que no hayas hecho algo malo, porque no me gustaría estar en tu lugar si lo que te espera es una de sus regañinas —le confesó Aza con una amplia sonrisa que resaltaba sus altos pómulos redondeados.

			***

			Doña Luisa Labandeira, viuda de Piedrafría, no había tenido hijos. La madre naturaleza no quiso darle esa oportunidad; aunque la verdad era que tampoco ella los hubo deseado. Aun así, en cuanto sostuvo en sus brazos a su sobrina Sofía, un amor inmediato e infinito nació entre ellas, convirtiéndose con los años en un vínculo inquebrantable.

			Sofía fue una niña muy especial. Sensible, luchadora y llena de magia. Tenía la capacidad de hacer que todo aquel que la rodeara sacara lo mejor de sí mismo. Y Luisa volcó en ella todas sus atenciones y dádivas.

			Sentada en el cenador de aquel jardín, mecida por la suave brisa vespertina y besada por la fragancia de los jazmines, casi podía sentir a su sobrina sentada junto a ella. Así que cerró los ojos y le habló como solía hacer cada vez que visitaba aquel lugar a solas. 

			Le contó entre susurros lo bellas e inteligentes mujeres que habían resultado ser sus tres hijas. Despotricó sobre Jacinto, el mayor de sus vástagos, que vivía, según ella, salvaje y montaraz en el campo, y al que hacía más de un año que no veía. Y le transmitió su preocupación por Práxedes, que no había vuelto a ser el mismo desde su pérdida…

			—Tata, ¿estás bien? —quiso saber Cala desde la cristalera de la galería que daba al jardín.

			—¡Claro que sí! Estaba rezando —inventó la anciana con gesto divertido, abriendo los ojos para contemplar a su querida muchacha. Cala arrugó la nariz, extrañada, pues la Tata no era muy asidua a las iglesias, y solo las pisaba para asistir a misas de difuntos.

			—Aza me ha dicho que estabas esperándome.

			—Así es. Hazme el favor y siéntate aquí conmigo hasta que nos llamen para la cena. —Cala obedeció complacida y la Tata la agarró de las manos enguantadas en cuanto la tuvo a su lado—. ¿Va todo bien?

			—Todo va estupendamente —acertó a responder Cala intentando sonar convincente, aunque le costó disimular el tono trémulo de su voz.

			—A mí no me engañas, jovencita, que ya soy gallina vieja. —La Tata frunció los labios y todas las arrugas de su cara se le acentuaron—. ¿Es otra vez por esa chiquilla de los Cienfuegos? Una sola palabra mía y se le caerían de cuajo esos rizos tan artificiales que luce.

			—Me importa un rábano Manuela Cienfuegos, Tata. Es más, en cierto sentido, la compadezco.

			—Y entonces, ¿qué te tiene tan alterada, niña? Hoy no pareces tú misma.

			—Yo… —Trató de reprimir las lágrimas en vano. Cala luchaba por mantenerse fuerte, se esforzaba por ser roca y escudo para los suyos, pero nadie es capaz de mantenerse inquebrantable para siempre. Ni siquiera ella—. No quiero volver a sufrir.

			—¡Maldito Gregorio Sagasta! La culpa de todo la tiene ese malnacido.

			—Ya basta, Tata. Tampoco es su culpa. No se puede obligar a alguien a que te ame.

			—¡Claro que no! Sin embargo, por un lado está la forma correcta de hacer las cosas; y por el otro, la forma ruin y despreciable. —La mujer le acarició el rostro con su menuda y ajada mano y Cala fue capaz de sentir todo el cariño que le profesaba. También sintió su compasión, y eso le resultaba insoportable.

			—Hoy me he cruzado con él —desveló Cala secándose los ojos y algo más calmada.

			—¿Con Sagasta?

			—Sí —contestó mientras rememoraba el encuentro—. Sigue doliendo, pero de una manera muy diferente. Creo que ahora me siento más avergonzada y enfadada conmigo misma que otra cosa.

			—Pues me niego a que te flageles así. Mantén la cabeza alta. Si alguien debe sentir vergüenza, es él.

			—Yo solo quiero seguir con mi vida y que la gente deje de cuchichear a mis espaldas. Trabajar, cuidar de papá… no pido nada más. —Ambas se quedaron un rato en silencio, Cala recomponiéndose y la Tata dándole vueltas a la forma de abordar el tema.

			—Creo que tenemos que hablar de tu nuevo empleo.

			—¿Lo desapruebas?

			—¿Por qué habría de hacerlo? Solo que me parece una extraña manera de hacer que cesen las habladurías. Meterte en la casa de ese hombre que está en boca de todo el mundo…

			—El vecindario está deslumbrado por la llegada de los Buenaventura —la interrumpió su sobrina nieta—, pero esto no tiene nada que ver con Mauro. Cuando regrese a la capital, las aguas volverán a calmarse y las cosas por aquí seguirán como siempre.

			—¿Y eso es lo que quieres? ¿Que todo vuelva a ser como antes? Me parece una actitud demasiado conservadora, más propia de una anciana como yo que de una joven con arrojo como tú.

			—Lo único que deseo de verdad es ser feliz.

			—Y me parece una meta loable. No obstante, me temo que, a veces, sin riesgo no hay ganancia.

			***

			A la mañana siguiente, Cala se dirigió a casa de los Buenaventura, intentando calmar sus nervios a flor de piel. Cuando se reunió con Paloma, a pesar de que la muchacha no se quejó, supo que aún estaba fatigada por la salida de la tarde anterior, así que decidieron tomarse el día con calma y conversar mientras degustaban una deliciosa limonada con miel. Paloma acababa de descubrir que en el patio de su casa había un hermoso limonero, similar al que crecía en el de las Torrealta, y estaba dando buena cuenta del jugo de sus frutos. 

			La compañía de la señorita Buenaventura resultó tan agradable como de costumbre; sin embargo, Cala se dio cuenta de que Mauro no había abandonado su despacho en toda la mañana, a pesar de que, al despedirse de ella en el portal de su casa, le dio a entender que deseaba volver a verla.

			—Tiene mucho trabajo —informó Paloma sin venir a cuento.

			—¿A qué se refiere? —preguntó Cala disimulando, pues cada vez que escuchaba pasos al otro lado, dirigía la vista hacia la puerta.

			—A Mauro, por supuesto —respondió sonriendo y dando un trago al vaso de zumo—. Esta mañana le han informado de que una de las fábricas ha tenido que parar la producción por un fallo en las máquinas, y se está ocupando de reubicar a los trabajadores y de que nadie salga perjudicado por esta incidencia. Estoy segura de que desearía salir corriendo hacia allí, pero ya ha visto cómo es. Se niega a dejarme sola.

			—Espero que no haya sido nada grave.

			—Incluso a través de un teléfono, estoy segura de que mi hermano es más que capaz de solucionarlo. Es tan cabezota que no cesará hasta lograrlo. —Rio.

			—Bueno, dicen que la perseverancia es una virtud —bromeó Cala.

			—Una de las muchas que posee. —El rostro de Paloma se ensombreció de repente y bajó el tono de voz—. A veces pienso que, si no fuera por su tenacidad, no hubiera conseguido superar todo por lo que ha pasado.

			—Supongo que se refiere a la muerte de su esposa. —Paloma bajó la mirada hasta su vaso con evidente incomodidad al escuchar a Cala—. Lo siento mucho, no pretendía ser una entrometida. —Aunque ninguno de los hermanos lo había mencionado, a Cala ya le habían comentado, incluso antes de su llegada a San Servando, que Mauro era viudo.

			—Es algo más complejo que eso… Creo que ya he hablado más de lo que aconseja la discreción. —Sonrió, pero los ojos no la acompañaron—. Esa sí que no es una de mis virtudes.

			—¡Casi lo olvidaba! —recordó de repente Cala, complacida por poder dar por zanjado el tema anterior—. A mi padre le gustaría muchísimo conocerla, así que me encantaría invitarles a usted y a su hermano a cenar en casa el próximo viernes.

			—¿Pasado mañana? —Cala asintió—. Será todo un placer. Y Mauro estará encantado de conversar de nuevo con su padre. Cuando se conocieron, se pasó dos días hablándome sobre él.

			—A mi padre también le hizo mucho bien conocer a su hermano. Aunque esta vez no dejaremos que acaparen toda la conversación, ¿verdad? —bromeó.

			De repente, se oyó un pequeño jaleo no muy lejos de la sala, y unos pasos fuertes y apresurados que se aproximaban hacia ellas al compás del acelerado corazón de Cala.

			Mauro apareció en el dintel de la puerta sin chaqueta y con el entrecejo fruncido. La fuerza de su presencia irrumpió en la estancia como un vendaval, y allí plantado, con los brazos abiertos y las manos apoyadas en sendos pilares, a Cala le recordó a Sansón a punto de destruir el templo de los filisteos, solo que en sus ojos se intuía una pícara determinación.

			Lejos de parecer sorprendido por la presencia de la muchacha, miró directamente hacia donde se encontraba.

			—Necesito hacer galletas —anunció con una naturalidad pasmosa mientras se retiraba los gemelos de los puños de la camisa para comenzar a remangarla, dejando a la vista unos antebrazos morenos y más fuertes de lo que Cala imaginaba—. ¿Alguna de ustedes quiere acompañarme a la cocina?


		


			Capítulo 8

			Había sido una mañana de pesadilla, precedida de una larga noche de insomnio.

			Mauro se había dedicado a dar vueltas en la cama, recreando mentalmente la despedida de Cala en su portal. Se atormentaba preguntándose si tendría que haber dicho algo más o si, por el contrario, habría hablado demasiado. Le resultaba una tortura recordar si había hecho algo que la hubiera molestado y, sobre todo, si tendría que haber hecho algo… algo que sin lugar a dudas ansiaba con cada fibra de su ser.

			Cuando por fin lo venció el sueño, ya a altas horas de la madrugada, lo único en lo que podía pensar era en verla a la mañana siguiente. Sin embargo, con el clarear del alba, eso no le pareció tan buena idea. La realidad se volvió tan incuestionable para él como el sol entrando por su ventana; y esta evidencia no se le presentó a modo de epifanía, sino que, más bien, lo había abofeteado con toda la fuerza de su obviedad: la deseaba. 

			Deseaba a Cala Torrealta.

			Anhelaba recorrerle la piel con la punta de los dedos y que estuviera erizada por su propio deseo. Necesitaba enterrar el rostro en su cabello y aspirar su fragancia hasta convertirla en el único oxígeno necesario para sobrevivir. Deseaba contemplar su boca entreabierta cuando la hiciera llegar al punto más álgido de placer.

			Necesitó una ducha fría nada más levantarse.

			Y como las desgracias nunca vienen solas, una llamada urgente lo obligó a buscar solución a un problema grave en una de sus fábricas; justo en la mañana en que su mente, normalmente ágil, se encontraba más aletargada y sus sentidos abstraídos por completo. Fueron necesarias varias horas y muchas llamadas telefónicas para solucionarlo. Por fortuna, todo había quedado en un susto, y en unos días la producción volvería a estar a pleno rendimiento. No obstante, notaba el pulso acelerado y el cuello rígido hasta el punto de empezar a sufrir un dolor quedo y punzante en la base de la cabeza. 

			Cuando esto sucedía, la solución que empleaba era hacer algo de esfuerzo físico que lo ayudara a calmar esos síntomas y consiguiera agotarlo y aliviarlo a partes iguales. Cuando disfrutaba de días libres en su casa del pueblo, su actividad favorita era coger un hacha y cortar troncos para la lumbre. A veces lo hacía durante tanto rato que abastecía de leña a todos sus vecinos. Por desgracia, esta opción le pareció algo inviable, de modo que se decantó por una de sus ocupaciones favoritas desde que era niño: hacer galletas.

			Así que se había presentado de repente bajo el arco de entrada a la salita en la que Cala y Paloma estaban sentadas conversando y les soltó sin más el ofrecimiento.

			—¿Cómo ha dicho? —preguntó Cala con gesto de extrañeza tras dejar algunos segundos en blanco, como si necesitara asegurarse de que Mauro se estaba dirigiendo a ellas en serio.

			—Me voy a la cocina a hacer galletas —respondió él con toda la naturalidad del mundo—. Y he pensado que os gustaría acompañarme.

			—Yo… —continuó Cala, boqueando—, no sé qué contestar a eso.

			—¡Es una magnífica idea! —exclamó Paloma—. Aunque lamentándolo mucho voy a tener que rehusar y retirarme un rato a mi habitación. Me temo que estoy demasiado cansada. Claro que es posible que a Cala le apetezca aprender cómo se hacen las verdaderas pastas Buenaventura, ¿no es así, querida? —le preguntó con un aire ingenuo que a su hermano le sonó impostado.

			Mauro podía leer a la perfección el desconcierto en el rostro de la muchacha, que asintió tímidamente con la cabeza, ya que era demasiado cortés como para declinar la invitación y, azuzada por Paloma, se levantó y fue hacia él.

			—Si es tan amable de acompañarme —dijo Mauro justo antes de dar la vuelta y salir de la habitación a un ritmo tan rápido que a Cala casi le costó seguirle el paso. Cruzó el recibidor desanudándose la corbata y con la muchacha pisándole los talones. Tras franquear el umbral de la zona de servicio, recorrieron un largo pasillo hasta llegar a la cocina, que era una habitación luminosa, ya que tenía grandes ventanales que daban al patio interior, además de ser amplia y de techos altos. Con su llegada, sorprendieron a la cocinera, que se encontraba organizando la compra y repasando el menú del almuerzo—. Discúlpenos, doña Carmina —rogó Mauro—, necesito que me proporcione algunos ingredientes de la despensa, por favor. Le prometo que solo le robaremos un poco de espacio. Ni se dará cuenta de que estamos aquí.

			Mientras despejaban una de las encimeras y el personal de la cocina le facilitaba lo que les había pedido, se acercó a Cala, que parecía perpleja y a punto de salir huyendo.

			—Sigo sin saber muy bien qué hago aquí, la verdad —le comunicó en cuanto tuvo ocasión.

			—Cuando era pequeño me encantaba ayudar a mis abuelos en el obrador —relató Mauro acercándose a ella con un delantal y ayudándola a colocárselo—. Ellos fundaron la empresa, y aunque el sistema de producción ha cambiado bastante con los años, nuestros dulces siguen manteniendo gran parte de ese proceso artesanal. Siempre que necesito relajarme, buscar la solución a un problema u olvidarme de lo que me rodea, me gusta meterme en la cocina y seguir la receta original de mi abuela. El olor de la mantequilla tostada, la fragancia de la vainilla, el aroma de la masa… me inducen a recordar tiempos felices.

			—Es usted una caja de sorpresas. O más bien… Una caja de galletas. —Ambos rieron de forma tímida ante esa broma absurda, intentando ocultar que poseían el mismo tipo de sentido del humor, tan poco sofisticado.

			—Quítese los guantes y lávese las manos en la pila —dijo él, aún sonriendo.

			—Yo… preferiría no hacerlo.

			Mauro era consciente de que jamás le había visto las manos desnudas, pero lo había achacado a una cuestión estética. Ahora ya no estaba tan seguro.

			—No podrá manipular la masa con ellos. Serán un engorro.

			—En ese caso, me limitaré a ser su pinche —resolvió la muchacha intentando quitar importancia al asunto en un tono que daba a entender que su decisión era firme—. De todas formas, no se me da muy bien la cocina.

			—Como desee —zanjó él, pues sabía que ella estaba enrocada en su postura y que no debía insistir más. El asunto de los guantes enrareció ligeramente el ambiente, aunque se olvidaron de ello en cuanto Mauro comenzó su improvisada clase de repostería—. Gran parte del secreto de una buena masa reside en la calidad de los ingredientes —le aseguró él mientras se dedicaba a amasar—. Esta mantequilla, por ejemplo, es exquisita —explicó mientras tomaba una pizca entre los dedos, la olía y se deleitaba en su untuosidad—, así que auguro que nos saldrán unas pastas deliciosas.

			Era evidente que Cala estaba disfrutando, y en más de una ocasión, él llegaba a perder el hilo de la receta en cuanto ella se acercaba más de la cuenta y sentía el olor que emanaba su cuerpo elegante y curvilíneo, tan delicioso como el de la masa de galletas.

			Quizás fuera por el calor del horno, pero Mauro sentía algunos de sus músculos como esa mantequilla que se le fundía entre los dedos y, por un momento, se descubrió deseando que fueran las manos de ella las que le dieran forma. Una y otra vez.

			—¿Qué sabores son tus preferidos? —quiso saber él.

			—Yo —Cala vaciló—, no lo sé. Nunca me lo habían preguntado.

			—Pues a mí me interesa muchísimo. Piensa en sabores que te evoquen recuerdos, en tus dulces favoritos de cuando eras niña… —Mauro tuvo que apartar la vista de nuevo hacia la masa, porque ella se mordió ligeramente el labio mientras meditaba su respuesta, y aquello fue demasiado para él.

			—Me gusta el sabor de la canela —reveló dando un pequeño brinco, como sorprendiéndose a sí misma—. También la matalahúva y el clavo. Durante la Semana Santa son muy típicos en San Servando unos roscos deliciosos con esos sabores. Tendrías que probarlos.

			—La Semana Santa aún nos pilla muy lejos, aunque sería un placer degustarlos. ¿Alguno más?

			—Mermelada de naranjas amargas. A Ophelia, miss Lawson, la vuelve loca. Tengo entendido que es muy típica en Inglaterra y supongo que la hace sentirse un poco más cerca de casa. Así que todos los inviernos cocina y almacena cantidades ingentes de mermelada. Al menos una vez a la semana prepara scones para la hora del té y los untamos con ella. Reconozco que al principio no era mi sabor favorito, pero poco a poco se ha convertido en una especie de tradición, y ahora las naranjas amargas me recuerdan a mi familia. —Cala se había ruborizado mientras hablaba, y Mauro tenía la impresión de que sería capaz de hacer cuanto estuviera en su mano para agradarla, tan solo para sacarle una de sus bonitas sonrisas.

			—Hablaré con doña Carmina, a ver si ella nos puede conseguir alguno de esos ingredientes. —Se ausentó unos minutos mientras la cocinera le entregaba varios tarros de especias de la despensa aunque, lamentablemente, la mermelada de naranjas amargas no se encontraba entre ellos.

			Se pusieron manos a la obra. Mauro hacía el trabajo más sucio mientras Cala le alcanzaba los recipientes y recorría la cocina de punta a punta una y otra vez atendiendo sus peticiones. 

			La temperatura subía a medida que el horno alcanzaba el calor deseado y, en más de una ocasión, Mauro pudo sentir de forma vívida cómo ardía su interior. Llevaba muchos años haciendo galletas para relajarse y, por primera vez, aquello no funcionaba. Estaba tenso, el corazón se le aceleraba cada vez que Cala lo rozaba sin querer y ni siquiera fue capaz de cortar las galletas con la maestría y uniformidad a las que estaba acostumbrado.

			Por fortuna, consiguió recomponerse a tiempo y las pastas estuvieron listas para introducirlas en el horno antes de que consiguiera echarlas a perder a causa de la turbación. 

			Mientras se iban tostando, un delicioso olor a especias invadió toda la cocina y Mauro se sorprendió preguntándose si los besos de Cala tendrían un sabor similar. Para calmar sus enardecidos pensamientos, abrió la ventana y dejó que entrara en la estancia un poco de brisa fresca. Ella, entre tanto, permanecía apoyada en la encimera.

			—¿Hay que esperar mucho? —quiso saber echando un ojo al interior del horno. 

			—Poco más de diez minutos —contestó él sin atreverse a mirarla, temeroso de que pudiera leer en su rostro cuanto se le pasaba por la cabeza en esos momentos—. Solo hay que esperar que doren un poco.

			Llegó el momento propicio para sacarlas, y cuando Mauro extrajo la bandeja humeante, que además olía tan deliciosamente que sus papilas gustativas salivaron al instante, ambos se miraron sonrientes, con la satisfacción del trabajo bien hecho pintada en la cara.

			Cuando Mauro se giró hacia la muchacha observó que, no sabía muy bien cómo, algo de harina se había adherido a su mejilla y, sin pararse a pensar en lo que estaba a punto de hacer, acercó su mano y la retiró con una delicada caricia del pulgar.

			En cuanto el dedo hizo contacto con la suave piel de Cala, todo su cuerpo pareció colapsar y tuvo que hacer un esfuerzo titánico para seguir respirando con normalidad.

			Por un instante, el tiempo pareció detenerse. Ella lo miró con los ojos muy abiertos y Mauro temió que le asestara un bofetón. Había sobrepasado la línea del decoro y de la familiaridad entre dos extraños, y ni siquiera era del todo consciente de cómo había sucedido. Él, que siempre controlaba la situación, que se vanagloriaba de ser capaz de mantener a raya sus emociones, se estaba comportando como un patán descerebrado. 

			Aunque, sin duda, había merecido la pena.

			Aquel roce, aunque nimio, atravesó su cuerpo como una corriente eléctrica, obrando en él unos efectos similares. 

			De repente, echó de menos la ducha fría de la mañana. 

			—Era… Tenía… —titubeó—. Lo siento.

			—No se preocupe —lo exoneró ella, mientras se pasaba la mano enguantada por la misma mejilla que le había acariciado y que estaba tornando a un vívido color carmesí. A Mauro le parecieron claveles floreciendo sobre sus pómulos—. Se está haciendo tarde. Tengo que regresar a casa. —Cala se quitó el mandil, levantando una fina nube de harina entre ellos, y lo dejó sobre la mesa, antes de dirigirse hacia la puerta.

			—¿No va a llevarse las galletas? —preguntó él señalando hacia el horno y sintiéndose estúpido al instante. Era lo único que se le había ocurrido decir para detenerla.

			—Ya las… las probaré mañana —acertó a decir, deseosa de marcharse—. Que tenga un buen día.

			***

			—¿Vas a salir tan temprano? —le preguntó Paloma a la mañana siguiente, al ver que daba instrucciones a Nereo. Ella solía levantarse al alba, salvo si estaba aquejada de algún malestar provocado por su enfermedad. Verla en la salita a esas horas era muy buena señal.

			—Sí. He organizado algunas visitas a granjas productoras de la zona para valorar si merece la pena hacerme con una nueva remesa de proveedores —informó Mauro despidiéndose de ella con un beso sobre la cabeza—. Intentaré regresar antes de que anochezca.

			—Cualquiera diría que estás huyendo de casa —añadió su hermana sin levantar la vista del libro que tenía entre las manos.

			—No tengo ni idea de a qué te refieres —se excusó con fingida indiferencia.

			—Yo solo sé que Cala salió ayer tan rápido de casa que se olvidó aquí su maletín… y no volvió en todo el día para recuperarlo, a pesar de vivir a dos casas de distancia. Y tú —hizo una pausa y lo miró a los ojos con suspicacia—, tú te encerraste en el despacho el resto del día y ni siquiera saliste para acompañarme durante el almuerzo.

			—Estabas tan cansada que supuse que te vendría mejor comer tranquila en tu dormitorio. 

			—Gracias por tu consideración —le concedió ella, y aunque su hermano supo al instante que lo decía con sorna, prefirió hacerse el tonto—. Solo quiero recordarte que mañana cenaremos con los Torrealta, y si hay algún asunto que debas solucionar con Cala, deberías hacerlo cuanto antes.

			—Te aseguro que no hay nada que arreglar.

			—Tanto mejor… Por cierto, las galletas estaban deliciosas. —Y dicho esto, Paloma volvió a su lectura con una media sonrisa torcida en los labios.

			Mauro se dirigió a las cocheras, donde le aguardaba el chófer sentado en su vehículo. Le esperaba un día bastante arduo y un largo camino en el que sabía que su mente acabaría vagando hasta llegar a rincones oscuros que preferiría no volver a visitar. 

			Quiso la casualidad que cuando el vehículo pasó por delante del número dieciocho, el portón se abriera y el corazón comenzara a golpearle en el pecho, desbocado, al tiempo que su dueño pegaba la cara al cristal, para acabar descubriendo que era Azahara Torrealta la que abandonaba su hogar. La muchacha lo reconoció y saludó de manera efusiva con la mano. Con aquel gesto, Mauro afianzó su opinión sobre ella: se trataba de una criatura fascinante, con una mente despierta y un claro desdén por las formalidades. Lo que sí que extrañó a Mauro fue verla salir de casa tan temprano, ya que nunca la habría tomado por una mujer madrugadora, sino más bien por una soñadora de las que disfrutaban de una buena novela hasta bien llegado el amanecer; pero, al fin y al cabo, apenas la conocía, así que era más que posible que se hubiera formado una impresión errónea de ella.


		


			Capítulo 9

			Azahara Torrealta no era del tipo de personas que estaban en pie nada más despuntar el alba. Ella, que se veía a sí misma como una especie de artista torturada, aprovechaba la quietud de la noche, cuando todos los demás habitantes de la casa dormían plácidamente, para crear.

			Desde muy pequeña, su gran pasión había sido la escritura. 

			Al principio, solo se dedicaba a poner por escrito los cuentos que inventaba cada noche para Violeta. Algunos eran fábulas disparatadas, como la del puercoespín que buscaba a alguien que lo quisiera lo suficiente como para abrazarlo sin temor a pincharse con sus espinas; otros trataban sobre princesas que se salvaban solas; y los más comunes, sobre tres hermanas que corrían cientos de aventuras, y que al final del día siempre llegaban a casa justo a tiempo para la cena. Esos eran los favoritos de su madre.

			Tras la muerte de Sofía, ya no había nadie que le pidiera leer uno de sus cuentos tras la hora de la merienda, así que Azahara dejó de compartirlos. Escribir se convirtió en una actividad solitaria, algo que hacía refugiada en la intimidad de su habitación y, preferiblemente, al amparo de la noche. Ahora sus historias estaban cargadas de terribles misterios, criaturas siniestras y pasiones desenfrenadas… y ella se sorprendió al descubrir cuánto disfrutaba escribiendo sobre temas oscuros y escandalosos.

			Azahara tenía dos sueños en su vida. El más ambicioso era llegar a vivir de la escritura, pero, a corto plazo, había otro sueño que debía allanarle el camino hacia este: hacerse con la preciosa Hispano-Olivetti que le hacía ojitos desde el escaparate de la tienda de segunda mano de la calle San Rafael. 

			Por desgracia era cara. Muy cara. Y necesitaría ahorrar su asignación durante muchos meses para poder llegar a comprarla. Así que, ni corta ni perezosa, la semana anterior se había plantado en la oficina de La Voz de San Servando, el periódico local, para solicitar un empleo. 

			Aquella mañana, mientras toda la casa aún dormía, la muchacha salió a hurtadillas de su habitación; y eso era difícil, porque miss Lawson era de las que, cuando el gallo del convento cantaba, ya disfrutaba de su segunda taza de Earl Grey de importación. Aunque, siendo fieles a la verdad, Azahara no se llegó a acostar aquella noche, pues había pasado las horas más oscuras de la madrugada dándole un último repaso al texto que tenía pensamiento de entregar. Había quedado con el director del diario a media mañana, pero estaba tan nerviosa y alterada que pensó que, si se quedaba en casa tan solo un minuto más, acabaría subiéndose por las paredes. Y justo cuando se disponía a rebasar el portal de casa de la forma más sigilosa posible, se cruzó de frente con el automóvil del señor Buenaventura.

			Le caía bastante bien Mauro Buenaventura. Apenas habían coincidido un par de veces y, a pesar de que el carácter sobrio y taciturno de aquel hombre casaba bien poco con el de ella, Aza se vanagloriaba de saber calar muy bien a los demás; tanto era así que, cuando alguien hablaba, se creía capaz de saber a ciencia cierta si esa persona estaba siendo sincera. Algunos lo llamarían un don. Tal y como ella lo veía, su talento se había convertido en una herramienta la mar de útil para una futura periodista.

			El caso era que en ningún momento intuyó una sola mentira en las palabras de Mauro. La admiración que manifestaba por su padre era genuina, sin duda, y respecto a la amabilidad que había mostrado para con su hermana Cala, Aza estaba segura de que detrás de aquello había alguna intención oculta, solo que en el buen sentido.

			Estaba tan absorta en sus pensamientos que, sin apenas darse cuenta, había llegado hasta las deterioradas oficinas de La Voz de San Servando. 

			La redacción del periódico tenía la sede en el primer piso de un viejo edificio de dos plantas ligeramente destartalado. El bajo lo ocupaba un local comercial, el colmado de don Modesto, que era bastante conocido en la ciudad por la calidad y tamaño de sus emparedados. Al pensar en ellos, a Azahara le sonaron las tripas y, de pronto, fue consciente de que había salido de casa sin desayunar.

			El lugar estaba desierto, a excepción de don Modesto, que preparaba bocadillos desde primera hora de la mañana para rellenar las tarteras de los trabajadores más madrugadores.

			Azahara entró en el colmado y se pidió un emparedado de queso. Después se sentó en una de las banquetas altas que rodeaban un barril en la zona exterior aledaña a la puerta, y que se usaba principalmente para que los clientes esperaran la elaboración de su pedido sin estorbar en el interior, sacó su libreta y comenzó a escribir mientras daba pequeños bocados a su desayuno.

			No fue hasta pasadas un par de horas que una cara más o menos conocida se acercó a ella. Era un hombre bajito y nervudo, de ojitos pequeños y pelo rojizo, apellidado Cifuentes. Él era el hombre con el que iba a entrevistarse, el director de La Voz.

			—¿Señorita Torrealta? —preguntó aquel señor extrañado, acercándose a ella—. ¿No llega usted un poco temprano? —Miró su reloj de pulsera—. Hemos quedado dentro de… dos horas.

			—Sí, lo sé. Es que me ponía muy nerviosa llegar tarde. A veces suelo quedarme dormida y mis hermanas se ponen hechas una furia porque las retraso. No quería que eso me pasara hoy —explicó sin apenas pararse a respirar—. No se preocupe por mí, esperaré aquí el tiempo que haga falta.

			—Tiene suerte de que hoy haya venido más temprano para recibir un envío de material de oficina. Normalmente nadie aparece por aquí hasta las once o las doce de la mañana. Venga, suba conmigo.

			Azahara se bajó de la banqueta y siguió a aquel hombrecillo al tiempo que se encomendaba a santa Rita, a pesar de que no se consideraba especialmente beata. Cogió aire, y tras agarrar con fuerza la carpeta en la que guardaba sus escritos, atravesó el ajado portal hacia lo que esperaba que fuera un escalón más en la pasarela hacia sus sueños.

			Aunque una parte de ella confiaba en su talento e intentaba dar imagen de seguridad y profesionalidad, la verdad era que su otra mitad estaba atemorizada y se sintió absurda y pequeña en cuanto cruzó el umbral. 

			Había llevado con ella una muestra de sus mejores cuentos, con la esperanza de poder vender alguno. Lo que no imaginaba era que el señor Cifuentes se los quedaría todos con la idea de publicarlos poco a poco en La Gaviota, el suplemento dominical del periódico. Además, le había mandado un par de piezas de prueba por encargo, ya que, al parecer, estaban intentando cubrir la baja del redactor de la sección de Sociedad y necesitaban estar seguros de que ella, pese a su inexperiencia, podría realizar de manera satisfactoria ese trabajo.

			Azahara volvió a casa exultante y con una buena cantidad de dinero para guardar en su pequeña cajita de caudales. Casi lloró cuando vio aumentar de una sola sentada los hasta ahora escasos ahorros que la separaban de su adorada máquina de escribir. Claro que tuvo que reservar una parte para sufragar las clases de dactilografía a las que aún no había pedido permiso para asistir. Estaba segura de que su padre no pondría ninguna objeción, ya había pocas cosas en este mundo que le importaran lo suficiente como para preocuparse por ellas. Y aunque Cala y Ophelia sin duda la animarían a aprender una nueva habilidad, con seguridad la avasallarían a preguntas sobre cómo había conseguido el dinero, y Aza todavía no estaba preparada para confesar la verdad.

			***

			—¿Se puede saber dónde has estado toda la mañana? —le preguntó Cala cuando llegó con el tiempo justo para sentarse a almorzar—. ¡Pensábamos que seguías dormida en tu habitación! Si no fuera porque Violeta ha ido a despertarte, ni nos hubiéramos percatado de que no estabas en casa.

			—Tenía algunos recados que hacer —contestó sin levantar la mirada del plato mientras intentaba pinchar un guisante con el tenedor. Sabía que su hermana notaría que ocultaba algo en cuanto la mirara a los ojos.

			—Últimamente desapareces cada dos por tres y te pones muy misteriosa cuando te pregunto.

			—A lo mejor es que se está viendo con alguien —sugirió Violeta en tono de burla, lo que hizo que las otras tres mujeres soltaran sus cubiertos y la miraran alarmadas. La joven se agazapó en la silla, arrepentida por su intervención, justo a tiempo para evitar el trozo de pan que Azahara acababa de lanzarle.

			—¡Parad las dos! —espetó miss Lawson contrariada—. Tenéis suerte de que vuestro padre esté comiendo en el estudio. Violeta, ese comentario está fuera de lugar. Sobre todo en esta mesa. Y tú, Azahara, ¿acaso tu hermana es un pato al que haya que alimentar? Levántate ahora mismo y recoge lo que has lanzado. —Cogió aire varias veces y lo soltó lentamente—. De verdad, espero que os sepáis comportar mejor en la cena de mañana.

			Se hizo un silencio culpable entre las muchachas. Violeta estaba avergonzada por su comentario y se atormentaría con ello hasta que tuviera la oportunidad de disculparse en privado. Aza, por su parte, no se sentía del todo a gusto ocultándole cosas a sus hermanas, así que rumió la cena durante un buen rato antes de atreverse a soltar algo de información.

			—Me he inscrito en un curso de mecanografía en el Centro Obrero —anunció sin levantar la mirada de su plato.

			—¡Eso es genial, Azahara! —exclamó miss Lawson—. Me parece maravilloso que estés dispuesta a aprender una nueva profesión. Hablaré con tu padre para que te aumente la asignación y así podrás pagar las mensualidades.

			—No será necesario. —Su respuesta pilló por sorpresa a las demás—. Tengo mis propios ahorros. —Fue lo máximo que quiso confesar. Aún no estaba preparada para hablarles de su nuevo empleo.

			Se levantó de la mesa sin apenas haber tocado el postre, algo bastante inusual en ella, y corrió a su habitación para ponerse cuanto antes con su nuevo encargo, una pieza sobre la llegada de los Buenaventura a San Servando. Sería pan comido, sobre todo teniendo en cuenta que los protagonistas cenarían en su casa al día siguiente, y aunque sus nuevos vecinos le caían lo bastante bien como para no escribir algo negativo sobre ellos, Azahara estaba dispuesta a sonsacarles alguna jugosa información que la ayudara a congraciarse con su nuevo jefe.

			Subió las escaleras con el corazón golpeándole en el pecho por la emoción. El director le había dicho que, si hacía bien su trabajo, seguirían publicando sus cuentos en el dominical e incluso sopesarían la idea de empezar una serie por entregas. Aquello era mejor aún de lo que jamás hubiera soñado, y nada ni nadie podría arruinar la nube de felicidad sobre la que flotaba en aquellos instantes. Sin embargo, sí que había un nubarrón negro que podría empañar toda esa dicha. Tendría que pensar en cómo convencer a Cala para que le permitiera acompañarla al evento social cuya crónica le habían encargado escribir para la semana siguiente, y que, con total seguridad, se trataba del último lugar del mundo al que su hermana querría acudir: la fiesta del compromiso entre Gregorio Sagasta y Manuela Cienfuegos.


		


			Capítulo 10

			Cuando Cala salió de su casa aquella mañana de viernes para realizar su visita rutinaria a Paloma, se quedó embelesada por la belleza con la que se había despertado la Alameda. El viento nocturno había hecho caer gran parte de las últimas flores de la primavera, y estas formaban un mantillo multicolor sobre los adoquines de la plaza; una ofrenda más propia del palio de una Virgen a punto de procesionar. 

			Ella no pudo más que sonreír con resignación ante aquella ironía.

			El ambiente estaba cargado de un perfume dulzón que hacía que le cosquilleara la nariz, y los rayos de sol que se colaban entre las palmeras anticipando la llegada de un caluroso verano.

			La muchacha se quedó allí plantada unos segundos, con los ojos cerrados y el rostro alzado mientras se deleitaba con todas esas sensaciones… hasta que un pensamiento furtivo le erizó la piel de la nuca. El intruso de su cabeza tenía nombre y apellido, y Cala no estaba segura de si deseaba desterrarlo o dejar que su imaginación la llevara hasta lugares en los que solo recalaba en la soledad de su habitación. Intentó serenarse y miró hacia el portal de los Buenaventura, donde imaginaba que el causante de su agitación llevaría un par de horas, tras un escritorio de caoba, llevando su próspero negocio con diligencia, tan elegante y taciturno como de costumbre.

			«¡No seas estúpida! ¡Otra vez no!», gritó su subconsciente, intentando advertirla.

			Se había jurado que no volvería a perder la cabeza por amor y estaba dispuesta a cumplir aquella promesa. Sin embargo, no era capaz de controlar las reacciones de su cuerpo; aquellas que la sociedad y la decencia dictaminaban que debían ser reprimidas o que, simplemente, no tenían cabida para las mujeres. 

			Cala no podía asumir que aquello que sentía fuera algo malvado o pecaminoso. A pesar de que, en el pasado, entregarse a ese delirio no le había traído más que pesares.

			¿Acaso esta vez sería diferente?

			Se había convertido en una mujer sin honra a ojos de sus vecinos; quienes, si no hubiera sido por el cariño que la mayoría le tenía a su familia, les habrían dado de lado. Aun así, nadie pudo salvarla de las miradas indiscretas y los cuchicheos malsanos que se iban apagando en los corrillos a medida que Cala se acercaba.

			No podía permitirse el lujo de avivar la animadversión de los buenos parroquianos de San Servando, sobre todo si con ello perjudicaba a sus hermanas y su futuro. Pero, a pesar de todos sus esfuerzos por sofocarla, la llama en su interior crecía cada día, y empezaba a temer que llegaría el momento en el que decidiría por voluntad propia inmolarse en su propia pira.

			Por suerte o por desgracia —Cala no sabía aún cómo catalogar la situación— no se cruzó con Mauro en toda la mañana, exactamente igual que el día anterior, cuando Paloma le hizo saber que su hermano había salido temprano para reunirse con nuevos proveedores. No había vuelto a verlo desde que le rozó la mejilla en la cocina y ella tuvo que huir, literalmente, de aquella casa para no demostrar de forma empírica la teoría que tanto le rondaba por la cabeza: besar a Mauro Buenaventura debía de ser como dejarse caer por un precipicio. Al principio le daría miedo; después, una poderosa sensación de vértigo empezaría a cosquillear en su interior, y se abría paso a través de cada poro de tu piel y, finalmente, acabaría descubriendo que es imposible estrellarse, que su cuerpo es capaz de levitar por encima de todo y de todos.

			Por un lado, se alegraba de no haberlo visto, pues creía que de esa forma podría mantener la situación bajo control. Por otro, empezaba a darse cuenta de que era tan difícil lidiar con su presencia como con las imágenes que su mente era capaz de generar, y aquello no hacía más que acrecentar la turbación por encontrarse con él en la cena de esa noche.

			Cala sacudió la cabeza intentando desterrar una incómoda sensación de bochorno que sentía adherida a ella como una sucesión de gotas de agua resbalando por sus cabellos al emerger de un baño, e intentó recordarse a sí misma uno de los motivos por los que había orquestado aquella velada, además de para animar y complacer a su padre: quería que Ophelia y Mauro se conocieran y conversaran.

			Estaba convencida de que en cuanto su vecino fuera consciente de la inteligencia, la amplia cultura y la belleza de miss Lawson, surgiría entre ellos algo lo suficientemente fuerte como para que la institutriz llegara a considerar la opción del matrimonio. Al fin y al cabo, Ophelia le había expresado en más de una ocasión que lo encontraba atractivo y bien parecido. 

			Y sin duda, lo era. Cala daba buena fe de ello.

			Sin duda llegarían a formar una pareja muy bien avenida… Claro que pensar en eso le generaba un desasosiego difícil de explicar. Imaginar a Mauro acariciando el rostro de Ophelia, como antes había hecho con el de ella, le escocía como una herida abierta, aunque estaba dispuesta a pasar por ello en beneficio de la felicidad de su amiga.

			***

			Horas después, en casa de los Torrealta, todo estaba preparado para recibir a sus nuevos vecinos.

			Práxedes se había vestido y aseado pulcramente. El olor de su agua de colonia transportó a Cala a días más felices, y cuando su padre la rodeó en un cálido abrazo, se dejó reconfortar como entonces, cuando no era ella la que cargaba con el peso autoimpuesto de cuidar de sus seres queridos.

			—Está todo precioso —dijo él, echando un vistazo a los arreglos florales que su hija había dispuesto por la sala y conteniendo a duras penas la emoción—. A tu madre le encantaría ver la casa llena de flores.

			—La mayoría son de su jardín. Es casi como si estuviera aquí con nosotros.

			—Sí, casi… —repitió él con la vista perdida durante un segundo. Enseguida se recuperó y, tras un leve parpadeo, besó la cabeza de su hija.

			El ruido estridente de una puerta les hizo romper el abrazo, y aquel extraño pero hermoso instante entre ambos se esfumó en apenas un segundo.

			—Lo sé, lo sé —vociferó Azahara al cruzar la entrada y pasar junto a ellos como una ventolera—. Sé que llego tarde. Estaré lista en menos de un cuartito de hora. —Comenzó a subir las escaleras sin siquiera detenerse a saludar a su padre y su hermana.

			—Si no es mucha molestia —ironizó Cala alzando la voz mientras se acercaba a la parte baja de la escalinata—, me gustaría que te pusieras el vestido que he dejado sobre tu cama y que estuvieras esperando con nosotros en la salita antes de que lleguen los invitados. Y ya hablaremos luego de estos nuevos horarios con los que te manejas. —Azahara no dijo nada, continuó su ascenso hasta la planta superior haciendo oídos sordos—. Siempre hace lo que le da la real gana —farfulló.

			—No te enfurruñes con tu hermana —rogó Práxedes con la voz de nuevo impregnada de melancolía—, es una chica avispada, sabe cuidarse sola. Además, tendría que ser yo a quien le preocupara por dónde anda…

			«Así es», pensó ella con tristeza pero sin un solo atisbo de reproche. 

			Los Buenaventura llamaron a la puerta un poco antes de que se consumieran esos quince minutos que Azahara había dicho necesitar. Cala abrió el portón y el corazón le dio un vuelco al contemplar a Mauro, que, si ya en su día a día solía lucir impecable y elegante, aquella tarde parecía haber alcanzado el cénit de su atractivo. Aunque ella ya sabía que bajo aquella chaqueta escondía unos brazos más fuertes que los de cualquier otro gerifalte de los negocios, lo ayudó a manejar la silla de Paloma y a rebasar los escalones de la entrada, pues ella controlaba aquellos cacharros con una firme destreza adquirida por años de práctica. Luego los condujo hasta la salita para que la señorita Buenaventura pudiera conocer a Práxedes y a Ophelia tomando un pequeño refrigerio antes de la cena. 

			Cala había asignado los asientos de modo que su padre, a la cabecera de la mesa, estuviera flanqueado por Mauro y Paloma. Ella estaría sentada junto a esta y, a la vera de él, lo haría la institutriz, para que tuvieran la oportunidad de conversar y conocerse. Azahara se sentaría a su derecha para tenerla controlada, y justo frente a ella, estaría Violeta. 

			Si él se había sentido decepcionado en algún momento por no tenerla a su lado, desde luego no lo demostró. Se dedicó a charlar animadamente con Práxedes y a mostrarse fascinado por las historias y la locuacidad de Ophelia, con quien no paró de intercambiar anécdotas sobre la Inglaterra natal de ella. También se interesó por la explotación de la cuenca minera de Riobermejo, lugar en el que la institutriz se había criado y que le generaba una gran curiosidad. Cala, por su parte, se concentró en agasajar a Paloma y asegurarse de que todo estaba a su gusto, en parte porque prefería no prestar mucha atención a la escena que se desarrollaba frente a ella, y también porque apreciaba muchísimo a la muchacha y le preocupaba su bienestar; aunque la verdad era que la buena educación y talante de Paloma la hacían mostrarse entusiasta con cada pequeño gesto y jamás sería tan descortés como para mostrarse disgustada por algo.

			Sin embargo, la mayoría de las veces que dirigía la mirada al frente, Mauro parecía detectarla con un sexto sentido y clavaba los ojos oscuros en los suyos, turbándola de tal forma, que incluso estuvo a punto de derramar parte del vino tinto que estaba bebiendo.

			—¿Te encuentras bien? —quiso saber Azahara cuando vio peligrar la integridad de la copa y la de su propio vestido.

			—Sí, lo siento —se disculpó su hermana mayor entre susurros—. Es solo que estoy algo nerviosa.

			—¿No será que ahora te arrepientes de tus propios tejemanejes? —Aza se llevó un trozo de pan a la boca y se puso a masticar frente a ella con gesto divertido a la par que desafiante.

			Cala optó por ignorarla, aunque se preguntaba si solo su hermana era capaz de leer con tanta facilidad sus intenciones o si estas eran demasiado evidentes para el resto de comensales.

			Tras la cena, el maestro Torrealta aún no se sentía lo bastante cansado como para retirarse a su habitación, hecho que sorprendió, a la par que emocionó, a sus hijas, que no recordaban la última vez que lo habían visto tan animado; así que les conminó a unirse a él en el salón para poder deleitarles interpretando algunas de sus mejores piezas al piano. Cala se acercó a Violeta y la agarró de la cintura cuando vio que su hermana reprimía las lágrimas de felicidad, a lo que la muchacha respondió posando la cabeza en el hombro de la mayor. Después, tendió una mano hacia Azahara, que estaba sentada cerca de ellas, y así las tres hermanas se fundieron en una señal de entendimiento que flotó en el aire de la sala, embargando de esperanza a todos los presentes.

			***

			A pesar de que con cada nuevo paso hacia el verano los días se hacían más largos, ya había anochecido cuando traspasaron las puertas acristaladas que daban al jardín; no obstante, tanto la luz de la luna como las velas y faroles que Cala había encendido, alumbraban cada rincón otorgándole un aura mágica. 

			—Es precioso —admiró Mauro en un susurro, como si no quisiera romper el encantamiento del lugar.

			Un rato antes, cuando la energía de Práxedes había decaído y las notas del piano cesaron, todos se trasladaron a la parte trasera de la casa para disfrutar de un último refrigerio en la terraza. Ya habían apurado sus copas de vino dulce y dado buena cuenta de una bandeja de pequeños pasteles y bombones de chocolate, por lo que tanto anfitriones como invitados se disponían a volver al interior y dar por finalizada la velada. Fue entonces cuando Mauro le rogó expresamente a la mayor de las Torrealta que le mostrara el espléndido jardín, tal y como le pidió el día que se conocieron, mientras se despedían en el portal aquella primera tarde.

			—Gracias. No es muy grande, pero me siento bastante orgullosa de haberlo mantenido con vida —confesó ella medio en broma—. Acompáñeme al cenador, la vista es mucho más bonita desde ese ángulo. 

			Las damas y galanes de noche habían comenzado a abrirse, y su embriagadora fragancia dulzona consiguió que a Cala se le abotargaran los sentidos. Aunque siendo sincera, tal vez las dos copas de vino de la cena también tuvieran algo que ver. 

			O quizás era por la proximidad de Mauro. 

			Por el estremecimiento que había sentido en el vientre cada vez que sus miradas se cruzaban durante la cena, por sus sonrisas, esquivas y ladeadas, por el tono levemente rasgado de su voz… o simplemente porque había decidido compartir con él aquel lugar que era su santuario, y eso significaba más de lo que estaba dispuesta a admitir.

			—Tenía razón. Es un sitio muy especial —admitió él sentándose en el columpio de madera—. Gracias por compartirlo conmigo.

			Ella también se sentó, aunque lo hizo dejando un considerable espacio entre ambos. Desde donde estaba, podía ver a sus hermanas, a Ophelia y a Paloma a través de las cristaleras, y eso la reconfortó. De repente, estar allí sentada a la luz de la luna con Mauro le pareció una muy mala idea. Una en la que no podía dejar de pensar.

			—Tal vez debería haberle pedido a miss Lawson que nos acompañara.

			—No necesitamos una carabina, Cala. No es la primera vez que estamos a solas en una habitación. —Pero sí era la primera vez que la tuteaba y a ella ni siquiera le pareció extraño, sino todo lo contrario; era tan natural que parecía que lo hubiera estado haciendo toda la vida—. Eres una enfermera titulada, has viajado sola y has ejercido en mitad de una guerra… ¡Si hasta trabajas en mi casa, por el amor de Dios!

			—¿Carabina? —se burló ella—. No. Es solo que he pensado que quizás sea un bonito momento que podrías compartir con ella. Os he visto muy compenetrados durante la cena.

			—La señorita Lawson ha sido una compañía magnífica y me parece una mujer formidable, pero… —cortó.

			—Pero ¿qué? —quiso saber ella, mientras comenzaba a sentir una ansiedad que le subía por la garganta, acalorándola e impulsándola a acercarse más a él.

			—Cala —pronunció su nombre con devoción, un anhelo ronco nacido de lo más hondo de su pecho—, creo que ya lo sabes.


		


			Capítulo 11

			Mauro era consciente de que en aquel lugar estaban expuestos. De que bastaba con que alguna de las mujeres que estaba al otro lado de las cristaleras mirara hacia ellos para que aquel momento de intimidad se esfumara y, precisamente porque era un hombre que acostumbraba a sopesar las consecuencias de cada uno de sus actos, tuvo que luchar contra el deseo de besarla bajo la luz de las estrellas y al arrullo del cantar de los grillos nocturnos.

			El hecho de que ella se hubiera quedado inmóvil y en silencio, tampoco le hacía presagiar nada bueno.

			—Te he hecho sentir incómoda, perdóname —se disculpó con total sinceridad justo antes de ponerse en pie en un movimiento rápido y nervioso.

			—No, por favor. No te vayas —suplicó ella cogiéndole del brazo y levantándose a su vez.

			La inercia del movimiento acercó sus cuerpos. Las caderas quedaron unidas, tan solo protegidas por las escasas capas de ropa; los senos de Cala a punto de rozar su torso, tan próximos el uno al otro que casi podía bailar al son del latido frenético del corazón de la muchacha. Las caras apenas a unos centímetros de distancia.

			Estaban tan cerca que Mauro podía ver las diminutas pecas que le salpicaban la nariz, las pestañas que brillaban apelmazadas como si alguna lágrima descarriada las hubiera empapado; la boca entreabierta.

			Acercó a ella el otro brazo y le colocó la mano ancha sobre la cintura, sintiéndola estremecer con su contacto.

			—Pídeme que pare y lo haré —le prometió él, mientras posaba la mirada en sus ojos y de nuevo en sus labios. Lo había dicho con convicción, aunque deseó con toda su alma que Cala hiciese un mínimo gesto de consentimiento; cualquier cosa que le demostrara que contaba con su beneplácito.

			Notó un suave apretón allí donde ella le había agarrado para evitar que se marchara y, al mirar sus ojos pardos, le pareció ver el reflejo de su propio deseo reflejado en ellos.

			—Perdón —sonó una voz tras un sonoro carraspeo—. Discúlpeme, señor Buenaventura, pero su hermana parece exhausta y nos ha comunicado su deseo de regresar a casa. He supuesto que usted querría acompañarla. —Azahara los observaba desde la puerta con los brazos cruzados y el semblante contenido.

			—Sí. Por supuesto —manifestó él, y consultó su reloj intentando disimular su evidente azoramiento—. No me había dado cuenta de que era tan tarde.

			—Espero que se deba a la buena compañía —añadió la mediana de las Torrealta con una gran sonrisa.

			—No le quepa la menor duda —le contestó a Azahara, pero miraba con intensidad hacia Cala, que se había apartado un poco e intentaba que la oscuridad disimulara su rubor—. Ha sido una velada exquisita. Ojalá pronto podamos repetirla. —Inclinó la cabeza hacia la muchacha y ella hizo lo mismo.

			—Seguro que sí —acertó a decir Cala, y le pareció adivinar un leve temblor en su voz.

			—Iré a despedirme de su padre. —Mauro avanzó hacia la puerta y pasó junto a Azahara, que no borraba la sonrisa de su rostro—. Gracias por todo. Espero que pasen una buena noche.

			Atravesó la zona acristalada de la terraza por la que habían salido al exterior con pasos rápidos y sin mirar atrás, cerrando con fuerza los puños para tratar de infundirse aplomo. Justo antes de acceder al interior de la casa, le pareció oír un murmullo de conversación entre las dos muchachas, pero ni quiso ni creyó correcto intentar adivinar qué era lo que decían.

			 Aún no podía creer que hubiera estado a punto de besar a Cala, en su propia casa y con el riesgo añadido de que cualquiera de sus familiares los vieran. Él ya no era ningún jovencito alocado. En realidad, nunca se permitió comportarse como tal. Aunque, pensándolo bien, quizás sí que había sido demasiado inconsciente y enamoradizo en el pasado. Si bien lo último que querría en el mundo sería perjudicarla a ella, su reputación o la de su familia, el deseo se había vuelto tan urgente que amenazaba con cegarlo… y eso sí que era algo por lo que no estaba dispuesto a volver a pasar.

			Tuvo que disimular su tribulación al despedirse de Práxedes y la señorita Lawson, a pesar de que se negaba en rotundo a sentir ni un ápice de vergüenza por lo ocurrido. O más bien, por lo que casi había ocurrido. 

			Una vez en el exterior, la calma y serenidad que se respiraba en la Alameda los envolvió en un abrazo. Mauro no se veía capaz de pronunciar ni una sola palabra. Empujó la silla de su hermana de vuelta a casa completamente abstraído en sus pensamientos. Paloma, por su parte, se dedicó a admirar la belleza del cielo estrellado durante los escasos metros del trayecto, dado que conocía lo bastante bien a su hermano como para saber que no debía tratar de romper aquel silencio. 

			«¿Hasta dónde estabas dispuesto a llegar?», se preguntó durante la noche, mientras daba vueltas en la cama, incapaz de conciliar el sueño. Recreaba la escena en su mente, una y otra vez, evocando el hermoso rostro de Cala; imaginando cómo hubiera sido probar sus labios, acariciar la línea de su pecho o sentirla estremecer de placer entre sus brazos. Y también qué hubiera ocurrido si Azahara hubiese aparecido apenas unos segundos más tarde. O peor aún, si hubiera sido el maestro Torrealta quien hubiese salido a buscarlos al jardín.

			Estaba claro que Cala era una mujer adulta, profesional y con bastante mundo; en el caso de que los deseos de ella fueran similares a los suyos, no veía nada malo en que entablaran algún tipo de relación de la que ambos saldrían beneficiados… Sin embargo, tampoco podía llevarse a equívoco. Cala era, a fin de cuentas, una joven de buena familia y ya le había quedado claro que en San Servando no se tenía piedad con quien sacara los pies del tiesto. Los rumores, cuchicheos y los juicios malintencionados estarían a la orden del día, y muy probablemente con Manuela Cienfuegos a la cabeza.

			Tarde o temprano, él regresaría a casa, a la capital. ¿Qué pasaría entonces con Cala?

			No. Si la decencia de Cala se hubiera visto comprometida, él habría tenido que responsabilizarse y haber tomado cartas en el asunto. Por desgracia, si de algo estaba convencido hasta ese momento era de que no volvería a contraer matrimonio. No a menos que fuera uno al que ambos hubieran llegado por amor y fueran correspondidos.

			No cometería el mismo error dos veces.

			Había pasado toda la noche en duermevela, así que no se encontraba en muy buena disposición cuando se dirigió al comedor en busca del desayuno. Le costó un buen rato reaccionar al ver que Paloma había formado bastante revuelo en la planta baja. De pronto, recordó que su hermana había organizado una visita al balneario para ese sábado, y él lo había olvidado por completo.

			—Lo siento mucho. Tengo contratos por revisar y llamadas pendientes que no pueden esperar al lunes. Creo que será mejor que Nereo os acompañe —sugirió ceñudo esperando a que el primer café de la mañana empezara a hacer efecto.

			—Pero… me lo prometiste —le reprochó ella—. Ya lo he organizado todo. He reservado mesa para que almorcemos los tres en el restaurante, y se suponía que harías compañía a Cala mientras yo esté tomando los baños.

			—Lamento decepcionarte, Paloma. Es imposible que me pueda tomar el día libre —mintió. Sí que tenía bastante trabajo pendiente, aunque la realidad era que se sentía avergonzado. Se masajeó el puente de la nariz con los dedos, intentando ahuyentar el dolor de cabeza. No sería plato de buen gusto tener que enfrentarse al bochorno y la ignominia de lo que había estado a punto de suceder la pasada noche. Por otra parte, no encontraría una ocasión mejor para disculparse ante Cala. Y, por más que intentara negárselo a sí mismo, ardía en deseos de volver a verla.

			El momento no se hizo esperar. Apenas unos minutos más tarde, llamaron a la puerta y Nereo anunció la llegada de la señorita Torrealta.

			Si bien era cierto que su rostro estaba más pálido de lo normal y podían apreciarse suaves cercos oscuros bajo sus ojos, Cala no dio muestra de sentirse tan atribulada como él por los acontecimientos de la noche pasada. Saludó con efusividad a Paloma y, tras dedicarle a Mauro un discreto cabeceo, se sentó junto a ella, abrió su maletín y se aseguró de que tanto su temperatura como su tensión eran propicias para que la excursión se llevara a cabo.

			—Me temo que mi hermano ha decidido no acompañarnos —se quejó Paloma a Cala en un burdo intento de obligar a Mauro a cambiar de opinión, algo que solía funcionarle cuando eran niños.

			Cala giró la cabeza hacia él, que se encontraba apoyado de brazos cruzados en el vano de la puerta, y a Mauro le pareció detectar un atisbo de decepción en su rostro. Él desvió la mirada, incapaz de sostenérsela por más tiempo y preguntándose si aquello que le había parecido percibir era real o solo fruto de sus deseos.

			Se retiró a su despacho y dio instrucciones a Nereo para que fuera él quien se encargara de tratar con el personal del balneario. Minutos más tarde estaba intentando descifrar un legajo que se le resistía, pues no era capaz de centrarse en lo que tenía delante, cuando escuchó el alborozo que se estaba formando en la puerta de entrada con la marcha de las dos mujeres.

			Se resistió. Podía jurar sobre la Biblia que intentó hacerlo, pero el deseo de compartir tiempo con Cala fue más fuerte que su voluntad, así que, ante la mirada satisfecha de su hermana, salió de casa y se subió al automóvil con ellas.

			El viaje en coche no era muy largo, apenas unos cuarenta minutos en los que las dos mujeres hablaron sin cesar de literatura y arte sacro, del que Paloma era una apasionada. Mauro escuchaba con atención desde el asiento delantero y, de vez en cuando, lanzaba una mirada furtiva hacia atrás y observaba la forma impetuosa en la que Cala gesticulaba con las manos enguantadas cuando un tema la entusiasmaba de corazón; cómo le brillaban los ojos al hablar de su admirada Emilia Pardo-Bazán, incluso se emocionó al mencionar el reciente fallecimiento de la autora, acontecido apenas un año atrás.

			Para Mauro, Cala era un fuego vivo encerrado dentro de un delicado recipiente de fino cristal. Sin embargo, aquella aparente fragilidad exterior no era más que una ilusión, un artificio que enmascaraba su genuina fortaleza.

			Era bella, elegante y noble como la flor con la que compartía nombre. Pero también vivaz, vehemente y muy sensual. Y obstinada, aunque por entonces él todavía no era consciente de cuánto.

			Se preguntaba si sería posible hastiarse de escucharla hablar. Cansarse de su sonrisa. Dejar de sentir que se tambaleaba el mundo en su presencia.

			Si sería posible renunciar a conocer más de ella y volver a su antigua vida como si nada…

			Nereo estacionó el vehículo frente al pabellón de ingreso y, en cuanto traspasaron las grandes puertas de cristal esmerilado, un buen número de personal de servicio que esperaba su llegada se acercó a atenderles; portaban con ellos una silla de ruedas especial para el balneario, y ayudaron a Paloma a sentarse con la pericia propia de quienes acostumbran a tratar con clientes que requieren de ella. 

			Mauro admiró la arquitectura del lugar, que se adentraba en la playa formando un semicírculo abierto al mar, con pilares empotrados en la arena y una zona de paseo que bordeaba el edificio principal, el destinado a las aguas termales, que destacaba por sus cúpulas blancas de aire neoclásico y la decoración modernista. De forma inevitable, le recordó a las edificaciones similares que alguna vez había visitado en Brighton; claro que el prístino azul y la luminosidad de aquel cielo no daban lugar a comparación alguna.

			Aquella visión no podía igualarse con nada.

			Mar y cielo se unían en el horizonte, el uno espejo del otro. En uno había pequeñas nubes aborregadas; en el otro, espuma coronando las crestas de las olas. La luz era portentosa y hacía refulgir el brillo de la arena blanca. Y el olor. Aquel día el olor a humedad y algas era potente; pero, lejos de disgustarlo, a Mauro le resultaba tan vigorizante que, agarrado a la barandilla del paseo, cerró los ojos y aspiró profundamente.

			—En Marruecos había una chica canaria, una buena amiga, que decía que en su tierra, al aroma salado del mar se le llama maresía. Me parece una palabra preciosa —contó Cala.

			—Lo es. Todo aquí es precioso —afirmó él, mirándola con tal intensidad que ella no tuvo más remedio que dirigir de nuevo la vista hacia el océano.

			—¡Bienvenidos! Ustedes deben de ser el matrimonio Bejarano. Tienen una sala de baños privada reservada para las once —les comunicó un trabajador con el uniforme del balneario mientras consultaba los papeles que sostenía entre las manos.

			—Me temo que se ha confundido —aclaró Mauro—. Nosotros somos los acompañantes de la señorita Buenaventura. Acaba de ingresar para un tratamiento de aguas salinas.

			—Vaya, lamento la confusión —se disculpó y echó un nuevo vistazo a su lista—. ¿Y no desearían disfrutar de alguno de nuestros tratamientos mientras esperan? Aún nos quedan huecos libres.

			Mauro se imaginó por un segundo a Cala en traje de baño, mostrando las piernas hasta mitad de los muslos, y se puso frenético. Le encantaría comprobar si eran tan pálidas como el resto de la piel que sí mostraba. Desterró aquellos pensamientos antes de que fueran a más.

			—Muchas gracias, pero tenemos una reserva para almorzar y preferimos caminar un poco mientras hacemos tiempo. ¿Sería tan amable de venir a buscarnos cuando el tratamiento de la señorita Buenaventura haya finalizado?

			—Perfecto. Vendré a avisarles entonces. Mis disculpas de nuevo. —El muchacho desapareció en el interior del edificio y Mauro le hizo un gesto con la mano a Cala para que avanzara por el paseo delante de él.

			—Me alegra que por fin podamos compartir un rato a solas —la interrumpió él mientras Cala iniciaba una conversación trivial sobre las aves migratorias de la zona. Se encontraban en el paseo marítimo privado del recinto, en el que había apenas un par de personas además de ellos, y estaban lo bastante lejos como para que gozaran de una relativa privacidad—. Quería disculparme por mi comportamiento de ayer. Lo lamento muchísimo. —No era verdad, pero ¿qué otra cosa podía decir un caballero en estos casos?

			—No tiene por qué. Al fin y al cabo, no ocurrió nada —matizó ella. Y en las mejillas le florecieron claveles de arrebol. 

			Mauro culpó al sol inclemente de enardecer la tez de la muchacha, a pesar del ligero vestido de algodón de color blanco y de la sombrilla que había cogido para el paseo, una deliciosa pieza de estilo oriental hecha con papel de arroz y bambú. A él, por su parte, ataviado con camisa, chaleco y chaqueta, el astro rey lo estaba abrasando.

			—Afortunadamente, la llegada de su hermana nos salvó de cometer un error de tal magnitud. De veras lo siento.

			—Me ha quedado claro, Mauro —lo interrumpió, bastante más hosca de lo que él hubiera esperado—. No es necesario que repita lo arrepentido que está. Me hago cargo. 

			Era obvio que Cala estaba molesta, aunque no acertaba a discernir por qué. Había hecho lo que se consideraba apropiado; se había disculpado por su comportamiento a pesar de que, de lo único que se arrepentía, era de no llegar a besarla. Tal vez ella prefería ignorar por completo lo sucedido, actuar como si nada hubiera pasado, quizás.

			—Y por Azahara no se preocupe —continuó Cala—. Ella jamás contaría nada de lo que vio. O más bien de lo que no vio.

			—Jamás pondría en entredicho su reputación. Si está pensando en dejar el empleo…

			—¿Por qué habría de hacerlo? —preguntó la muchacha parando en seco en medio del paseo. Su gesto era ceñudo y había fuego en sus ojos. Mauro se sorprendió, no tanto por su reacción en sí, sino porque nunca la había visto con esa actitud; el rostro de Cala era siempre tan sereno que no la había imaginado furiosa o dando rienda suelta a sus emociones y, francamente, le excitaba lo que veía.

			—No sé. Solo quería asegurarme de que no se sentía obligada a seguir trabajando para mí, ni que piense que yo volveré a intentar algo que usted no desee por el simple hecho de ser mi empleada.

			—Entonces, señor Buenaventura, lo que debería hacer, según usted, es renunciar a un trabajo que me gusta solo porque usted sintió el impulso de besarme, ¿no es así? —Cala estaba visiblemente enfadada así que, sin esperar su respuesta, comenzó a alejarse de él, esta vez a paso ligero, hacia unas pequeñas estructuras formadas por listones de madera pintados de rayas azules y blancas, que se usaban para cambiarse de ropa antes de bajar a la playa. 

			Era evidente que aquella no era la reacción que Mauro había esperado, y oírla llamarle de nuevo por su apellido le dolió sobremanera.

			Le dio alcance en apenas unas zancadas y se situó delante de ella para frenarla.

			—No sé muy bien qué he dicho para que se moleste de esa manera, pero le pido…

			—¡Deje de disculparse, por el amor de Dios! —le cortó ella exasperada. No gritaba, aunque se notaba que reprimía las ganas de hacerlo y que solo la contenían su excelente educación y su carácter habitualmente sensato—. Si me hubiera marchado de cada empleo en el que algún hombre ha intentado sobrepasarse, no habría trabajado tres días seguidos en ninguna parte —confesó con resignada amargura—. Y respecto a lo de anoche… —acertó a decir, algo más calmada. Inspiró profundamente y paseó la mirada del cielo al suelo varias veces hasta volver a clavársela ardiente en los ojos—, le recuerdo que yo también estaba allí, que pude haberle parado en cualquier momento y… no quise.

			Se observaron el uno al otro durante varios segundos, retándose. O más bien era el deseo el que retaba a la cordura. Quedó muy claro quién había salido vencedor en cuanto Mauro agarró con suavidad el largo y blanco cuello de Cala con una mano y su cintura —de forma bastante menos delicada—, con la otra. Recortó el corto espacio que los separaba de los cobertizos en apenas un segundo, empujándola hasta que la espalda de la muchacha quedó pegada contra el lateral de una de las paredes de madera. Y allí, ocultos de miradas indiscretas, la besó.

			No fue el beso suave y delicado que había fantaseado con darle en el jardín de su casa, sino más bien un beso voraz y sediento por parte de ambos, como si llevaran semanas persiguiendo el espejismo de un manantial en el desierto. Se recreó en sus labios, su lengua, su saliva… que sabían exactamente como había imaginado tantas veces durante sus noches en vela: a vainilla, azúcar tostado y mantequilla. 

			A dulces. A hogar.


		


			Capítulo 12

			Durante unos segundos, Cala se imaginó flotando fuera de su propio cuerpo, sobrevolando aquel muelle y observando lo que pasaba como si fuera un ente ajeno, al igual que había hecho otras tantas veces en el pasado. Sin embargo, en un breve instante de lucidez supo, sin lugar a dudas, que no deseaba ser una mera espectadora. Que deseaba vivir cada segundo. Y en el momento exacto en el que Mauro le rozó la lengua con la suya, fue como si alguien tirara con fuerza del fino cordón que la unía a su «yo» terrenal, trayéndola de vuelta.

			Ahora era todo consciencia, y se vio abrumada por la cantidad de estímulos y sensaciones que aquel hombre conseguía despertar en ella. Mauro atrapaba su boca una y otra vez mientras el interior de Cala se convertía en un fuego líquido que, si llegara a desbordarse, sería capaz de arrasar civilizaciones enteras.

			Sentía la respiración de Mauro contra la suya, y aspiró su olor con la reverencia de quien introduce en sus pulmones algún tipo de incienso ceremonial. El perfume era el del ámbar, pero había algo más, algo que exudaba su piel. Cala fantaseó con la idea de que aquel aroma era exclusivo para ella, que era su proximidad la que lo hacía segregar esa fragancia a la que le resultaba tan difícil resistirse. Dejó caer la sombrilla al suelo y le agarró la cara entre las manos. Lo acercó más a ella y lo devoró con un ansia pareja a la suya.

			Mauro comenzó a subir con fruición la mano con la que había estado aferrando su cintura, acariciándole el costado hasta llegar a la curva de su seno. Cala ahogó un gemido de placer contra su boca. Él debió de interpretarlo como un beneplácito, porque dio rienda suelta a sus caricias y comenzó a trazar círculos con el pulgar por encima de la fina tela de algodón, haciendo endurecer su pezón, que se había vuelto inusitadamente sensible. Sus piernas, en cambio, amenazaban con no sostenerla.

			Hacía tanto tiempo que no la besaban, que casi había olvidado el huracán de emociones que se podía experimentar. La excitación que genera lo prohibido, la calidez de sentirse deseada… 

			Quizás se había obligado a olvidarlas; o tal vez, se le hacían ajenas porque eran volubles, capaces de mudar con la piel de la persona que las despierta.

			En cualquier caso, aquello tenía que parar. Por mucho que lo estuviera disfrutando.

			Mauro pareció notar su zozobra y deslizó la mano que le había acariciado el pecho hasta su muslo, sosteniéndolo por detrás con fuerza, anclándola a él. Cala identificó al momento su dureza contenida bajo el pantalón, presionando contra su entrepierna. En ese momento notó la reacción de su propio cuerpo, la humedad que daba una bienvenida anticipada a lo que estaba por acontecer.

			De pronto, todo paró tan rápido como había empezado.

			Él la soltó y se echó a un lado, separándose de ella de un modo tan fugaz que Cala incluso llegó a dudar si todo aquello no había sido más que una alucinación.

			No lo había sido. Los labios enrojecidos y el ritmo frenético de su respiración daban buena fe de ello.

			—Aquí tienes tu sombrilla, querida —proclamó Mauro en voz bien alta mientras la recogía del suelo. Cala le dedicó una mueca extrañada, pero en ese momento una pareja bien entrada en años pasó junto a ellos y les dio los buenos días antes de proseguir su paseo—. Suerte que el viento no la ha llevado muy lejos. —Le guiñó un ojo y ella tomó de su mano el mango del parasol para luego parapetarse tras él en un vano intento de ocultar su turbación.

			***

			Durante el almuerzo, Cala y Mauro apenas se dirigieron la palabra y solo respondían si Paloma les hablaba de forma directa. Aun así, ninguno de ellos conseguía disimular las miradas contritas, y al mismo tiempo anhelantes, que se lanzaban por encima de los platos de atún encebollado que degustaron en el restaurante del balneario.

			Al menos, Mauro parecía fascinado con la experiencia gastronómica que estaba viviendo. Les habían explicado que aquel guiso nació como un plato común entre los marineros. Una elaboración llamativa por su sencillez, pero que, gracias al empleo de una materia prima fascinante, como era el atún de almadraba, y a la maestría del chef del balneario, que había añadido a la receta su toque personal, se convertía en todo un festival para los sentidos. Cala lo había comido millones de veces, pues era uno de los favoritos de su padre, aunque tenía que admitir que aquel tenía un sabor auténticamente único. A pesar de la incomodidad que la embargaba, era agradable ver cómo Mauro disfrutaba con cada bocado y, a pesar de que nunca pensó que algo así pudiera suceder, observarlo mientras comía le pareció de lo más sensual e íntimo.

			El trayecto de vuelta en el coche tampoco fue mucho más distendido. Paloma dio muestras evidentes de cansancio así que, gracias a su inusitado mutismo, Cala tuvo tiempo para reflexionar sobre lo ocurrido, al tiempo que trataba de no ruborizarse cada vez que Mauro echaba la mirada hacia atrás y le dedicaba una tímida sonrisa. 

			No había sido del todo consciente de cuánto echaba de menos sentirse deseada. De lo agradable que resultaba que la piel se transformara en mercurio líquido, que las manos le bailaran sobre el cuerpo de otra persona con la urgencia de sentir su piel… aunque con los guantes esto último no resultara tan satisfactorio como antes.

			Lo que había experimentado aquella mañana en brazos de Mauro la descolocó por completo. Cada hebra de su ser había vibrado como la cuerda de un chelo en manos de un intérprete virtuoso. Jamás se había sentido tan ansiosa, tan dispuesta a dejarse arrastrar. Pensó que quizás su memoria corporal le estaba jugando una mala pasada, ya que los recuerdos que guardaba de sus primeros momentos íntimos con Gregorio no se parecían en absoluto a lo que había experimentado en manos de Mauro. Aquello había sido muy diferente. O quizás solo se trataba de que ahora vivía las cosas desde un nuevo prisma. Desde la madurez, desde la experiencia… Desde la claridad de saber hacia dónde la conducía todo aquello y de cuáles eran los errores que no podía permitirse volver a cometer.

			Durante el último año, su caída en desgracia había estado en boca de todos. Se paseaba por San Servando con una letra escarlata bordada en el pecho, levantando murmullos y miradas reprobatorias a su paso. Bien sabía Dios que si sus dos hermanas no se habían visto más perjudicadas por toda esa situación, era por el cariño que le guardaban a su padre y por el respeto y el miedo que les suscitaban su abuelo, el almirante Labandeira, y la Tata. 

			Sobre todo por la Tata.

			La vida no le había repartido buenas cartas. Sin embargo, con el paso de los meses, la animadversión de sus vecinos se fue aplacando, al tiempo que su piel se endurecía, cada vez menos propensa a que los chismorreos lograran menoscabar su confianza.

			«Y ahora, la siempre sensata Cala, la que había sido una hija y hermana modelo hasta que acabó malográndose por culpa de un hombre, vuelve a tropezar con la misma piedra para el deleite de los que ya disfrutaron de su decadencia en el pasado», recitó mentalmente como si de una presentación circense se tratara. 

			Ahí estaba ella, dispuesta a entrar en la jaula de los leones.

			—¿No hace demasiado calor aquí dentro? Me está empezando a doler la cabeza… —dijo Paloma en un tono de voz más débil de lo normal.

			Cala se acercó a ella, maldiciéndose en voz baja por no haberse dado cuenta antes de que tenía el rostro visiblemente congestionado. Acto seguido le puso la mano sobre la frente, que estaba caliente y húmeda, y le tomó el pulso, controlándolo con el pequeño reloj de plata que llevaba prendido en la solapa.

			—Tiene fiebre y el pulso es débil y acelerado —informó a Mauro, que las observaba por el ventanuco que comunicaba con la parte delantera del coche—. Tal vez se deba a un enfriamiento, aunque me atrevería a decir que parece más bien una insolación. ¿Sientes mareos, náuseas? —La interpelada había cerrado los ojos y su única respuesta fue un leve cabeceo en forma de asentimiento—. Llegaremos a la casa en apenas unos minutos; ven aquí, recuesta la cabeza sobre mi regazo, seguro que así te encontrarás mejor. —Paloma obedeció mansamente.

			En cuanto llegaron, Perla, la doncella de Paloma, ayudó a Cala a desvestirla y a meterla en la cama, mientras le iban aplicando compresas de agua fresca para bajarle la temperatura.

			—¡Llama al doctor Foncubierta! —instó a Mauro nada más cruzar el umbral—. Te di el número de su casa, ¿recuerdas?

			—Lo tengo en la agenda —aseguró él con preocupación.

			—No creo que sea nada grave, pero con su afección… me quedaré mucho más tranquila cuando él la vea —dijo tratando de confortarlo—. Ven a buscarme si no consigues localizarlo. Por suerte Foncubierta no es ni de lejos el único médico de San Servando, aunque sí el más competente.

			Paloma vomitó tres veces antes de que llegara el doctor. Sin embargo, para cuando la estaba atendiendo, ella ya parecía encontrarse mucho mejor y, tras descartar que estuviera sufriendo una crisis, el médico acabó secundando el diagnóstico de Cala. 

			—Tan solo es una insolación —comunicó el galeno a Mauro tras su examen—. Deben meterla en una bañera de agua fría para bajarle la temperatura. Y asegúrense de que bebe agua, pero a pequeños sorbitos. Con suerte estará recuperada en unas horas. Lo más conveniente sería que la mantuvieran vigilada por si empeorase. Si así fuera, llámenme de inmediato; vivo cerca de aquí, no tardaría en llegar.

			—Doctor, no entiendo cómo ha podido insolarse así. Mi hermana ha permanecido la mayor parte del tiempo en interior. Apenas habrá estado bajo el sol unos minutos mientras esperábamos el coche.

			—La señorita Buenaventura tiene una constitución débil, y no parece acostumbrada a las altas temperaturas y al sol inclemente que nos gastamos en el sur. Me temo que lo mejor que puedo recetarle es una sombrilla —bromeó el médico— y que pasee solo por la sombra.

			—Gracias, doctor —cortó Mauro mientras lo guiaba hasta la puerta de la habitación de Paloma—. Acompáñeme al despacho y me haré cargo de sus honorarios.

			—Perla y yo nos ocuparemos del baño —le informó Cala antes de que saliera al pasillo, ganándose una mirada cargada de gratitud.

			Paloma todavía sufría escalofríos, pero ya no temblaba como al principio. Entre las dos mujeres consiguieron levantar su cuerpecillo enjuto e introducirlo en el agua fría. Para cuando la secaron y la vistieron con un fino camisón, el ardor de su frente había desaparecido por completo y quedó tumbada en la cama, vencida por el agotamiento.

			—Voy a aprovechar que está descansando e iré a informar al señor Buenaventura de su mejoría —susurró Cala a la doncella, que permanecía sentada a escasos centímetros de la cabecera de la cama y comprobaba con diligencia la frente de su señora cada cinco minutos.

			—No se preocupe —musitó Perla—, no me moveré de su lado ni un solo segundo. Velaré su sueño durante toda la noche, si es necesario.

			A Cala le conmovió la devoción de la mujer y abandonó la habitación con la seguridad de que dejaba a su paciente en buenas manos.

			Los pasillos estaban sumidos en el silencio y solo oía el repiqueteo de sus propios pasos descendiendo por la escalera de mármol rojizo. La casa exudaba una elegancia vetusta por cada panel de madera de nogal y por cada grieta del ajado papel pintado; sin duda, elegidos al gusto de los antiguos propietarios, los Somosaguas, que tanto empeño pusieron en que su residencia fuera un fiel reflejo de su antaño noble abolengo. 

			En nada se parecía al número dieciocho, con sus paredes blancas y sus rejas floridas. El hogar de los Torrealta era todo luz, flores y música. O al menos lo había sido hasta el fallecimiento de Sofía.

			Cala no pudo evitar pensar en ella mientras bregaba con el frágil cuerpo de Paloma, pues también había atendido de aquella manera a su madre cuando la enfermedad la devoraba por dentro y su padre empezó a verse desbordado por la proximidad de su inminente final. En ese momento, Cala hizo lo que se le daba mejor: se entregó tan en cuerpo y alma a su cuidado que incluso llegó a olvidarse de sí misma, para que su madre sufriera lo menos posible y para que sus hermanos no tuvieran que soportar esa carga.

			No se arrepentía en absoluto. Aquella experiencia fue la que la impulsó a convertirse en enfermera. Pero a pesar de los horrores que llegó a contemplar durante los meses que pasó en África, e incluso después del incidente con sus manos, era la imagen de su madre agonizante, en los huesos y con la mirada vacía, la que todavía la atormentaba en sus pesadillas.

			El ocaso comenzó a hacer acto de presencia a través de las ventanas, acentuando las sombras con su pálida luz del color de los duraznos. La única luz artificial encendida en toda aquella planta de la casa era la de la lámpara del despacho de Mauro. Cala se acercó a la puerta con sigilo y, antes de delatar su presencia, lo observó en silencio durante algunos instantes.

			Había girado la butaca de su escritorio y se había sentado de espaldas a la entrada de la estancia, con la vista perdida en lo que fuera que observaba a través de la ventana —aunque permanecía tan inmóvil y absorto que Cala dudaba de que su mente se encontrara verdaderamente allí—. La chaqueta y la corbata habían desaparecido. Se había desabrochado y remangado la camisa, dejando ver esos antebrazos morenos y fuertes que a ella tanto la sorprendieron la primera vez. El chaleco gris se le ajustaba al cuerpo como una segunda piel y se le tensaba en los anchos hombros, marcando cada músculo de su cuerpo, como si sobre ellos cargara con todo el peso del mundo.

			«Trapecios y deltoides», recordó ella de sus clases de anatomía. «Perfectos y definidos…». Montañas duras y fibrosas que no le importaría recorrer con los dedos.

			Cuando el rubor le subió hasta las mejillas, le pareció que era el momento de delatar su presencia, así que carraspeó con la sonoridad suficiente para arrancarlo de su ensimismamiento. 


		


			Capítulo 13

			Mauro se puso en pie en cuanto oyó aquel sonido ronco a la par que delicado.

			—¿Cómo está? ¿Está bien? ¿Le ha bajado la fiebre? —preguntó ansioso, pero sin perder la poca calma que le quedaba.

			—La fiebre ha bajado y se ha quedado dormida —le informó Cala. Sus temores se disiparon solo con mirarla a los ojos—. Se encuentra bien. Todavía un poco aturdida y revuelta. Por fortuna no presenta ningún síntoma asociado a su enfermedad.

			—¿Perla está con ella?

			—Sí. Dice que no se separará de su cama en toda la noche. Está en buenas manos. —El rostro de Cala se ensombreció de repente—. Mauro, lo lamento muchísimo. No pensé que algo así pudiera suceder. Había olvidado que los que no sois de aquí no estáis acostumbrados a nuestro clima y a los perjuicios que puede conllevar… Debí insistirle más para que se cubriera, yo…

			—Cala, ni se te ocurra disculparte —la interrumpió—. No ha sido culpa tuya.

			—Ella es mi responsabilidad.

			—También lo es mía. Y suya propia. No te martirices, estas cosas pasan, no pudimos preverlo.

			—Yo debí hacerlo. Ese es mi trabajo.

			—Tu trabajo es cuidar de ella como sé que estás haciendo, controlar los avances de su dolencia, asegurarte de que está cómoda. No puedes protegerla de todo. Ni siquiera Cala Torrealta puede luchar contra el sol —bromeó con su media sonrisa, aunque aún tenía que esforzarse por controlar el escozor de sus ojos.

			Ella lo miró con tal intensidad que casi consiguió dejarlo sin respiración. Mauro no gustaba de hacer apuestas, pero se hubiera jugado una gran suma a que ella rememoraba lo ocurrido aquella mañana en el balneario. 

			Al menos él no conseguía sacárselo de la cabeza. 

			Ni siquiera la preocupación por la salud de su hermana había conseguido calmar la excitación de haberla tenido entre sus brazos, de haber probado sus labios… 

			Necesitaba tocarla de nuevo, atraerla y sentirla contra su cuerpo sin capas de ropa que obstaculizaran el roce de sus pieles desnudas.

			Mauro se aclaró la garganta y se sirvió un poco de agua. 

			Tenía sed. Sed de ella.

			—Creo que ha llegado el momento de que me vaya a casa —dijo ella—. He pensado que podría acercarme dentro de un par de horas, solo para comprobar cómo evoluciona Paloma.

			—¡No te marches! —la interrumpió él. Enseguida se arrepintió de haberlo dicho de aquella manera y que Cala pudiera pensar que se trataba de una orden, porque en realidad era una súplica—. Pediré que te preparen una habitación contigua a la de mi hermana, así podrás estar cerca de ella. Pero no te marches. No quiero cenar aquí solo.

			—Yo… debería avisar a mi familia.

			—Nereo puede hacerlo. —Le hubiera ofrecido un viaje en primera clase a la luna si con ello evitaba que se alejara de su lado. Hacía mucho que no sentía algo así, que no deseaba la compañía de otra persona por encima de su confortable soledad. Aquello lo encendía y acongojaba a partes iguales.

			—Si deseas que me quede… —añadió ella, y a Mauro le pareció que había hecho hincapié en el verbo «desear».

			—Sí. Lo deseo. —Acortó la distancia que los separaba y se situó frente a ella. 

			Cala tenía los labios entreabiertos y Mauro tuvo que hacer acopio de voluntad para no acariciarlos con el pulgar. Para no confirmar que eran más suaves que los pétalos de las rosas que con tanto ahínco ella cuidaba en su jardín.

			Cala bajó la vista hacia las manos cubiertas de seda, los dedos entrelazados unos con otros con nerviosismo.

			—Los guantes… se me han mojado al bañar a Paloma. Tendría que ir a por un par seco. —Su reparo era evidente y, en ese momento, Mauro deseó apaciguar su angustia.

			—Puedes coger unos de mi hermana. Estoy seguro de que a ella no le importará. —Decidió ser osado y acercó sus manos grandes y morenas a las de ella, rodeándolas—. O podrías quitártelos… si te sientes lo suficientemente cómoda conmigo como para hacerlo. —Cala lo miró con los ojos muy brillantes, una miríada de tonos verdes, pardos y avellanados. A Mauro no se le hacía difícil leer en ellos el conflicto interno en el que estaba inmersa.

			—La visión no es agradable —acertó a decir.

			—Sé que no soy médico y que tampoco he estado en la guerra. No he visto ni de lejos las cosas que habrás visto tú… pero te aseguro que no me asusto fácilmente.

			—No es miedo lo que me mataría ver en tus ojos —confesó ella—, sino repulsión. Asco.

			—Cala, nada que tenga que ver contigo podría despertar rechazo en mí, te lo aseguro. Pero la decisión es tuya. 

			Ella dudó durante un instante y apretó los puños con fuerza. Mauro podía notar que su cuerpo estaba en tensión. La muchacha inspiró hondo varias veces, tratando de infundirse fuerzas, hasta que comenzó a tironear de los guantes, dejando a la vista sus maltrechas manos.

			A Mauro se le encogió el corazón. Incluso sin pretenderlo, había hecho cábalas sobre el aspecto que tendrían, y a pesar de ello, no estaba preparado para la crudeza que se le presentaba. La piel estaba cubierta de cicatrices que la ondulaban de forma antinatural, la primera imagen que le vino a la cabeza fue la de una vela cuya cera había ido dejando surcos mientras la llama la consumía. Se trataba de quemaduras, sin lugar a dudas. Había visto algunas muy semejantes en los trabajadores de los obradores, por accidentes con caramelo candente. 

			—Ocurrió hace casi un año, poco después del desastre de Annual —relató con voz temblorosa. Mauro sabía que Cala había ejercido como enfermera en el norte de África, donde los sublevados rifeños se resistían a ser dominados por el Protectorado español de Marruecos—. Después de haber visto tanto, de haber sufrido tanto… Había días que me parecía un milagro continuar ilesa. Una mañana, una mañana cualquiera, pacífica y con un sol radiante, hubo una explosión en uno de los vehículos que evacuaba a los heridos desde Melilla hacia la Península. Había un muchacho atrapado entre las llamas, y yo no tenía nada con qué sofocarlas más que mis propias manos… Apenas unos días después era a mí a quien enviaban de vuelta en un barco de vapor.

			Mauro sintió una gran desazón, pero no por el aspecto de las manos de Cala, sino por el sufrimiento que aquellas heridas le debieron suponer. Las envolvió con las suyas y se las llevó a los labios para besarlas con suavidad, con reverencia. 

			Ella cerró los ojos y se permitió derramar dos gruesas lágrimas colmadas de amargura. 

			Y también de esperanza. 

			***

			Mauro pidió en cocina que les sirvieran una cena frugal en el comedor pequeño, así que se sentaron uno frente al otro para disfrutar de una lustrosa ensalada de carnosos tomates con melva canutera, aderezados con orégano y aceite de oliva, y de unas deliciosas tostadas de untuoso lomo en manteca, delicias de la zona que se habían convertido en dos de sus platos favoritos. Claro que eso había sido antes de degustar el guiso del balneario que, incluso con todo lo que sucedió después, se había quedado grabado para siempre en su memoria. Se apuntó mentalmente que tenía que pedirle a doña Carmina que probara esa receta. 

			Su estancia en el sur le estaba resultando revigorizante. Todo era brillante y colorido: la música, los sabores, los aromas, el cielo, el mar… e incluso las personas.

			Pero sin duda, si tenía que elegir qué era lo más fascinante de cuanto había experimentado en San Servando hasta la fecha, elegiría a Cala.

			Aún tenían las emociones a flor de piel por lo que habían compartido en el despacho. A pesar de eso, Cala no parecía incómoda. Había ido a la habitación de Paloma a por un par de guantes limpios —aprovechó para comprobar que seguía durmiendo y sin fiebre— que ahora llevaba puestos. Mauro había llegado a la conclusión de que, para ella, cubrirse las manos era una especie de escudo, y que ahora que ya no tenía motivos para ocultárselas, lo hacía más por hábito que por necesidad.

			—¿Te has quedado con hambre? —preguntó él mientras la veía dar cuenta del último trozo de lomo. Cala negó con la cabeza y la boca llena.

			—Hace ya un rato que me domina la gula. Estaba todo riquísimo.

			—Doña Carmina, nuestra cocinera, es un portento. Volveré a casa entrado en kilos, te lo aseguro —bromeó, aunque ella permaneció seria.

			—Había olvidado que tienes previsto regresar pronto.

			—Tampoco tiene que ser tan pronto —aclaró haciendo hincapié en la palabra «tan»—. De momento, espero poder quedarme tanto tiempo como sea posible. —La respuesta pareció satisfacerla, porque le dedicó una amplia sonrisa y luego bebió un sorbo de vino.

			—Dile a doña Carmina que os tiene que cocinar unas buenas tortillitas de camarones. ¡Son todo un manjar! —exclamó acompañándose con el inequívoco gesto de chuparse los dedos—. O quizás puedas animarte y hacerlas tú. El otro día estabas muy suelto en la cocina.

			—Me temo que mi habilidad culinaria solo se aplica a las galletas. Es lo único que sé hacer. Ahora bien, podría hacerlas hasta con los ojos cerrados.

			—Creo recordar que dijiste que eran una receta de tu abuela…

			—Sí. Mis abuelos fundaron el primer obrador Buenaventura allá en Fariñeiro. Les fue tan bien que cuando nací, ya abastecían de dulces a toda la provincia. Mi padre era un hombre inteligente y resolutivo, además de ser muy elocuente; gracias a él se abrió la primera fábrica y nuestros dulces comenzaron a distribuirse a nivel nacional. Mis padres fallecieron siendo yo muy joven, y él no llegó a ver el alcance que nuestra marca tiene hoy en día.

			—Quieres decir a dónde ha llegado gracias a ti…

			—Nunca lo habría logrado sin el apoyo de mi abuelo. Pero sí. Me siento orgulloso de lo que he conseguido.

			—Y estoy segura de que tu padre también lo estaría.

			—Quiero pensar que sí. Siempre he sentido que tenía una especie de legado que mantener, que se lo debía a mi familia. —Se sonrieron y un silencio extraño se instaló entre ellos. No incómodo, sino más bien tenso.

			—¿Y qué hay de ti? ¿Siempre quisiste ser enfermera?

			—No sabría decirte, la verdad. Quería ayudar a la gente. Durante la enfermedad de mi madre era yo quien la atendía, la que hablaba con los médicos… supongo que acabé escogiendo ese camino sin pensarlo mucho. No me malinterpretes, me encanta mi trabajo, aunque a veces me pregunto qué habría pasado si me hubiera dado la oportunidad de perseguir mis sueños. —Se ruborizó, lamentando haber hablado más de la cuenta.

			—¿Y con qué sueña Cala Torrealta exactamente? —Ella negó con la cabeza—. No, en serio. Me muero por saberlo.

			—Olvídalo…

			—Ahora ya me es imposible —bromeó.

			—Pues… cuando trabajaba en el hospital… pensaba que podría llegar a ser una buena doctora. —La voz de Cala se había vuelto apenas un susurro, y fijó sus hermosos ojos pardos en los de Mauro, visiblemente azorada—. Lo sé, es una locura.

			—A mí no me lo parece. Afortunadamente, desde hace unos diez años ya no se les ponen tantas trabas a las mujeres que desean acceder a la universidad. Hasta tu admirada Emilia Pardo-Bazán fue catedrática.

			—Lo sé, pero Violeta es la que irá a la universidad. Estudiar medicina es muy caro, y mi padre no podría costearse los estudios de ambas. Su situación económica ya no es la que era… Además, debo quedarme en casa para cuidar de él.

			—Creo no deberías renunciar tan fácilmente. Seguro que hay alguna otra forma. Yo podría…

			—Preferiría no seguir hablando de esto —lo cortó a sabiendas de que había estado a punto de ofrecerle algo que ella se vería en la obligación de rechazar—. ¿Qué hay de ti? ¿Disfrutas con tu trabajo? 

			—Sí. Me encanta —respondió satisfecho—. A veces es duro y requiere mucho esfuerzo y dedicación. La verdad es que me encuentro en mi elemento. No sé cómo explicarlo. Es lo que se me da bien… o quizás es que tampoco sé hacer ninguna otra cosa.

			—No soy una experta en el sector de la alimentación, pero diría que se te da bastante mejor que bien.

			—Eso es solo porque se me da mucho mejor que el resto de facetas de mi vida, la verdad. —De nuevo se hizo el silencio entre ellos; resultaba evidente que ella rumiaba una pregunta que no terminaba de atreverse a hacer. 

			—¿La extrañas? A tu mujer, me refiero. —La cara de Mauro cambió por completo y Cala temió haber roto la atmósfera de confianza que se había creado entre ellos—. No quería incomodarte al mencionarla, lo siento.

			—Es… complicado. Cuando Alicia falleció, no teníamos el mejor de los matrimonios, así que me cuesta un poco recordar los momentos agradables. Echo de menos la época en la que éramos buenos amigos. Y, bueno —titubeó—, también echo de menos la persona que era yo cuando la conocí. Cómo me hacía sentir. —Cerró los ojos y cabeceó antes de volver a abrirlos—. Lo sé, es totalmente egoísta. 

			—Quizás. Aunque también es un sentimiento muy humano. —Guardó silencio por unos segundos mientras jugueteaba con el tenedor en su plato vacío. Mauro tuvo la sensación de que se preguntaba hasta dónde podía tensar la cuerda antes de que él se cerrara en banda—. ¿Cómo falleció?

			—Una caída —contestó tajante—. Estaba embarazada de casi seis meses, la caída le provocó el parto y las complicaciones fueron llegando una tras otra. —Resopló, parecía que le costara respirar con normalidad—. Todo lo que pudo salir mal, lo hizo. Las perdí a ambas. A ella y a nuestra hija.

			—Lo lamento muchísimo —se disculpó la muchacha, visiblemente compungida.

			Él dejó caer la servilleta de tela sobre la mesa y se levantó de forma enérgica. De pronto parecía que faltara aire en el comedor.

			Cada vez que pensaba en Alicia luchaba contra la culpa que lo atenazaba. Nunca había hablado con nadie de ello. En parte por vergüenza y, sobre todo, por respeto hacia ella y su recuerdo; sin embargo, notaba cómo las palabras fluían hacia su boca y se agolpaban allí, pugnando por salir. 

			Tal vez fuera por el vínculo que se había generado entre Cala y él, o porque ella le acababa de mostrar su vulnerabilidad, desnudando sus manos y mostrándose ante él sin diques. Así que verbalizó por primera vez aquello que lo atormentaba desde hacía mucho:

			—En cuanto conocí a Alicia, me enamoré perdidamente de ella —narró con cautela, embargado por la emoción—. Era una chica preciosa, inteligente y con un sentido del humor inigualable; parecía que la hubieran tallado para encajar a la perfección conmigo. Éramos jóvenes, y antes de ella jamás había experimentado algo parecido. Y pensaba que ella se sentía igual. —Mauro comenzó a dar vueltas por la estancia; Cala permanecía sentada, escuchando con atención. De pronto paró, puso los brazos en jarras y echó la cabeza hacia atrás, tratando de tomar tanto oxígeno como le fuera posible para seguir en pie—. Creía que aquello era amor, aunque la realidad era que estaba encaprichado hasta los tuétanos. O mejor dicho, estaba tan ciego y tan obsesionado que ni siquiera me planteé la posibilidad de que no me correspondiera de la misma manera. —Hizo el amago de sonreír, pero en su rostro solo se leía una mueca lastimera. Le avergonzaba lo que Cala pudiera pensar de él, así que evitó su mirada—. El noviazgo fue corto, en cuanto su padre nos dio el beneplácito, nos casamos tan rápido como fue posible. Al principio todo iba a bien, o al menos eso pensé yo. Sin embargo, poco a poco parecía que nos costaba encajar. Éramos como una maquinaria mal engrasada que requiere de un mayor esfuerzo para que funcione. Claro que yo tardé bastante tiempo en darme cuenta. 

			Mauro resopló y agarró el respaldo de una de las sillas del comedor. Tras dudar un momento, y por primera vez desde que comenzara a abrirse en canal, contempló el rostro de Cala, que tenía toda su atención puesta en él y no había emitido ni un solo sonido que pudiera interrumpirlo. Aquel sentimiento que llevaba tanto tiempo torturándole el alma cobró aún más vida al ver a Cala frente a él. Hizo un esfuerzo por contener las lágrimas y liberar las palabras que tanto tiempo había guardado:

			—Me gustaría poder culpar a mi estupidez, pero la realidad es que, como dicen, no hay más ciego que el que no quiere ver, y yo me negaba a dejar que el castillo de naipes que era mi vida se derrumbara. Así que seguí actuando como si todo fuera bien, como si no me diera cuenta de que Alicia no era feliz. Y entonces, todo se desmoronó.


		


			Capítulo 14

			Cala miró las manos de Mauro, con los nudillos blancos por la fuerza ejercida, agarradas a la madera de la silla, temiendo que en cualquier momento la pulverizara hasta convertirla en una nube de serrín. Sabía que él pugnaba por no romperse y había querido darle su espacio, pero en ese momento se levantó y fue hacia él, dispuesta a ser su apoyo si las fuerzas le flaqueaban.

			—Perdóname —dijo mientras posaba las manos sobre las suyas—, no quería hacerte revivir algo tan doloroso.

			—No, yo… —acertó a decir él, como si saliera de un trance—. Es la primera vez que hablo de ello con alguien. Creo… —titubeó—. Creo que lo necesitaba.

			—En ese caso, aquí me tienes. No me voy a ninguna parte. —Sonrió y le apretó las manos con calidez. Aquel fue un instante de entendimiento entre ambos, pues ella también sabía muy bien lo que era soportar una carga en soledad, tener algo que aflige el alma y no poder hablarlo con nadie.

			—Ella… Alicia estaba enamorada de otro —continuó—. Siempre lo estuvo, incluso desde antes de que nos casáramos. Su padre estaba deseoso de emparentar con mi familia y la convirtió en un peón fácil de sacrificar. Y yo caí en el juego de mi suegro como un imbécil. A ella no puedo culparla, pues fue tan víctima como yo. Cuando me confesó la verdad, juro por Dios que ni siquiera fui capaz de reaccionar. No hice ni dije nada al respecto. Continué como si no hubiera pasado, aun a sabiendas de que ella era muy desgraciada.

			—Lamentablemente, tampoco creo que hubiera mucho que tú pudieses hacer y que a ella la dejara en una buena posición… —Intentó consolarlo.

			—Ni lo intenté. Estaba dolido y me aterraba la idea de que nuestras amistades y conocidos se enteraran de que nuestra felicidad no era más que una farsa —confesó con la voz quebrada—. Una noche, Alicia vino a mi habitación hecha un mar de lágrimas. Estaba encinta y su amante, un hombre casado, había renegado de ella y del hijo que llevaba en su vientre. Yo… la consolé, le dije que todo saldría bien y que criaríamos juntos al niño, aunque era evidente que no podía ser mío. Por una parte quería ayudarla y, por otra, conservarla a mi lado… pero no conseguí ni lo uno ni lo otro.

			Ya estaba. Mauro confesó todo lo que llevaba dentro y parecía haber adelgazado varios kilos. Era como un muñeco de trapo a punto de desmadejarse. Cala lo ayudó a sentarse y se arrodilló frente a él, le acarició una mejilla y le besó con suavidad la otra, sintiendo en los labios la calidez salada de las lágrimas que no había podido evitar verter.

			—¡Santo Dios! ¿Qué llevaba esa cena? ¿Algún tipo de pócima de la verdad? —bromeó ella para aligerar el ambiente, haciendo que Mauro soltara una grácil risa que se le acabó contagiando.

			Todavía mantenía la mano en su rostro y él la cubrió con la suya para que no la retirara. La miró fijamente con esos ojos suyos, oscuros y todavía brillantes por las lágrimas. Unos ojos que siempre le había parecido que escondían un triste secreto y que ahora la escrutaban libres de toda carga. 

			Sin poder explicarse el por qué, Cala sintió una oleada de excitación ante aquella muestra de vulnerabilidad. El calor que le brotaba del vientre le subió hasta las mejillas, y aunque un pequeño atisbo de vergüenza amenazó con desarmarla, Cala se deshizo de él de inmediato. Se negaba a alimentar a ese monstruo. Así que le sostuvo el rostro con ambas manos y deseó sentir a través de los guantes el tacto de su barba incipiente. 

			Quería decirle tantas cosas… pero era incapaz de verbalizar nada. 

			Por fortuna, en ese momento, no hicieron falta palabras para que ambos fueran capaces de decirse cuánto se necesitaban aquella noche.

			Mauro cerró los ojos y aspiró su aroma. Permaneció inmóvil un momento, y a ella le pareció que estaba tratando de serenarse. Después, de manera repentina, agarró la cintura de Cala con ambas manos y se puso en pie, alzándola con él. Tras apoyarla contra la mesa que quedaba a su espalda, la besó con ansia, dejándola sin respiración… y entonces, para disgusto de Cala, paró.

			La miró a los ojos. Una duda contenida. Una pregunta silenciosa.

			Cala sonrió como única respuesta y él volvió a besarla. Esta vez fue un beso mucho más tierno, aunque igual de hambriento. Mauro le retuvo los labios entre los suyos y después introdujo la lengua e hizo que la piel se le erizara de excitación. Tras un largo beso, le depositó varios más pequeños en la línea de la mandíbula, para luego bajar a la delicada piel del cuello hasta descubrir un pequeño punto que conseguía dejarla sin aliento; allí fue donde el beso se intensificó hasta tal punto que Cala podía notar sus dientes mordisqueando con suavidad. Enloqueció de placer. 

			Ella enterró el rostro sobre su hombro, notando su tensión, su fuerza y su olor. No le hubiera importado perderse para siempre en la curva de su cuello… fundirse con él.

			En esos momentos deseaba todo cuanto le estaba ofreciendo y más. Necesitaba sentir cada milímetro de ese contacto, no podía conformarse con las migajas, así que tironeó de los guantes hasta que fueron solo dos borrones de seda sobre el suelo y, en cuanto se vio libre de ellos, acarició la piel del rostro de Mauro con una mano y enredó la otra en su ensortijado cabello, que era tan espeso y suave como se había imaginado. Él se separó un poco al sentir su roce y, sin dejar de sonreír, giró la cara para besar la palma que tenía sobre la mejilla. Después, le dedicó una mirada traviesa y subió las manos lentamente desde su estrecha cintura hasta la curva de sus senos. Disfrutaba de cada milímetro del recorrido tanto como ella. 

			—¿Quieres que siga? —preguntó él con los labios enrojecidos y brillantes mientras pasaba de un pezón al otro, enardeciéndolos con el exquisito roce de su lengua. 

			La respuesta era obvia y, aun así, ella contestó sin resuello:

			—Sí. No pares.

			Pero lo hizo. Volvió a subir por el cuello con sus besos hasta regresar a su boca, deleitándola con el cálido juego de su lengua. Después, colocó una de sus fuertes manos en la espalda arqueada de ella para amortiguar el movimiento y, con su propio cuerpo, la empujó hasta tenerla recostada sobre la mesa. Con la mano que le quedaba libre, le levantó la falda por encima de los muslos y le bajó la ropa interior. 

			En esos momentos, Cala no podía —o no quería— pensar en las consecuencias de lo que estaban haciendo. Solo existían ellos dos en el universo, aislados de todos, sin coordenadas, sin tiempo ni espacio. Cuando Mauro comenzó a besarle la cara interior de los muslos, ni siquiera el temor a que alguien del servicio los descubriera en aquella posición era capaz de mermar sus ganas de dejarse devorar. 

			De arder en el infierno, si era necesario.

			Él llegó a su centro y se detuvo unos segundos. El primer roce de su lengua casi la obligó a romper la quietud de la noche con un gemido nacido del placer y la sorpresa.

			Cala se llevó las manos a la cabeza y se cubrió la boca para no gritar.

			Aquello era completamente nuevo para ella. Y, aunque alguna vez tuvo constancia de que una práctica así podía llevarse a cabo, jamás había imaginado llegar a experimentarla en sus propias carnes. 

			Calor. Humedad. Excitación.

			Mauro continuó lamiendo cada pliegue. Algunas veces despacio, recreándose, y otras a una velocidad vertiginosa. Después, su lengua se volvió aún más intrépida, y cada vez que Cala la notaba introducirse en su interior, un placentero cosquilleo la abrasaba por dentro.

			Cuando creía que aquella dulce tortura ya no podía ir a más, él volvió a incidir en su punto más sensible, y solo hicieron falta unos segundos para que empezara a notar el latido de su propio corazón entre las piernas. Los dedos de los pies se le encogieron y una sacudida recorrió todo su cuerpo hasta desbordarla. Había apretado con tal fuerza los muslos contra él que, cuando todo se calmó, temió haberle hecho daño.

			Permanecieron en aquella postura hasta que la respiración de Cala comenzó a calmarse. Mauro depositó un último beso en su muslo y alcanzó una servilleta con la que se limpió y después la limpió a ella, antes de ayudarla a incorporarse y recomponer sus prendas mientras se miraban el uno al otro en silencio con una amplia sonrisa bobalicona.

			—Te acompañaré a tu habitación —dijo él tras depositar un beso en su pelo, aspirando su fragancia como si la necesitara para respirar—. Hazme saber si necesitas algo. En circunstancias normales, Perla se encargaría de estas cosas, pero no quiero importunarla. Creo que te han dejado todo lo necesario en el dormitorio: ropa de dormir, toallas para el aseo… Los baños disponen de agua caliente. Si necesitas algo más solo tienes que decirlo. ¡Dios sabe que yo necesito una buena ducha! 

			Si en algún momento Mauro había deseado pedirle que pasara la noche con él, no se atrevió a hacerlo.

			Cala, cuyo cuerpo aún estaba colmado de satisfacción, sintió una leve chispa de decepción.

			***

			Tumbada sobre aquella cama que no era la suya, no dejaba de pensar en Mauro.

			Si cerraba los ojos, casi era capaz de volver a sentir sus caricias, como si la memoria de su piel se resistiera a olvidarlas. Si se concentraba lo suficiente, podía rememorar su respiración entrecortada, su voz ronca entre susurros. Si su mente evocaba lo que había ocurrido sobre la mesa del comedor, aunque solo fuera por un segundo, el cuerpo entero se le agitaba, presa de la excitación. 

			Y es que, si bien ella no era la joven inocente y virginal que el resto del mundo podía presuponer, nunca antes había sentido nada ni remotamente parecido a lo que había experimentado aquella noche.

			Casi sin pretenderlo, su memoria vagó hasta los primeros encuentros que Gregorio y ella compartieron durante la guerra. Allí, en el marco de una contienda que les hacía valorar cada minuto que continuaban con vida, Cala se entregó sin reservas al apuesto médico, y sus furtivos encuentros no estuvieron exentos de promesas de amor —que en el futuro se revelarían como vacías—, besos y una unión carnal que la marcaría para siempre. Pero no era capaz de recordar ni una sola ocasión en la que el fuego le corriera de semejante forma por las venas.

			Aquella noche, antes de retirarse a su habitación, hizo uso de la enorme bañera de patas doradas en la que Perla y ella habían aseado a Paloma unas horas atrás. No le sorprendió demasiado que, en aquella casa, el calentador de agua funcionara mucho mejor que en la suya, pues era obvio que Mauro había hecho una gran inversión en modernizarlo antes de que su hermana y él se instalasen allí. 

			Había pensado que un buen baño le vendría bien para calmar su desconcierto. Lamentablemente, no había funcionado. 

			Así que daba vueltas en aquella cama incómoda, preguntándose cómo de dura sería la caída de aquel precipicio por el que estaba a punto de saltar.

			Necesitaba respuestas.

			No entendía por qué Mauro había dado muestras fehacientes de desearla y luego se había despedido de ella como si nada. ¿Por qué no la había invitado a su habitación? ¿Qué era lo que había ido mal?

			Se cubrió el camisón de seda y encaje con una delicada bata a juego que le habían dejado sobre la cama, se colocó los guantes y abandonó su habitación para dirigirse con diligencia a la de Paloma. Al entrar, vio que seguía durmiendo plácidamente, mientras la doncella tejía junto a ella, a la luz de la pequeña lámpara de la mesilla.

			—¿Se ha despertado en algún momento? —preguntó entre susurros, acercándose a su paciente y tocándole la frente, que permanecía fresca.

			—Pidió agua hace cosa de una hora —musitó Perla—. Bebió y volvió a quedarse dormida. Es buena señal, ¿verdad?

			—Sí. No tiene fiebre ni está deshidratada. Seguro que mañana todo esto habrá quedado en un susto.

			—Gracias a Dios —sollozó la doncella, santiguándose.

			—Perla, me gustaría informar al señor Buenaventura de que su hermana sigue bien, tal y como me rogó que hiciera. ¿Podría indicarme cuál es su habitación? —La mujer la miró de arriba abajo, quizás extrañada de que pensara pasearse por una casa que no era la suya ataviada de una manera tan poco apropiada. Cala no se achantó y fingió mayor seguridad de la que sentía.

			—Es la última puerta a la izquierda, en este mismo pasillo —informó dudosa—. Si lo prefiere, yo podría ir a decirle…

			—Gracias, Perla —la cortó—. No se preocupe, estoy segura de que él estará esperando que sea yo quien le informe del estado de su hermana. Volveré dentro de unas horas para comprobar cómo sigue.

			Salió al pasillo y cerró la puerta con delicadeza. Inspiró profundamente varias veces y estuvo a punto de volver al dormitorio que le habían asignado para seguir dando vueltas en la cama hasta que despuntara el alba, pero no era eso lo que deseaba.

			Aceleró sus pasos descalzos hasta recorrer todo el pasillo y, sin darse la oportunidad de arrepentirse, golpeó la madera dos veces con los nudillos y esperó.

			Cuando Mauro abrió, ataviado tan solo con el pantalón del pijama y una toalla sobre los hombros, con la que trataba de secarse el cabello empapado, frunció el ceño ante la sorpresa de encontrarla frente a su puerta.

			—Cala, ¿qué estás haciendo aquí? —El asombro había dado paso a la inquietud. Sacó la cabeza hacia el pasillo y miró en dirección a la habitación de su hermana—. ¿Es por Paloma? ¿Debo llamar de nuevo al doctor Foncubierta?

			—No. No te preocupes —lo tranquilizó tratando de no alzar mucho la voz—, acabo de estar con ella y está bien. Sigue dormida.

			—¿Entonces?

			—¿Puedo pasar? Tengo algo que preguntarte y preferiría no hacerlo en mitad del pasillo.

			—¿Estás segura? Estoy convencido de que Perla es muy leal con mi familia, pero no puedo poner la mano en el fuego por todos los que trabajan en esta casa. La gente murmura, y si llegara a saberse…

			—Estoy acostumbrada a lidiar con las habladurías, créeme. Además, ya traspasamos esa línea antes, en el comedor. Sería muy ingenuo por nuestra parte pensar que nadie ha oído o sospechado nada. —La sombra de la culpabilidad cruzó el rostro de Mauro, que se apartó para dejarla pasar.

			Aquel dormitorio era como él: robusto, sobrio y muy pulcro. Demasiado oscuro y masculino para el gusto de Cala, aunque se sintió embriagada porque allí olía intensamente a él; a su jabón y su perfume.

			—¿Y bien? —quiso saber Mauro. No había ni rastro de inquisición en su pregunta, sino todo lo contrario, parecía satisfecho por tenerla allí con él.

			—¿Puedo? —preguntó ella señalando la licorera. Resultaba evidente que Cala sí que estaba nerviosa. Se sirvió casi dos dedos de un whisky de malta de dieciocho años y los tomó de un solo sorbo, carraspeando y poniendo una mueca de desagrado. Mientras tanto, notaba que Mauro la observaba, sin quitarle ojo, con los brazos cruzados sobre el pecho y una mueca de curiosidad—. Solo me gustaría saber —dijo en cuanto fue capaz de hablar— qué es lo que he hecho mal.

			—¿Mal? —preguntó él, extrañado—. No entiendo a qué te refieres. Pensaba que te había hecho disfrutar…

			—¡Pues claro que lo he disfrutado! —Cala sentía estremecer su cuerpo tan solo con rememorarlo—. Me refiero a lo de después. ¿Por qué no me has pedido que subiera contigo a tu habitación?

			—Yo… —titubeó—. Quería darte tiempo y espacio. Que no te sintieras obligada a hacer algo que no desearas.

			—¿Y preferías que me pasara la noche dando vueltas en la cama preguntándome en qué me había equivocado? ¿Que pensara que no me deseabas lo suficiente? —No sabía si sentirse conmovida o furiosa.

			—Cala, ¿en serio te queda alguna duda de cuánto te deseo? —Se acercó a ella con tres enérgicas zancadas. Había dejado caer la toalla por el camino y ella le vio el torso en todo su esplendor: los fuertes hombros, los pectorales definidos, los músculos oblicuos bien marcados y el vello oscuro que recorría la línea alba y se perdía bajo la cinturilla del pantalón. Y precisamente allí, bajo el satén del pijama, una forma dura y evidente. Mauro le agarró una mano con firmeza, sin llegar a ser brusco, ni tampoco darle opción a retirarla; le sacó el guante tironeando de cada dedo y luego la posó sobre aquella férrea prominencia—. Juzga por ti misma.


		


			Capítulo 15

			La deseaba tanto que, literalmente, le dolía.

			Desde que fue consciente de lo que Cala despertaba en su interior, una parte de él intentó apartarse. 

			Bien sabía Dios que había tratado de hacerlo. Aunque no lo había conseguido.

			Durante mucho tiempo la culpa lo invadió; reprimió sus ganas de abrirse a otros y se impidió sentir algo tan intenso por alguien. No le avergonzaba admitir que estaba asustado, que creía haber aprendido la lección y que nunca volvería a sucumbir ante los errores del pasado. Por eso intentó andar con unos pies de plomo que de repente se tornaron alados, como los de Mercurio. 

			Su contención apenas había durado unos fugaces instantes. Justo hasta el momento en el que identificó en los ojos de Cala el mismo anhelo que atesoraban los suyos. Como de costumbre, había obrado de manera egoísta, mandando al infierno sus miramientos para con la reputación de la muchacha y su honor.

			Pero es que sentaba tan bien dejarse llevar…

			Y ahora ella estaba allí, en su dormitorio, tan hermosa que no parecía real, vestida con apenas un par de capas de fina seda casi translúcida y pidiéndole explicaciones por su falta de deseo. 

			Como si fuera posible no desearla.

			Mauro la tomó por la nuca con la mano que tenía libre, al tiempo que enredaba los dedos en la suave trenza castaña que se había hecho para dormir hasta deshacerla. La otra mano seguía presionando la de ella contra su miembro y se mantuvo allí varios segundos, hasta que Cala lo aferró con decisión y él la atrajo con determinación hacia sí, besándola de forma desesperada. Su boca aún mantenía los sabores cálidos y ahumados del licor que acababa de tomar, por lo que paladearla le resultó aún más embriagador y lo llevó a perder el control de sus sentidos.

			—¿Esto es lo que quieres? —susurró él contra su oído. Tenía la mandíbula tensa y la mirada feroz—. Si sobrepasamos esta línea, ya no habrá vuelta atrás.

			Cala se apartó de él, aunque no había ni una pizca de zozobra en su actitud. Desató los finos lazos de la bata y el camisón, dejando caer las dos piezas al suelo con un movimiento tan orgánico como las ondas del agua. Sus pechos, firmes y pálidos, coronados por diminutas frambuesas maduras, quedaron a la vista. Solo la parte inferior seguía oculta tras la ropa interior.

			—Desnúdate —exigió ella completamente desinhibida; y lo observó con atención mientras se liberaba de los pantalones, mostrándose en todo su esplendor. Esa única palabra bastó para que su excitación alcanzara cotas hasta entonces inimaginables. 

			—Tu turno —ordenó él. Cala se deshizo de la seda que a duras penas la cubría y Mauro gimió al recordar cómo unas horas antes la había saboreado.

			Se aproximaron el uno al otro y, en un rápido movimiento, Mauro la agarró de las nalgas, apretando con los dedos la carne tierna y suave, y la alzó hasta que sus piernas le rodearon la cintura. Sentía el centro de Cala pegado a su vientre; los pezones firmes restregándose contra su pecho.

			La llevó hasta la cama, intentando contener la brusquedad que le nacía desde su instinto más animal, y la dejó caer, a lo que Cala respondió con un pequeño gritito de sorpresa. Antes de inclinarse sobre ella, la observó allí tendida: hermosa, excitada y completamente entregada. Su mente obnubilada por el deseo solo pudo reparar en lo afortunado que era. 

			La besó en la piel que bordeaba el ombligo, sintiendo cómo se erizaba al paso de sus labios. Subió poco a poco hasta alcanzar sus senos, tan redondos y perfectos que hacían que le vinieran a la cabeza todo tipo de frutas dulces e irresistibles. 

			Fue en ese momento cuando le pareció notar que el cuerpo de Cala se tensaba. Levantó la vista hacia su rostro y no supo interpretar el rictus contrito que le pareció ver en él.

			—¿Estás bien? —quiso saber Mauro con la respiración entrecortada. Se tumbó junto a ella, apoyado sobre uno de los codos, y puso la cara a la altura de la suya para que pudieran mirarse frente a frente—. ¿Quieres que pare? —le preguntó cargado de preocupación. Detener lo que estaba sucediendo entre ellos era lo último que deseaba en esos momentos, aunque bastaría un solo gesto, una sola palabra por parte de Cala, y lo haría sin dudar.

			—No —respondió ella sin un ápice de duda—. Pero creo que hay algo que deberías saber antes de… —titubeó. Cala estaba muy seria, así que él no emitió sonido alguno que pudiera distraerla mientras ella parecía buscar las palabras adecuadas—. Verás, no soy tan estúpida como para ignorar que los rumores deben de haber llegado a tus oídos. No sé qué o cuánto te habrán contado exactamente y, la verdad, prefiero que no me lo digas. Sin embargo, me siento en la obligación de confesarte que esta… esta no es mi primera vez. —Su tono no era timorato ni avergonzado, aunque era evidente que estaba afectada.

			—Tampoco la mía —añadió él sin turbarse, intentando contener la sonrisa.

			—Hablo en serio —se irritó ella, al tiempo que se incorporaba en la cama, cubriéndose los pechos con el brazo.

			—Yo también. —Él se incorporó del mismo modo y le cogió una mano, pasando con mimo el pulgar sobre las cicatrices del dorso—. Cala, no veo por qué tendría que importarme. Tu pasado te pertenece solo a ti. —Usó la otra mano para acariciarle la mejilla y rezó para que no se alejara—. Esta noche yo te he confesado mis pecados porque he sentido la necesidad de hacerlo, no necesito una correspondencia por tu parte. Si en algún momento decides compartir tu historia conmigo, me tendrás… Y seguiré aquí si decides no hacerlo. Lo único que me interesa saber es lo que deseas hacer esta noche. Conmigo. No me importa nadie más. Solo tú y yo. 

			Cala dejó de contenerse. 

			En un rápido movimiento, se abalanzó sobre él y ambos volvieron a quedar tumbados en la cama. Con una sonrisa pícara, se colocó a horcajadas mientras acariciaba su abdomen, y después descendió para besarlo con ansia, como si solo la boca de Mauro pudiera llenar un vacío que, al igual que a él, la había asolado durante demasiado tiempo. 

			Él respondió besándola con las mismas ganas, y sus manos se dedicaron a recorrer la orografía de sus curvas, trazando un mapa mental de sus montañas y valles, memorizando cada uno de los puntos que la hacían gemir de placer.


		


			Capítulo 16

			Por más que lo intentaba, Cala era incapaz de entender cómo podía sentirse tan a gusto con alguien a quien había conocido hacía apenas una semana.

			Incluso en una situación tan vulnerable como aquella, desnuda sobre él, se sentía libre de mostrarse tal cual era; sin vergüenza, sin miedo a ser juzgada. También la danza de sus cuerpos parecía seguir una coreografía que hubieran aprendido tiempo atrás, encajando cada centímetro de sus curvas a la perfección. Yesca y pedernal friccionando hasta prender un fuego primigenio.

			Enterró el rostro en la base del cuello de Mauro, en el punto exacto donde su olor era más reconocible, y le lamió esa suave franja de piel; él reaccionó con un fuerte resoplido. 

			Todo en él la volvía loca de deseo.

			La definida curva de sus hombros. Su aliento cálido y desesperado. La forma en que la miraba, una mezcla de anhelo y reverencia…

			Si sucumbir ante el placer la convertía en una mujer débil, tal y como le habían repetido toda su vida, abrazaría su debilidad. Al fin y al cabo, estaba bastante cansada de tener que fingir fortaleza.

			Se dejó llevar.

			Le besó los labios una y otra vez hasta que los suyos estuvieron enrojecidos por el roce de la incipiente barba de Mauro. Después, paseó las manos por su ancho pecho, y jugueteó con el suave vello rizado, procurando no dejar ni un milímetro sin recorrer.

			Él bajó una mano por su vientre hasta alcanzar el pequeño botón escondido entre sus piernas, y comenzó a trazar círculos sobre él para luego llevar ese mismo dedo hasta su abertura e introducirlo lentamente. Cala gimió extasiada.

			—Estás tan húmeda… —musitó él con voz ronca, consiguiendo que todo su cuerpo se licuara.

			—Mauro, no puedo esperar más.

			—Dime qué es lo que deseas. Quiero escucharte decirlo.

			—Te necesito a ti. Ahora. Dentro de mí.

			—Tus deseos son órdenes. —Se incorporó levemente, separándose un poco de ella y usó la mano con la que segundos antes la había acariciado para colocar su miembro en el lugar correcto justo antes de penetrarla.

			Al principio, Cala únicamente notó la tensión de los músculos ante aquella invasiva embestida. Pero, una vez en su interior, solo precisó acomodarse un poco antes de experimentar una plenitud salvaje que la instaba a mover las caderas. 

			Ella tenía el control, así que hizo uso de él a un ritmo cada vez más acelerado.

			Mauro no apartaba la vista de Cala. La mandíbula tensa en extremo. Los rizos negros con reflejos plateados completamente desordenados. Llevó las manos hasta sus pechos y los apretó con suavidad, pellizcando con sutileza los pezones. Poco a poco las fue bajando, acarició los costados del cuerpo de Cala hasta llegar a su estrecha cintura, y se deleitó en cada una de sus curvas como un diestro alfarero dando forma a la pieza más sensual que jamás hubiera tenido entre manos. Llegó hasta sus caderas y, una vez aferrado a ellas, él también comenzó a moverse, acompasándose a su ritmo.

			Se asomaba al borde del abismo.

			—No sé si podré aguantar mucho más… —confesó mientras se mordía el labio inferior.

			Cala ni siquiera tuvo ocasión de replicarle, pues él se había incorporado con una agilidad envidiable hasta quedar sentado —todavía dentro de ella— y la besó con ímpetu mientras introducía la mano entre ambos para estimularla mientras continuaba penetrándola.

			El placer le sobrevino como un ventarrón traicionero que te zarandea de repente. Cala incrementó el ritmo y contrajo su interior mientras duró el clímax y luego se quedó laxa y rendida, sostenida tan solo por los brazos de Mauro.

			—Por el amor de Dios, no te detengas todavía —le susurró él al oído. Así que ella apuró las pocas fuerzas que le quedaban hasta que él también convulsionó y su respiración agitada comenzó a normalizarse.

			Sin soltarla ni un momento, ambos se dejaron caer sobre la cama, de la que no habían retirado las colchas.

			—Te prometo que la próxima vez daré mejor la talla. Me has pillado bastante desentrenado —garantizó él casi una hora después, cuando ya se encontraban entre las sábanas, desnudos, sin poder dejar de acariciarse y demasiado espabilados para dormir.

			—¿Quién ha dicho que habrá una próxima vez? —bromeó ella, ganándose un pellizco en el trasero.

			—En ese caso, atesoraré lo que hemos vivido hoy en mi memoria hasta el día en que muera.

			Se besaron. Ya no eran los besos urgentes y hambrientos de antes. Eran plácidos y muy deleitosos. Se recreaban saboreándose el uno al otro.

			—He estado pensando —comenzó a decir Cala— que quizás no sea buena idea seguir trabajando para ti después de… lo que ha pasado.

			—¿No fuiste tú la que se enfureció esta mañana y me echó en cara que era injusto que tuvieras que dejar tu empleo? —Esa mañana. Parecía que hubiera pasado un siglo.

			—Sí. Pero eso fue antes de… esto. No creo que me sintiera cómoda aceptando tu dinero.

			—Lo entiendo —resopló—. No tienes por qué resolverlo ahora. Date un tiempo para reflexionar. Lo que tú decidas me parecerá bien.

			—Supongo que debería tomarme un par de días para ordenar mis pensamientos y pensar qué hacer. Y es obvio que tenerme rondando cada día por tu casa quizás no sea la opción más inteligente.

			—¿Temes que acabe haciéndote el amor sobre la mesita del café? —se burló él—. Suena tentador, aunque creo que podré contenerme.

			—A lo mejor soy yo la que no puede resistirse… —Volvió a besarlo. No sabía si alguna vez se cansaría de hacerlo. Quizás, dado que tarde o temprano él tendría que marcharse y regresar a su verdadero hogar, debería hacerse a la idea de su caducidad.

			—¿En qué piensas ahora? —quiso saber él—. De pronto tus ojos se han vuelto tristes.

			—Solo estoy cansada —mintió. Apoyó la cabeza sobre su pecho, notando el intenso ritmo de sus latidos y la respiración de Mauro, que se iba haciendo cada vez más cadenciosa hasta que no tuvo dudas de que se había dormido.

			Aún permaneció asida a él un buen rato. Tenía la extraña sensación de que, si lo soltaba, desaparecería de su lado como el fin de un buen sueño. 

			No podía dormir. No quería despertar. No todavía.

			***

			Cala abandonó el dormitorio de Mauro poco antes de despuntar el alba. No había conseguido pegar ojo, al contrario que él, cuyo sueño era tan profundo que ni siquiera se alteró cuando ella se escabulló entre las sábanas.

			Regresó a hurtadillas a su habitación y volvió a ponerse su ropa antes de pasar a comprobar el estado de Paloma. Todo el cansancio se le esfumó de golpe cuando la encontró despierta, hambrienta y muy habladora. Perla, que aún miraba a Cala con una pizca de recelo, les subió el desayuno para que lo disfrutaran juntas en la habitación. Tras ayudar a asearla y a vestirla, le aseguró a Paloma que volvería por la tarde para acompañarla a dar un paseo, ya que ella estaba deseando salir de la habitación.

			Nada más cruzar el umbral de su casa, fue recibida por la algarabía propia del desayuno especial de los domingos. El aroma del café con leche y el chocolate caliente se mezclaba con el de la masa frita de los churros, que descansaban sobre la mesa del comedor en un papelón de estraza.

			—Vaya, vaya… ¿puedo saber quién se ha encargado de ir a la churrería? —preguntó Cala extrañada mientras se servía una taza de humeante café, pues esa tarea acostumbraba a recaer sobre ella.

			—Ha sido Aza —alardeó Violeta en tono divertido, granjeándose un gesto de absoluto asombro de su hermana mayor.

			—¡No sé de qué os sorprendéis tanto! —se quejó Azahara con la boca llena y una mancha de chocolate en la comisura de sus bonitos labios. Sostenía en uno de sus brazos a Rufina, la gata de la familia, que pugnaba por soltarse y lamerle el delicioso néctar marrón—. He ido a comprar el dominical, y como tú no estabas y no sabíamos a qué hora ibas a regresar, me he encargado del desayuno. Un domingo sin churros no es un domingo de verdad.

			—¿Cómo está la señorita Buenaventura? Ayer nos quedamos muy preocupadas cuando llegó tu mensaje —preguntó Ophelia, alzando la vista por encima del periódico que sostenía entre las manos. Ella tomaba solo un té, pues no era muy aficionada a los desayunos copiosos.

			—Ha pasado una noche tranquila y me alivia decir que esta mañana la he dejado muy recuperada. Una simple insolación que podría haberse tornado en algo más serio a causa de lo debilitada que la mantiene su enfermedad. Por suerte, creo que podemos respirar tranquilos.

			—Pues me alegro mucho por ella. Y también de que estés ya en casa, tienes cara de no haber pegado ojo en toda la noche. Será mejor que te acuestes a descansar un poco. —Cala se sonrojó ante las palabras de la institutriz y tomó un sorbo de su taza de café antes de replicar.

			—Estoy bien. Prefiero ir a misa con vosotras. —En realidad, nada le gustaría más que meterse entre sus sábanas y dormir durante varias horas, el problema era que no creía que su mente le otorgara la tregua necesaria para hacerlo.

			—A mí no me importaría volverme a la cama —manifestó Aza estirándose y soltando un bostezo.

			—Muy graciosa, pero no cuela. ¡Y no te arquees como un gato mientras estés sentada a la mesa! —la riñó Ophelia—. Cala se ha pasado la noche trabajando.

			Azahara puso un mohín y parecía estar a punto de decir algo; sin embargo, permaneció callada, les dedicó una mueca de suspicacia y agarró con fuerza el suplemento del periódico antes de llevárselo con ella a su habitación.

			En ese momento, Cala no pudo evitar sentirse culpable. No por lo ocurrido entre Mauro y ella, sino por hacerles creer a Ophelia y sus hermanas que había pasado la noche en vela cuidando de Paloma.

			—Tengo que subir a asearme un poco. ¡Estoy hecha un desastre! —anunció poniéndose en pie mientras se pasaba las manos por el cabello enredado—. Si me retraso, id saliendo vosotras, que ya os daré alcance antes de que lleguéis a la iglesia.

			Miss Lawson observó con curiosidad a su amiga mientras esta se encaminaba hacia las escaleras. Le dio la impresión de que había algo diferente en Cala, una especie de aturdimiento pueril poco usual en ella; claro que en seguida lo achacó a la falta de sueño. Pero había algo más. 

			Algo en lo que no cayó hasta que vio la taza de café abandonada sobre la mesa.

			Cala llevaba las manos desnudas.

			***

			Si Cala hubiera decidido confesarse —aunque la realidad era que no tenía intención alguna de hacerlo—, quizás habría tenido que añadir a su larga lista de pecados que se le habían cerrado los ojos un par de veces durante el servicio religioso. Al menos esperaba no haber emitido ningún ronquido.

			A la salida de misa, toda una oleada de parroquianos se dirigió a la Alameda, para ser espectadores del concierto de la banda municipal en el templete. En las esquinas de la plaza se habían instalado puestos ambulantes de dulces y todo tipo de viandas cuyos aromas se entremezclaban hasta convertirse en el característico perfume que preludiaba un día de fiesta. Casi sin que se diera cuenta, Azahara apareció a su lado con una bolsa de almendras garrapiñadas y el olor a caramelo tostado la hizo salivar de inmediato. Alargó la mano cubierta por un delicado guante de encaje color crema hacia su hermana, que compartió parte del botín con ella.

			—¿Podemos quedarnos hasta que termine la actuación? —preguntó Violeta con entusiasmo mientras buscaba entre la multitud a su grupo de amigos. 

			—No veo por qué no —contestó Cala—. Quedaos y disfrutad. Yo mejor regreso a casa. Estoy agotada. —Se metió una última almendra en la boca y la saboreó antes de poner rumbo a su portal. El gentío era tal, que le costó varios intentos llegar hasta allí, a pesar de que estaba tan cerca que casi podía tocar el vano de la entrada.

			Y justo cuando se disponía a subir los dos escalones de la casapuerta, una figura se interpuso en su camino, cortándole el paso.

			Lo primero que le llamó la atención fueron los pantalones planchados de forma impecable, y a medida que subía la vista, fue vislumbrando una atlética figura masculina tan familiar que, con bastante seguridad, podría haber reconocido incluso a lo lejos. Después, la sonrisa perfecta y condescendiente, el bigote a la moda, los ojos del verde de las hojas de un limonero, atrayentes y con un tono más propio de un elemento de la naturaleza que de un ser humano. 

			Esos ojos le hicieron pensar al momento en algo que había leído no hacía mucho. Al parecer, algunas especies de ranas que segregan sustancias muy tóxicas se caracterizan por tener un color vibrante y llamativo que sirve para advertir al resto de animales de lo letal que es su veneno. 

			Ojalá haberlo sabido antes.

			—Buenas tardes, Cala. Estás preciosa hoy —saludó el médico con excesiva galantería, sin mostrar ni un ápice de decoro.

			—Gregorio —musitó ella con la boca seca como el esparto y el corazón martilleándole en el pecho.

			—Parece que últimamente no dejamos de encontrarnos. Me alegra verte.

			—Estás plantado frente a la puerta de mi casa. Yo diría que encontrarnos aquí no ha sido fruto de la casualidad.

			—Tienes razón, lo confieso. —Sonrió como solo él sabía hacerlo, pero aquel hermoso rostro embaucador ya no ejercía el mismo efecto sobre ella—. Esperaba tener la suerte de toparme contigo hoy.

			—La verdad es que tengo algo de prisa por volver a casa. Si has venido a decirme algo, hazlo rápido. —Cala hizo el amago de entrar en el portal. Gregorio no se movió ni un centímetro, así que sus anchas espaldas seguían bloqueándole el acceso.

			—Últimamente he estado pensando mucho en ti, y creo que nunca llegué a disculparme contigo por cómo acabaron las cosas —reconoció con gesto compungido—. Aunque, en realidad, tú y yo nunca tuvimos un compromiso real.

			«¡Cómo se puede ser tan cínico!», gritó para sus adentros. No, Gregorio no pidió permiso a su padre ni puso un anillo en su dedo, pero las promesas susurradas bajo las estrellas del cielo de África no habían sido fruto de su imaginación. 

			—No. No lo hiciste —espetó ella con sequedad—. Gregorio, te aseguro que ahora nada de eso me importa. Te deseo de corazón que encuentres con Manuela toda la felicidad del mundo y que tus decisiones no hagan daño a nadie más. Si lo que estás buscando es algún tipo de redención, por mi parte no es necesaria.

			—Gracias, Cala. Sabía que serías capaz de perdonarme. Siempre has sido tan comprensiva…

			«¿Comprensiva?», tuvo que reprimir las ganas de abofetearlo.

			—Si ya has limpiado tu conciencia, me gustaría entrar en mi casa.

			Gregorio se apartó solo a medias. Si ella intentaba pasar por la estrecha abertura, tendría que acercar su cuerpo al de él. Prácticamente rozándolo. Así que Cala volvió a frenarse.

			—He oído que estás trabajando en casa de Buenaventura. —El cambio en el tono de su voz la dejó helada—. Todos en San Servando lo comentan. Que pasas muchas horas allí, que hoy te han visto salir temprano en la mañana… La gente murmura sobre vosotros. Sobre ti. Otra vez.

			—Lo que yo haga o deje de hacer con mi vida no le incumbe en absoluto, doctor Sagasta —masculló furiosa, acercándose más a él para que fuera capaz de oír cada una de sus palabras a pesar de la música y el gentío, aunque evitó tutearle para dejar claro que entre ellos no existía ya ningún tipo de relación—. Ahora apártate o me pondré a gritar, y no creo que a tu futuro suegro le hiciera mucha gracia.

			Gregorio sonrió de nuevo, como si la ira o las amenazas de Cala no fueran más que una broma, y se apartó de allí haciendo una ridícula reverencia de despedida.

			Cala necesitó unos segundos para que el ritmo de su corazón volviera a su curso natural. Además, no quiso avanzar al interior del portal hasta asegurarse de que él se había marchado de verdad. Subió los escalones y, una vez en el interior, apoyó la espalda en los frescos azulejos, reprimiendo las ganas de llorar. Fue entonces cuando sintió que algo se enredaba entre sus piernas. Era Rufina que, lista como ella sola, se había acercado a consolarla. 

			—¿Qué haces tú aquí? ¿Te has vuelto a escapar? —preguntó Cala con la voz entrecortada mientras tomaba a la gata entre sus brazos, y lograba calmarse gracias al calor de aquel cuerpecillo peludo contra su pecho—. Volvamos a casa. No vamos a permitir que nos arruine el día, ¿verdad?


		


			Capítulo 17

			Violeta Torrealta nunca había creído en la magia.

			Incluso cuando eran pequeñas y Azahara le contaba cuentos día sí y día también —la mayoría con altas dosis de cosecha propia— sobre niños que nacían de una flor de guisante, doncellas capaces de convertir la paja en oro, o sirenas que hacían tratos con brujas para poder cambiar sus colas por un anodino par de pies, Violeta siempre tuvo muy claro que aquellas cosas solo pasaban en mundos imaginarios creados por mentes tan fantasiosas como las de su hermana.

			Sin embargo, a sus diecisiete años había empezado a sospechar que poseía algún tipo de poder místico que la ayudaba a saber con pavorosa certeza el lugar exacto en el que se encontraba Teo Lavalle en cada momento. Incluso aquel día, en la abarrotada Alameda, solo tuvo que alzarse levemente sobre las punteras de los pies para distinguir entre la multitud el rebelde cabello al que el sol arrancaba brillantes destellos broncíneos. 

			Violeta sabía que la falta de lógica de su supuesto don era evidente, por lo que le era imposible aceptarlo sin más, por muy empíricos que fueran los resultados. Tenía que haber otro motivo. Uno más simple y, desde luego, más racional. 

			Porque Violeta creía en cosas que poco o nada tenían que ver con la magia. 

			Creía que las matemáticas podían resolver cualquier enigma del universo, que las leyes de la física eran irrefutables… y que los ojos de Teo tenían el color exacto de las aguamarinas.

			La familia Lavalle era propietaria de una próspera empresa que gestionaba gran parte de las salinas de la Bahía de Cádiz. Además de dedicarse a la extracción de la sal, poseían una planta de purificado y no solo la comercializaban para el consumo, sino que también la exportaban en grandes cantidades para la industria del salazón. 

			Podría decirse que los Lavalle eran, casi sin ningún género de duda, la familia más pudiente de San Servando. Y Teo, como primogénito varón, estaba obligado a prepararse para tomar algún día el testigo de su padre y ponerse al frente del negocio. Destino que, al muchacho, mucho más interesado en la música, el arte y los caballos, no le entusiasmaba demasiado. Y precisamente para que se formara y centrara en sus obligaciones, sus padres habían decidido que lo mejor era mandarlo a estudiar a la Sorbona el próximo otoño, pensando que, quizás, la estancia en París conseguiría enderezarlo. 

			Si los señores Lavalle le hubieran preguntado a Violeta, ella les habría dicho que se trataba de una idea nefasta, pues conocía bien a Teo y sabía que la ciudad de la luz no haría más que fomentar las aspiraciones bohemias de su amigo. 

			—¡Violeta, ven a sentarte con nosotras! Te hemos guardado un sitio —la llamó Carlota. Ella y Estefanía eran las hermanas menores de Teo, gemelas casi idénticas, que por supuesto tenían un lugar privilegiado en las sillas plegables de madera que habían colocado frente al templete.

			Se sentó junto a ellas, y entonces el hermano de las muchachas apareció por detrás, asustándolas y provocando que Estefanía diera un estridente chillido que se granjeó algunas miradas de desagrado de quienes los rodeaban. Aunque la verdad era que, en ese momento, lo único de lo que Violeta era consciente era del calor que le producía la mano de Teo sobre su hombro.

			—Hola, Torrealta. No te he visto durante la misa —dijo prácticamente susurrándole al oído. La muchacha sintió su cálida respiración cerca del cuello y la piel se le erizó.

			—Hoy hemos llegado un poco tarde y nos hemos tenido que sentar bastante atrás —se excusó ella, recolocándose las gafas. 

			—Cuando termine el concierto vamos a ir al cerro a hacer un pícnic. Te apuntas, ¿verdad?

			—Yo… —dudó— tendría que preguntárselo a miss Lawson.

			—¿Lo dices en serio? En tres meses estarás estudiando lejos de aquí… ¿también le pedirás permiso para salir entonces?

			—No, claro que no. Aunque estoy segura de que habrá alguien en la residencia a quien también tenga que rendir cuentas. 

			—Yo solo digo que a veces es mejor pedir perdón que pedir permiso —soltó Teo haciéndole un gesto travieso mientras se alejaba encogiendo los hombros y guiñando uno de sus clarísimos ojos.

			La realidad era que el muchacho ni siquiera tenía que hacer un gran esfuerzo por convencerla, pues Violeta tenía claro que iría a la excursión desde el mismo momento en que él se lo propuso. No le importaba tener que compartirlo con las gemelas y con los compañeros de clase con los que Teo siempre solía deambular; no quería desaprovechar ni un solo segundo que pudiera pasar junto a él, ya que, una vez finalizara el verano, sus caminos se separarían y solo Dios sabía cuándo volverían a encontrarse.

			Y no es que ella no deseara marcharse a Madrid a estudiar. Era consciente del privilegio que suponía y lo afortunada que era. Su sed de conocimiento bullía ante la expectativa de la oportunidad que se le había presentado y estaba más que dispuesta a aprovecharla, entregándose en cuerpo y alma a sus estudios. Sin embargo, en cuanto se paraba a pensar que, en apenas unos meses, no tendría a Teo haciéndola rabiar por cualquier tontería, que no se quedaría embobada buscando constelaciones en sus pecas, que ella jamás tendría el arrojo de confesarle lo que sentía cada vez que la agarraba de la mano para iniciar una carrera… Cuando era consciente de todo eso, un extraño vacío se apoderaba de ella; su estómago se volvía abismo y tenía la sensación de estar paseando por el borde, a punto de caer.

			Era obvio que, desde el momento en el que abandonara San Servando, a quien más echaría de menos sería a su padre y a sus hermanas. Sin olvidar a miss Lawson, por supuesto, a quien admiraba y apreciaba tanto que le harían falta dos vidas para agradecerle todo cuanto había hecho por ella, como mentora y también cubriendo una parte del inmenso vacío que dejó la pérdida de su madre. 

			Pero lo de Teo… 

			Aquello era algo que ni ella misma podía explicar. Y Violeta no estaba acostumbrada a no ser capaz de resolver un rompecabezas, por muy complicado que fuera.


		


			Capítulo 18

			Mauro fue abandonando muy lentamente el placentero sopor en el que estaba inmerso, y entreabrió un único ojo somnoliento para comprobar que la intensa claridad del mediodía se filtraba entre las gruesas cortinas de cretona de su habitación. Mientras se espabilaba y abandonaba poco a poco los brazos de Morfeo, creyó reconocer el creciente murmullo de la algarabía que se estaba formando en la Alameda, al otro lado de la ventana entreabierta.

			Su sensación al despertar fue de sorpresa. En primer lugar, porque resultaba evidente que ya estaba bien entrada la mañana, cuando él no acostumbraba a permanecer en la cama mucho más allá del amanecer. Y en segundo lugar, bastante más acuciante y revelador, por el desconcertante descubrimiento de encontrarse solo y desnudo dentro de la cama revuelta. 

			Salvo que hubiera soñado lo acontecido la noche anterior —cosa que dudaba, ya que empezaba a rememorarlo de forma muy vívida—, aquello le resultó un tanto preocupante.

			Se giró sobre la almohada en la que había dormido Cala y aspiró su aroma. 

			No. No había sido un sueño.

			Las sutiles notas de su perfume permanecían allí, aunque mezcladas con algo más; una fragancia ligeramente salada, acre… primitiva.

			Su cuerpo se excitó en cuanto reconoció aquel olor y deseó volver a tenerla entre sus brazos. Retozar en la cama durante todo el día hasta quedar saciados el uno del otro. Si es que aquello era posible.

			Entonces, la parte racional de su cerebro consiguió abrirse paso entre sus libidinosos instintos y recordó el principal motivo por el que Cala había pasado allí la noche.

			Paloma.

			Se dirigió al baño y se lavó por provincias para poder vestirse sin mucha ceremonia y comprobar el estado de su hermana. Su sorpresa fue mayúscula cuando se encontró con la habitación vacía, ventilada y con la cama hecha, así que corrió hacia el piso inferior como alma que lleva el diablo.

			A medida que se acercaba al salón, los fuertes ruidos de la jarana de la Alameda se hicieron más notables. Paloma estaba allí, acomodada en un sillón que alguien había arrastrado hasta el ventanal abierto, desde donde podía observar a la banda de música que comenzaba a colocar sus instrumentos sobre el templete. Aunque todavía parecía bastante pálida, a Mauro se le escapó un suspiro de alivio al verla tan repuesta; pues no fue consciente, hasta ese momento, de que había bajado las escaleras con la respiración contenida.

			—¡Es un concierto! —exclamó ella con una sonrisa radiante en cuanto reparó en su presencia—. No es primera fila, pero he conseguido unos asientos bastante cómodos —bromeó haciéndole un gesto con la mano para que se acercara.

			—Me alegra verte tan recuperada. Quizás hubiera sido conveniente que guardaras cama durante el día de hoy.

			—Mauro, tengo los sentidos atrofiados de tanto descansar… ¡y si me quedaba más tiempo metida en esa cama me iba a volver loca! Además, Cala estuvo conmigo esta mañana y me aseguró que pasear y un poco de aire fresco me vendrían bien.

			—Así que Cala estuvo contigo esta mañana —repitió él, más para sí mismo que para su hermana.

			—Sí. Pasó a visitarme a primera hora y desayunamos juntas en la habitación. Pensaba que tú también vendrías a verme temprano, pero al parecer se te han pegado las sábanas —se mofó con cariño—. Supongo que pasaste la noche en vela por mi culpa, así que le dije a Nereo que nadie te molestara, que dejasen que te despertase el hambre. Y creo que he hecho bien, porque tienes muy buena cara.

			Mauro agachó la cabeza al tiempo que sentía una punzada de culpabilidad: lo que lo mantuvo despierto gran parte de la noche no fue precisamente la preocupación por la salud de su hermana. O, al menos, no solo eso. 

			—Lo importante es que todo ha quedado en un susto. Nos tuviste a todos muy preocupados.

			—Lo sé. He mandado a Perla a descansar. La pobrecilla estaba exhausta. Y Nereo no se ha separado de mí en toda la mañana. —Paloma miró hacia atrás y sonrió al mayordomo, que se había puesto en pie al entrar Mauro en la sala y aún sostenía entre las manos el libro en el que había estado enfrascado.

			—¿Te comentó Cala algo más durante el desayuno? ¿Vendrá a verte después?

			—Me dijo que se acercaría durante la tarde y que no dudáramos en mandar a buscarla si había algún problema.

			—¿Y cómo estaba?

			—Pues… no sabría decirte. ¿Por qué me haces esa pregunta? —quiso saber Paloma un tanto desconcertada.

			—Solo me preocupaba por si había pasado buena noche. Ya sabes, en una cama ajena… —titubeó—. Extraña. En una cama extraña.

			—No me comentó nada. La verdad es que parecía cansada, pero era la misma Cala amable de siempre. Aunque, ahora que lo pienso… sí que parecía más nerviosa de lo habitual. —Hizo una pausa mientras observaba con atención la reacción de su hermano—. Perla me ha comentado que anoche cenasteis juntos —añadió con sutil suspicacia mientras intentaba sonar despreocupada.

			—Así es.

			—A solas…

			—Si intentas llegar a algún punto, Paloma, espero que lo hagas pronto.

			—Sé que mi opinión en este asunto no es relevante. 

			—Estoy de acuerdo, ciertamente no lo es. 

			—Pero estoy dispuesta a dártela de todas formas. 

			—Te aseguro que no es necesario. —La perseverancia de su hermana empezaba a colmar su paciencia. 

			—No puedo evitar confersártelo. 

			—Creo que, en realidad, sí puedes. —Se temía lo peor. 

			—Me sentiré mejor si te digo lo que pienso de ella. 

			—Insisto, no hace falta. —Dios mío ¿es que no tenía límites?

			—Mauro, Cala me gusta. 

			—Me alegro. Eso hará más llevadero su trabajo y también será más agradable para ti.

			—No te hagas el tonto. Ya sabes a qué me refiero —afirmó ella a todas luces conmovida—. Llevabas mucho tiempo siendo poco más que una sombra. Y, sin embargo, estos últimos días siento como si el verdadero Mauro aflorara de nuevo. Todavía no ha salido del todo, aunque puedo percibir el brillo juguetón en tus ojos. Incluso el hoyuelo de tu mejilla, aquel que solo aparece cuando sonríes, se resiste a abandonar tu rostro… 

			—A ti no puedo engañarte, ¿verdad? —Sonrió—. Tienes razón. Siento algo por Cala —le confesó, y se sintió tan aliviado que le entraron ganas de asomarse a la ventana y proclamarlo a los cuatro vientos—. De hecho, me gustaría pedirte algo… —Su hermana sonrió con satisfacción. De repente, la alegre música de la banda municipal comenzó a resonar por toda la plaza y Paloma se giró hacia la ventana con la ilusión pintada en el rostro.

			—¡Ya empieza!

			A Mauro, a pesar de que era un gran apasionado de la música, aquella charanga le pareció más ruidosa que otra cosa. Se disponía a refugiarse en alguna sala interior de la casa en la que no lo molestara tanto aquel jaleo, cuando echó un último vistazo al exterior, en dirección a la casa de los Torrealta. 

			Era algo que hacía de forma instintiva, casi sin darse cuenta. Buscaba la presencia de Cala allá donde fuera posible encontrarla.

			Y entonces la vio.

			Estaba en el portal del número dieciocho, acercándose al oído de Gregorio Sagasta para hacerse oír por encima del estruendo de aquella horrible música. Él respondió con una sonrisa y le dedicó una ridícula reverencia antes de marcharse. Cala se quedó allí quieta, observando cómo el doctor desaparecía entre el gentío.

			En ese momento, una garra de uñas afiladas le oprimió el pecho. Una vieja amiga a la que juró no tener que volver a enfrentarse. Mauro sabía que aquella zarpa solo existía en su imaginación, pero el dolor era tan físico y real que estuvo a punto de vomitar.

			***

			La llamada urgente de uno de sus socios lo había mantenido ocupado buena parte de la tarde y, aun así, Mauro levantó la cabeza del escritorio y aguzó el oído en cuanto notó que llamaban al portón de entrada. Se vio a sí mismo como un sabueso que capta el rastro de la liebre a la que trata de dar caza.

			Se puso la chaqueta, que descansaba sobre la parte trasera de la silla, y se acicaló un poco mirando su reflejo en las puertas acristaladas de una de las vitrinas. Pasó las manos por la parte frontal del chaleco, alisándolo, y se tironeó de las mangas varias veces hasta que estuvieron a la altura perfecta, alineadas con los gemelos de la camisa. Después de la ducha y de haberse puesto ropa limpia, volvía a presentar la imagen impoluta a la que estaba acostumbrado y eso le otorgaba cierto grado de confianza. 

			La iba a necesitar.

			En cuanto oyó la voz de Cala al otro lado de las puertas del salón, el corazón comenzó a latirle tan fuerte que tuvo que respirar hondo varias veces para calmarlo. Tragó saliva y se aclaró la garganta, haciendo el suficiente ruido como para alertar de su presencia. Las dos mujeres cesaron su conversación, y Cala, que se disponía a sacar su estetoscopio del maletín, levantó la vista hacia él. A Mauro le pareció distinguir una luz especial en sus expresivos ojos y aquello fue todo cuanto necesitó para aplacar su temor.

			—Hola —acertó a decir, cuando lo que de verdad deseaba era cruzar el espacio que los separaba y estrecharla entre sus brazos.

			—Hola —repitió ella con una sonrisa cómplice que de seguro no le pasó desapercibida a Paloma, que los miraba de hito en hito.

			—Cala, hay un… asunto que me gustaría tratar contigo. En privado. ¿Te importaría pasar por mi despacho antes de marcharte?

			—Sí, claro. Sin problema.

			—He pedido que nos traigan algo para merendar, ¿no te apetece quedarte a tomar el café con nosotras? —preguntó Paloma a su hermano con un tono difícil de descifrar.

			—Me temo que no. Hay un problema con una de las empresas distribuidoras…

			—Estamos en domingo. Incluso Dios descansó el domingo —bromeó su hermana.

			—Precisamente porque es domingo apenas he conseguido solucionar nada. Y mucho menos desde aquí. Así que mañana por la mañana regresaré a Madrid. —Mauro podría jurar que había identificado un ligero gesto de ofuscación en el ceño de Cala—. Claro que no me iré tranquilo hasta que no esté seguro de que tu salud no corre riesgos. Creo que lo más conveniente sería llamar al doctor Foncubierta y que vuelva a examinarte. Me quedaría mucho más tranquilo, la verdad.

			—¡Eso es del todo innecesario! Me encuentro perfectamente y Cala puede corroborarlo, ¿verdad, querida? —la interpelada asintió—. ¿Lo ves? Lo mejor será que no te robemos más tiempo. Tendrás muchísimas cosas que hacer, como preparar el equipaje y organizar el viaje. —Paloma era la única de la sala a la que no parecía molestarle la inminente marcha de su hermano.

			—Tienes razón. Será mejor que empiece cuanto antes —claudicó él—. Te esperaré en el despacho —dijo dirigiéndose a Cala—. Ya sabes, para hablar de aumentar tus horas de visita mientras esté fuera y renegociar tus honorarios.

			Salió de la sala de forma atropellada y las dos mujeres se dedicaron una sutil expresión jocosa. Como un chiste privado entre ambas que ninguna se atrevía a verbalizar abiertamente. 

			Las manecillas del reloj parecían reclamar su propio descanso dominical, ralentizando al máximo sus movimientos. O al menos esa era la impresión que tenía Mauro, que giraba la vista hacia ellas a cada instante, sorprendiéndose una y otra vez de su desidiosa inactividad. 

			No conseguía concentrarse en sus tareas por más que lo intentaba. Por fortuna, contaba con la inestimable ayuda de Nereo, que se estaba encargando de todo el tema logístico y se manejaba con su cajón de los calcetines casi mejor que él.

			Tras lo que a Mauro le parecieron horas —pero que en realidad no fueron más que unos cuarenta y cinco minutos—, el sonido de unos nudillos contra su puerta hizo que se pusiera en pie de un salto.

			—Adelante —exhortó tras aclararse la garganta. No recordaba la última vez que los nervios se habían apoderado de él de aquella manera.

			Cala traspasó el umbral y la habitación se iluminó. Llevaba el cabello castaño pulcramente recogido —aunque él solo podía pensar en cómo la pasada noche se le ondulaba sobre la espalda desnuda—, un vestido en tonos melocotón que le hizo evocar en su mente la palabra «apetitosa» y una sonrisa radiante que rompió todas sus barreras. Apenas había conseguido cerrar la puerta tras ella cuando Mauro la tomó entre sus brazos y, a causa de la propia inercia del movimiento, la muchacha quedó atrapada entre su cuerpo y la madera.

			La besó como si llevara todo el día ansiando que llegara ese momento. Quizás porque a duras penas había podido pensar en otra cosa. Con una mano agarró su cintura con firmeza y con la otra acarició el suave y pálido cuello, recorriendo con el pulgar la suave línea de su mandíbula.

			Cala correspondió al beso con una pasión igual de efervescente, aferrándose con fuerza a él y enredando las manos en su cabello.

			Ninguno parecía tener suficiente del otro.

			Mauro sentía que algo dentro de él iba a explotar.

			—Te he echado de menos —acertó a decir—. Cuando he despertado esta mañana y ya no estabas… —dudó—. No sé. Creía que te habías arrepentido.

			—Tenía muchas cosas que hacer. Mucho en lo que pensar. Y tú dormías tan plácidamente…

			—No recuerdo haber descansado tanto en años —declaró sorprendido. Y era la verdad. Su rostro volvió a tornarse serio antes de atreverse a preguntar—: Has dicho que tenías mucho en lo que pensar… ¿A qué conclusión has llegado? ¿Te arrepientes de lo que pasó anoche?

			Cala le dedicó una sonrisa de las suyas. A ojos de Mauro estaban a caballo entre la dulzura más absoluta y una ardiente picardía. Los incisivos superiores le asomaban levemente entre los labios y aquella visión provocó en él una ola de calor; estaba seguro de que habría quien encontrara en esos dientes demasiado grandes, una nota discordante en su atractivo rostro, pero él consideraba que, así, alcanzaba una sublime perfección.

			Ella volvió a besarlo. Con más calma que la vez anterior, aunque igual de entregada. Cala saboreó y le atrapó los labios entre los suyos hasta lograr arrancarle un gemido ronco. Entonces se apartó un poco y le preguntó:

			—¿Te parece este el beso de una mujer arrepentida? —Sonreía de tal forma que Mauro se volvió líquido, derritiéndose ante la evidencia que estaba frente a él. 

			—Cala, cásate conmigo —suplicó con una exhalación. Ni siquiera estaba seguro de que su cerebro hubiera procesado esas palabras antes de soltarlas, pero su boca había dado forma a un deseo que hasta hace poco habría creído imposible.

			Ella cambió la expresión de su rostro por completo. 

			Mauro quiso creer que aquella proposición la había pillado tan de sorpresa como a él; sin embargo, le invadió la desagradable sensación, pegándosele al cuerpo como un sudor frío, de haber despertado unos fantasmas del pasado que se habían llevado a Cala muy lejos de allí. 


		


			Capítulo 19

			La semana no había hecho más que comenzar y Cala ya sospechaba que su transcurrir se le iba a hacer largo y tedioso. Mauro se había marchado temprano, mucho antes de que ella llegara a su cita con Paloma, a la que lamentaba no poder prestar tanta atención como le hubiera gustado.

			Estaba agotada, tanto física como mentalmente y, al mirarse al espejo, no le sorprendió descubrir unos profundos surcos oscuros bajo los ojos.

			Sus pensamientos acudían una y otra vez a la tarde anterior, a las efusivas caricias contra la puerta del despacho de Mauro, los besos hambrientos que la hacían olvidar su propio nombre… y también a la proposición.

			—¿Estás bien? —había preguntado Mauro cuando ella se apartó de él mientras usaba el dorso de la mano para templar sus mejillas enrojecidas. 

			—Sí. Estoy bien —le contestó, visiblemente turbada—. Hace demasiado calor aquí.

			—Cala… —continuó Mauro con dulzura. Se acercó y le puso las manos sobre los hombros, logrando un efecto tranquilizador en ella—. No tienes que darme una respuesta ahora.

			—No me ha parecido escuchar ninguna pregunta… —Él sonrió.

			—Lamento si te he abrumado. Cuando quiero algo, puedo resultar demasiado avasallador, lo sé. —Hincó una rodilla en el suelo y le tomó una de las manos con las suyas. Cala sintió que el corazón iba a atravesarle el pecho y a galopar hasta el horizonte—. Cala Torrealta, ¿me harías el honor de convertirte en mi esposa? —Durante varios segundos se hizo el silencio y, cuando resultó obvio que ella no era capaz de articular palabra, él se puso en pie y la abrazó, posando la frente sobre la suya.

			—Mauro, yo… —Las palabras no acertaban a salir de su boca.

			—Ya te lo he dicho, no es menester que me contestes ahora mismo. Me hubiera gustado hacer esto mejor. Darte un anillo, pedirle a tu padre su bendición… Lamento haber sido poco ortodoxo, pero necesitaba decírtelo antes de marcharme. Estaré fuera varios días, y creo que tenerme lejos te vendrá bien para que consideres mi proposición sin que sientas ningún tipo de presión por mi parte, aunque te aseguro que no creo ser capaz de quitármelo de la cabeza hasta que regrese —bromeó—. Lo único que necesito es saber que no piensas que estoy loco. Que tú también lo sientes…

			—No estás loco —logró contestar Cala tras unos angustiosos segundos—, es solo que necesitaré algo de tiempo para reflexionar sobre lo que acaba de pasar.

			—Es lo justo —admitió él. La volvió a besar, y ella casi se dejó arrastrar por la placentera sensación de aquel beso. Casi permitió que borrara todo lo que implicaban las palabras que acababan de pronunciar. Casi—. Pensaré en ti cada minuto.

			Había rememorado aquella escena en su cabeza una y otra vez, incluso durante la noche, robándole horas al sueño. Sería una hipócrita si no admitiera que alguna vez había fantaseado con la idea de casarse con Mauro. Sus sentimientos por él se volvían más fuertes y complejos con cada nuevo encuentro; lo que comenzó siendo una necesidad física, una excitación incontrolable generada por su proximidad, había ido mutando en algo más, estuviera o no dispuesta a admitirlo.

			¿Y acaso no debería ser un matrimonio así de ventajoso el mayor anhelo de una mujer de su edad? Una mujer a la que, además, todos habían dado por perdida…

			Sí. Por una fracción de segundo sintió la tentación de aceptar su proposición. Visualizó un futuro con Mauro y se asemejaba demasiado a la felicidad con la que siempre había soñado. Sin embargo, Cala sabía que la realidad poco o nada tenía que ver con una ensoñación, y si bien la sociedad de San Servando parecía haber dejado atrás su rechazo hacia ella, bastaría con que una sola persona supiera de su compromiso para que volviera a prenderse la mecha de las habladurías. Las matronas esconderían a los niños al verla llegar, las que habían sido sus compañeras de escuela volverían a retirarle el saludo y tendría que soportar que los murmullos se apagasen a su paso.

			Y a pesar de todo, si solo fuera por eso, podría soportar que otro hombre arruinase su reputación, aunque esta vez sería la estocada final a su honra. 

			Pero ¿qué sería de Mauro? Para los hombres siempre era más fácil, ya que ellos no estaban sujetos al escrutinio moralista del modo en que lo estaban las mujeres, y aun así, él también podía llegar a ser objeto de rechazo. Seguramente seguiría recibiendo invitaciones al Casino, pero no se libraría de las chanzas ni de las miradas abyectas; de que su consideración social cayese en picado y todos a su alrededor se compadecieran de él por haber elegido a una mujer deshonrada.

			Sin duda, Paloma también pagaría las consecuencias, por no hablar de sus propias hermanas, a las que bastante había perjudicado ya.

			Además, existía otra razón que pesaba en ella de igual manera. 

			Mauro no se quedaría en San Servando. Su empresa y su vida estaban en Madrid, a donde regresaría tarde o temprano. Y aunque marcharse lejos de allí se presentaba como una excelente solución y una manera de empezar de cero en un lugar en el que sus pecados no se airearan en la plaza de la iglesia, Cala sabía que aquello no era posible. Debía quedarse en casa y cuidar de su padre ahora que tanto la necesitaba. Ella debía ser la roca de su familia, como siempre había sido.

			Ya tenía decidida su respuesta. Por mucho que le doliera. 

			Aquella aplastante certeza la había mantenido taciturna durante todo el día. Así que, plantada frente a la puerta de su casa, respiró hondo para tratar de serenarse y no dar evidencias de su estado de ánimo, ya que tanto Ophelia como sus hermanas comenzarían a hacer preguntas en cuanto notaran su decaimiento. Y la verdad era que no tenía fuerzas suficientes para hablar con ellas de lo que le estaba pasando.

			Dejó su maletín en la entrada y se acercó al salón guiada por un extraño gemido. Azahara se encontraba allí, tumbada sobre uno de los sofás, tapándose la cara con un cojín que amortiguaba el sonido que producían sus gritos.

			—¿Va todo bien? —preguntó Cala con cautela.

			—Por supuesto —mintió su hermana con descaro mientras separaba la cara de la tela y forzaba una sonrisa—. Todo bien. Todo va perfecto.

			—Pues no lo parece —continuó ella sentándose con suavidad a su lado—. Sé que a veces soy un poco dura contigo, pero eres mi hermana y sabes de sobra que puedes contarme cualquier cosa que te aflija. —Azahara resopló mirando al techo y después hizo un mohín justo antes de tenderle de malas maneras un ejemplar arrugado del periódico provincial. Estaba abierto por la sección cultural y, por más que lo ojeaba, Cala no tenía ni idea de qué era lo que había conseguido alterarla tanto—. Aza, no sé qué es lo que tengo que buscar.

			—¡Justo ahí! —señaló la otra, airada y ahogando un sollozo.

			Era una crítica literaria firmada por un tal Calixto Andrade, y en ella hacía referencia a un cuento publicado en el dominical del día anterior, tachándolo de pueril y carente de originalidad. Cala la ojeó un parte veces y luego alzó la mirada por encima del diario para encontrarse con una Azahara que esperaba su reacción, ansiosa.

			—No sé qué es lo que… —Entonces, cayó en la cuenta y la embargó una profunda desazón al comprender qué disgustaba tanto a su hermana—. Aza, no… ¿es uno de tus cuentos?

			—Uno muy infantil y previsible, por lo visto —confirmó entre hipidos. Cala le tendió un delicado pañuelo bordado por ella misma y Azahara se sonó ruidosamente la nariz.

			—¿Por qué no nos habías dicho nada? ¿Desde cuándo estás publicando tus historias?

			—Esta era la primera… y la última.

			—¡Oh, no! ¡No digas tonterías! Eres joven, estás empezando y por supuesto que todavía te quedan muchas cosas que aprender. ¿Crees que las primeras composiciones de papá tuvieron éxito? ¡Claro que no! Pregúntale a él. Además, no todo lo que dice esta crítica es malo; aquí pone que tienes un estilo pulido y que consigues mantener el interés del lector. ¿Lo ves? Justo aquí. —Señaló una de las líneas impresas y consiguió que Azahara se enjugara las lágrimas y echara un nuevo vistazo—. No dejes que la opinión de ese tal Calixto Andrade te aparte de tus sueños. Si te sirve de consuelo, a mí siempre me han encantado tus cuentos y creo que tienes muchísimo talento.

			—¿Lo dices en serio?

			—Te lo juro. —Rodeó a su hermana con el brazo apretándola contra sí y deseó con todas sus fuerzas que los ratones royeran hasta la última prenda de ropa del señor Andrade—. Y ahora hazme el favor de contarme cómo ha llegado mi hermanita a ser una escritora que publica en La Voz de San Servando. 

			***

			—Por favor —rogó por vigésima vez Azahara—. Haré todo lo que tú quieras. Te haré la cama durante un mes. Pondré la mesa todos los días. Me encargaré yo sola de mantener el arenero de Rufina impecable. ¡Haré todo lo que me pidas, Cala, por favor!

			—¿Eres consciente de lo que me estás pidiendo? —protestó Cala sin mirar a su hermana, que estaba sentada a los pies de su cama mientras ella se dedicaba a guardar prendas en el armario—. La fiesta de compromiso de Gregorio y Manuela es el último lugar del mundo al que me gustaría asistir.

			—Le prometí al director del diario que haría una crónica de la fiesta.

			—Pues ve tú sola. O pídele a Ophelia que te acompañe.

			—La única que está invitada oficialmente eres tú. Si Manuela me ve aparecer sola por su fiesta, seguro que me saca a escobazos.

			—Estará tan ocupada siendo el centro de atención que no se dará cuenta de que te has colado.

			—Cala, por favor —rogó Azahara juntando las manos en señal de rezo—. Te necesito.

			—Sabes que Manuela solo me quiere allí para humillarme, ¿verdad?

			—Te prometo que no te dejaré sola ni un segundo y que no permitiré que a Manuela se le ocurra siquiera respirar cerca de ti. —Cala se cubrió la cara con las manos y se masajeó en círculos la zona de las sienes.

			—Está bien —aceptó de mala gana. Sabía que acabaría arrepintiéndose de aquella decisión, aunque era incapaz de negarle la ayuda a su hermana. Azahara se abalanzó sobre ella y la abrazó con tanta fuerza que a Cala le costó tomar aire para volver a hablar—. Me debes una muy grande. ¡Enorme!

			—Sabía que podía contar contigo —aseguró Aza con una sonrisa exultante, ignorando las quejas de su hermana mayor, que todavía intentaba zafarse de su agarre.

			—Creo que debería decirle a Paloma que venga con nosotras a la fiesta. Ella iba a asistir acompañada de Mauro, pero él está de viaje y no sabe si llegará a tiempo. Estoy segura de que agradecerá que vayamos las tres juntas. No conoce a mucha gente en San Servando.

			—¡Faltaría más! —A Cala le sorprendía ver a su hermana tan eufórica. Desde hacía ya algún tiempo, Azahara se paseaba por la casa más bien malhumorada y taciturna—. ¿Entonces, el señor Buenaventura no va a ir a la fiesta? Manolita se va a poner echa una furia. —Rio—. Y más de una se va a llevar un buen chasco.

			—Ha tenido que marcharse a Madrid esta mañana temprano. No sabe cuánto tardará en regresar.

			—Sí. Definitivamente va a haber más de una muchacha que lamente su ausencia. —Guiñó un ojo y salió de la habitación dando pequeños brincos.

			Cala sabía que la insinuación de su hermana era real. Los días se harían eternos mientras esperaba el regreso de Mauro. Le carcomía la desazón de volver a verlo y que él no aceptara la negativa que había decidido darle como respuesta.


		


			Capítulo 20 

			Todo lo que podía ir mal, había ido mal.

			Mauro se pasó la semana de reunión en reunión, cada una más crucial que la anterior, apagando fuegos. Una de las empresas contratadas para la distribución de sus productos se había declarado en bancarrota, los trabajadores de la planta envasadora habían decretado una huelga hasta que sus demandas de mejoras fueran satisfechas y las vacas de uno de sus principales ganaderos estaban enfermas.

			Por fortuna, contaba con Álvaro Mendoza de Avellaneda, su mano derecha en la empresa; quien, además, parecía tener un don especial para aplacar los ánimos y encontrar soluciones rápidas y viables. Gracias a él había conseguido terminar a tiempo para coger el último tren del viernes.

			Sin embargo, un problema en las vías y el retraso del ferrocarril que debía cubrir el trayecto entre Córdoba y Sevilla, habían hecho que su chófer no pudiera recogerlo en la estación de Plaza de Armas hasta bien entrada la tarde del sábado, por lo que ahora se encontraba, sucio y cansado, en el coche que lo llevaba de vuelta a San Servando.

			Apenas podía contener las ansias de reunirse con Cala.

			No conseguía recordar la última vez que se sintió así, deseando compartir cada segundo de sus días con otra persona. Para mantenerse concentrado en otros menesteres, debía hacer un esfuerzo sobrehumano. Si no, su mente viajaba junto a ella, piel con piel, entre sus brazos, contra su boca… Por muy injusto que le pareciera pensar en Alicia en esos momentos, sabía que ni siquiera con ella tuvo esos sentimientos. Mauro fue impetuoso e inmaduro, y consideró que tenerla junto a él era como una especie de trofeo. Jamás disfrutaron de la compañía del otro.

			Le parecía inevitable comparar lo que había vivido entonces con lo que estaba experimentando ahora, aunque se sentía miserable por el mero hecho de hacerlo.

			Él no era el mismo muchacho estúpido. Y Cala no era Alicia.

			Palpó el bolsillo del pantalón y se tranquilizó un poco al sentir los bordes redondeados de la pequeña caja de terciopelo. 

			Esta vez cumpliría con todo el ritual.

			No podía culpar a Cala por no haber aceptado una propuesta tan burda y repentina. Había sucumbido ante la certeza de que podía seguir viviendo sin Cala, pero no quería.

			Durante aquellos días, se había atormentado una y otra vez con la idea de que no accediera a su petición de matrimonio. Era algo que le costaba aceptar. Sin duda se trataba de una posibilidad, el cincuenta por ciento según las estadísticas, aunque le resultaba imposible haber malinterpretado sus caricias, sus miradas y sus besos.

			Poco a poco, el rítmico bamboleo del automóvil lo fue sumiendo en un cálido sopor que restaba gravedad a sus cavilaciones y dudas. Llevaba muchas horas sin dormir. Demasiadas. Así que acabó cediendo al cansancio y solo fue consciente de que llegaban a San Servando cuando atravesaron las salinas y el vehículo comenzó a cruzar el puente que salvaba el caño.

			Al llegar al número catorce de la Alameda, con la chaqueta en un brazo y la bolsa de viaje en el otro, se dio cuenta de que no tenía las llaves de su propia casa. Llamó al timbre con insistencia, hasta que Nereo abrió el portón, y Mauro le dedicó un escueto saludo mientras pasaba junto a él como una exhalación para acabar encontrando las estancias en absoluto silencio.

			—¿Paloma está en su habitación? —preguntó tras soltar sus cosas en el suelo.

			—La señorita Paloma se encuentra en la fiesta de compromiso de la hija de los Cienfuegos. —Mauro le respondió con un gesto extrañado—. Salió hace casi una hora junto a la señorita Torrealta y una de sus hermanas.

			—Había olvidado por completo que era hoy —susurró para sí mismo antes de sacudir la cabeza y reaccionar—. Nereo, voy a darme una ducha y necesitaré tener preparado el frac para cuando salga.

			—Tiene las camisas planchadas y almidonadas, y el traje lo dejé colgado ayer en su habitación por indicación de la señorita Paloma. Supongo que ella guardaba la esperanza de que llegara a tiempo.

			—¡Mi hermana y tú valéis vuestro peso en oro! —Celebró dándole un abrazo a su asistente y corriendo escaleras arriba mientras sentía el peso de la pequeña cajita contra el muslo.

			***

			La residencia del alcalde y su familia se encontraba en plena calle Real, y no tenía nada que envidiarle a los caserones de la Alameda. Se trataba de una casa palacio con nombre propio, de estilo a medio camino entre el barroco y el neoclásico, cuya amplia fachada con cierros ornamentados había sido profusamente adornada con flores para la ocasión.

			Mauro dio su nombre en la puerta y accedió al interior, en el que no parecía haberse escatimado en nada; ni en la sofisticada decoración y arreglos florales, ni en el personal de servicio que movía bandejas de un lugar a otro, y mucho menos en invitados, que charlaban y bebían en los pasillos, entorpeciendo su llegada al claustro central de la casa, donde habían instalado la zona de recepción y el ágape principal. A pesar de no conocer a mucha gente en San Servando, Mauro tuvo que esquivar, con la mayor educación posible, a quienes se acercaban para saludarlo, intentando escapar del opresivo olor a tabaco y perfume caro que inundaba los pasillos y embotaba sus sentidos.

			Al fin consiguió llegar al patio, donde se encontraban la señorita Manuela Cienfuegos y su padre, los orgullosos anfitriones del evento, recibiendo felicitaciones y agasajos de sus múltiples invitados. El alcalde tenía el rostro bermellón y congestionado, como si a esas alturas tempranas de la fiesta ya hubiera abusado demasiado de los espirituosos. Ella, hermosa y perfecta como una flor conservada dentro de una urna, estaba rodeada por un corrillo de amigas que no paraban de soltar risillas nerviosas, y daba un sorbo tras otro de su copa de cava, hasta el punto de que sus mejillas estaban sonrojadas en exceso. «De tal palo tal astilla», pensó Mauro. La verdad era que le parecía demasiado abrumada para ser una jovencita a la que solía gustarle ser el centro de atención.

			Echó un nuevo vistazo a su alrededor y localizó a Paloma en una esquina de la galería, junto a Azahara Torrealta. Ambas disfrutaban de un pequeño refrigerio. Su hermana parecía enfrascada en contar alguna anécdota, mientras que la otra muchacha observaba con atención a los invitados sin perder ripio de cuanto acontecía a su alrededor.

			—¡Mauro! ¡Qué sorpresa! ¿Cuándo has llegado? —exclamó ella con alegría en cuanto lo tuvo cerca y pudo cogerle la mano.

			—Hace menos de una hora. 

			—Vaya, pues sí que tenías ganas de asistir a la fiesta… —comentó Paloma con sorna.

			—Estáis preciosas esta noche —añadió él en un intento de cambiar de tema, consiguiendo sonrojar a su hermana. Y lo había dicho con franqueza.

			Paloma lucía un sobrio vestido en tonos oscuros. Su exquisita confección y los adornos en pedrería azabache que se había prendido en el cabello realzaban la elegancia de su porte. Azahara, por el contrario, vestía un sencillo vestido de gasa color vainilla y no parecía haber pasado mucho tiempo delante del espejo preocupándose por su aspecto. Tampoco es que le hiciera falta. Era bonita de forma natural.

			—¿Has felicitado ya a la futura pareja?

			—Me temo que todavía no.

			—El doctor Sagasta estaba por aquí hace un momento —comentó Paloma mirando en derredor sin obtener resultado—. Un hombre encantador.

			—Sin lugar a dudas —apuntó él tratando de no poner los ojos en blanco—. Por cierto, aún no he visto a Cala. ¿No ha venido con vosotras?

			—Sí, claro —contestó Azahara sonriendo—. Necesitaba que le diera un poco el fresco, estaba algo acalorada.

			—Pero… estamos en un patio —señaló Mauro mirando hacia el cielo despejado que empezaba a oscurecer y cuajarse de estrellas.

			—Demasiada gente. Supongo que ha ido en busca de un lugar más tranquilo. Ya sabe, todo el mundo está aquí queriendo otorgar sus bendiciones a los futuros novios. De hecho, creo que debería aprovechar que está usted aquí con su hermana para ir a buscar a la mía, aunque eso signifique perderme el inminente berrinche que parece estar a punto de darle a Manuela.

			—Yo lo haré. Quedaos aquí tranquilas disfrutando de la fiesta. Iré a buscar a Cala y así podremos compartir los cuatro juntos el resto de la velada.

			—¡Qué considerado, Mauro! —apuntó Paloma, y añadió con sorna—: Y no hace falta que volváis aquí enseguida. Tomaos todo el tiempo que necesitéis para regresar, nosotras os esperaremos disfrutando de una copita de oporto y charlando de nuestras cosas.

			Mauro sonrió ante la reacción de su hermana y se adentró por unas puertas dobles que lo llevaron a una coqueta sala de música, en la que algunos invitados bailaban al compás de un disco que se reproducía en un gramófono de último modelo. Era evidente que Cala no se encontraba entre ellos.

			Tomó otra salida hacia uno de los corredores de la casa, y caminó en dirección opuesta al portón de entrada, siguiendo la estela de invitados rezagados que cada vez iban disminuyendo en número. Sus pasos le llevaron a un pequeño salón iluminado de forma tenue y al que solo llegaba un leve susurro del jaleo de la casa. Detectó la presencia de una pareja que conversaba discretamente en un rincón y Mauro tuvo el convencimiento de que estaba interrumpiendo algo. Estaba a punto de marcharse cuando, de las puertas acristaladas que daban al jardín trasero, surgió una figura que no le fue difícil reconocer.

			Impecable como siempre, enfundado en su uniforme de gala, el doctor Gregorio Sagasta parecía haber perdido esa sonrisa suya tan característica y entró en la sala con tal ímpetu que estuvo a punto de chocar de bruces con Mauro.

			—¡Ah, es usted! —advirtió el militar con una mueca de disgusto mal disimulada.

			—Supongo que este es un momento tan bueno como cualquier otro para felicitarle por su compromiso.

			—¡Sí! Claro. Muchas gracias. —Sonrió como un autómata; la forma en que las puntas del bigote se curvaron hacia arriba enervó a Mauro—. Ahora mismo iba en busca de mi prometida.

			—En ese caso no le haré perder más el tiempo —dijo apartándose hacia un lado, dejándole el camino libre, oportunidad que el otro aprovechó para salir de la sala tan rápido como le permitieron sus largas piernas.

			Mauro se quedó allí plantado unos segundos, mirando a través de la cristalera mientras su vista se adaptaba a la iluminación más tenue del jardín. A sus oídos llegaba el borboteante sonido del discurrir del agua y, al dar con la pequeña fuente de mármol de la que provenía, se encontró con aquello que había ido a buscar.

			Cala estaba en el jardín, de espaldas a él. 

			Mauro contuvo el aliento al verla. Parecía sacada de un cuadro. Etérea. Con los brazos cruzados sobre el pecho y la curva de su cuello pálido resaltando contra el azul de su vestido, cuyos adornos brillantes resplandecían como un manto de estrellas.

			De repente, fue consciente de que ella no había estado sola en aquel lugar y un ardiente malestar, viejo conocido, le atenazó la garganta.

			Necesitó un momento para serenarse antes de salir al fragante frescor del exterior, perfumado por la higuera junto a la que se encontraba Cala, que se giró al sentir, más que oír, los pasos de Mauro.

			—¡Estás aquí! —exclamó al verlo, y se lanzó a sus brazos sin importarle quién pudiera estar contemplando la escena. Mauro alcanzó a ver cómo le brillaban los ojos, pero no supo discernir si era por la sorpresa o si ya estaban húmedos antes de su llegada.

			La besó. Se besaron. Primero de forma dulce y cada vez con más ganas, dejando que el aroma del otro los embriagara.

			—¿Me has echado de menos? —quiso saber Mauro cuando se apartó un poco de ella para contemplar su rostro.

			—Me moría de ganas de verte —susurró Cala contra su boca.

			—Y yo me muero de ganas por volver a tenerte desnuda en mi cama. —Mauro comenzó a besarla en el cuello y ella tuvo que ahogar un jadeo. Con una sonrisa pícara, lo empujó con suavidad y se separó de él dando algunos pasos hacia atrás.

			Mauro comenzó a echarla en falta entre sus brazos e intentó alcanzarla. Cala rodeó la fuente y se situó en el otro extremo del jardín, fuera del ángulo de visión de la casa. Él la persiguió como un colegial en pleno juego, aunque jamás el escondite le había resultado tan excitante.

			Se acercó a ella lentamente. Siempre había pensado que era bonita, pero en ese momento le parecía una criatura de otro mundo. Urania, con su manto celestial y estrellas prendidas en el pelo, haciéndole digno a él, un simple mortal, de su presencia.

			Cala le echó los brazos al cuello y enredó los dedos enguantados en su cabello. Mauro la agarró con fuerza de la cintura, porque quería evitar que las manos se le fueran más allá y recorrieran el camino hasta el interior de su falda.

			En ese momento no creía posible llegar a saciarse nunca de ella.

			—Me ha sorprendido bastante enterarme de que habías venido a la fiesta —comentó Mauro cuando cesaron los besos y tomaban aire contemplándose el uno al otro. En ese momento, pudo notar cómo el cuerpo de ella se envaraba entre sus manos—. Creía que era el último lugar del mundo en el que querrías estar.

			—Créeme, estoy tan sorprendida como tú. Mi hermana me lo pidió como un favor personal. Es —titubeó— largo de contar.

			—Pues ya tendremos tiempo de que me lo cuentes en otro momento. Tendremos todo el tiempo del mundo para contarnos historias. —Estaba tan nervioso que tuvo que introducir un dedo por el cuello de la camisa para aflojar un poco la pajarita blanca antes de hincar la rodilla en el suelo empedrado del patio. Después, sacó la cajita de terciopelo del bolsillo interior de la chaqueta—. Te prometí que lo haría en condiciones…

			Cala se puso pálida de repente y el pecho le subía y bajaba de forma acelerada, como si le costara respirar.

			—Mauro, yo… —El sonido de una ruidosa risa la interrumpió. La pareja que había estado conversando en el salón acababa de salir por la puerta del jardín y daban buena cuenta de sus copas entre risas y coqueteos.

			Inspiró con fuerza y se puso en pie. No sabía con exactitud qué era lo que Cala había querido decirle, aunque por el rictus compungido de su rostro, resultaba bastante obvio.

			—No lo entiendo. Parecías feliz de verme. Me has besado con las mismas ganas con las que yo lo he hecho —susurró abochornado.

			—¡Y así es! Deseo estar contigo. Es solo que… —Cala estaba visiblemente incómoda y utilizaba un tono de voz muy bajo, porque no quería hacer partícipe a la otra pareja de su conversación—. No puedo casarme contigo.

			—¿No puedes o no quieres?

			—Mauro, es más complicado de lo que piensas. Aquí no…

			—Está bien. Lo entiendo —aseguró interrumpiéndola con gravedad en la voz y el semblante—. No volveré a caer en el mismo error de nuevo. Y no te insistiré más. Lo siento, Cala. Que pases una buena noche.

			Se marchó de allí dispuesto a no mirar atrás. Ella no intentó darle una explicación ni tampoco hizo amago de detenerlo, así que cada segundo que pasaba, cada metro que se alejaba de ella, estaba más y más seguro de estar haciendo lo correcto.

			No era estúpido.

			Quizás a veces eligiera actuar como tal, pero no lo era.

			Cala había estado en ese mismo jardín con Gregorio Sagasta, el hombre que la hirió y la traicionó. Aunque también fue su primer amor.

			¿Qué había pasado antes de que él llegara? Desde luego, ella parecía disgustada. Quizás porque Gregorio le había hecho saber que su boda con Manuela era inminente. Quizás, a pesar de eso, seguían amándose. Quizás se había besado con él con la misma pasión con la que después lo hizo con él.

			Tenía la mente nublada y prisa por abandonar aquella casa cuanto antes, así que no era un gran ejemplo de serenidad cuando, al doblar el recodo de un pasillo, chocó contra uno de los camareros que dejó caer una bandeja llena de copas armando un gran estruendo. Todas las personas congregadas en la galería se giraron hacia él, aunque a Mauro, que se había agachado para ayudar a recoger, no le importó demasiado.

			Cruzó una mirada con su hermana, y supo que a Paloma le había bastado con eso para reconocer su disgusto, porque cuando se acercó a ella para despedirse, insistió en marcharse con él.

			—Puedes quedarte un rato más. Que mi cansancio y mi jaqueca no te agüen la fiesta. Le diré a Nereo que pase a buscarte en una hora.

			—No. Mejor me voy contigo —insistió—. Azahara, siento dejarte sola.

			—No te preocupes. Daré una vuelta, probaré los canapés y buscaré a Cala. —La mención de aquel nombre hizo que Mauro apretara la mandíbula.

			Empujó la silla de Paloma a través del patio con más brusquedad de la necesaria, intentando pasar con la mayor rapidez posible junto a los anfitriones.

			—Deberíamos despedirnos —sugirió Paloma—. Sería de mala educación no hacerlo.

			—Ahora mismo, lo último que me preocupa es ser educado.

			Salió de allí, no sin antes echar un último vistazo a los futuros novios. La sonrisa petulante de Sagasta, regalada a diestro y siniestro. La contención de Manuela, que parecía incómoda en su piel por primera vez.

			«Enhorabuena y mucha suerte», pensó Mauro mientras desaparecía por la puerta. «La vais a necesitar».


		


			Capítulo 21



			[…] los últimos rayos del sol vespertino armonizan con los brillantes adornos de los vestidos y peinados de las invitadas, un abanico de beldades que representan lo más florido de San Servando. De su brazo, los prohombres de la ciudad recorren orgullosos la calle Real hasta llegar a la casa Cienfuegos que, como no podía ser menos, refulge engalanada para la ocasión.

			La flor y nata de la sociedad sanservandina se ha dado cita esta noche para celebrar el compromiso entre la señorita Manuela Cienfuegos, única hija en edad casadera de nuestro bienamado alcalde, Cristóbal Cienfuegos, y el teniente médico, además de héroe de guerra, el doctor Gregorio Sagasta.

			El cava y demás bebidas espirituosas regaron una noche en apariencia idílica (aunque también fuimos testigos de algún que otro pequeño accidente, como el estruendo formado por una bandeja de copas que terminó en el suelo a causa de un desatinado tropiezo), en la que fue difícil conseguir atisbar a los dos miembros de la futura pareja uno junto al otro, una circunstancia, por otro lado, comprensible, si tenemos en cuenta que debían atender a más de doscientos invitados; entre estos, destacaban algunos personajes emblemáticos de la ciudad, como […]



			Fragmento de la crónica escrita por Azahara Torrealta en La Voz de San Servando



			Azahara guardó de nuevo el lápiz y la pequeña libreta en la que había estado apuntando nombres y esbozando frases dentro del bolsito de mano que miss Lawson le había prestado. Se había medio escondido junto a un enorme aparador para poder poner por escrito algunas de sus notas, aprovechando que la señorita Buenaventura se había marchado de la fiesta apenas unos minutos antes. No es que no apreciara su compañía, pero se había visto en la obligación de no dejarla sola, y eso coartaba su intención de desgranar hasta el último detalle de lo que acontecía aquella noche. 

			Paloma había abandonado la fiesta junto a su hermano, poco después de que el señor Buenaventura hubiera salido despavorido del interior de la casa, llevándose por delante a un pobre camarero. Era obvio que intentaría ser gentil al señalar este percance en su crónica, aunque mucho se temía que aquello que había espantado al pobre Mauro tenía bastante que ver con su hermana Cala.

			Salió de su escondite dispuesta a mezclarse con el resto de invitados y aguzar el oído con la intención de captar algún chisme jugoso que pudiera utilizar; aunque no obtuvo gran cosa. 

			Un tanto frustrada, se hizo con una copa de cava, y la bebió con avidez por temor a que Cala apareciera en cualquier momento. En casa solo le permitían dar un par de sorbos en las ocasiones especiales, así que en seguida notó que las cosquillas de las burbujas conseguían achisparla más de la cuenta. Fue en ese momento cuando se fijó en que, en una esquina del patio donde la iluminación era más bien escasa, Manuela y Gregorio parecían discutir entre susurros. Dejó la copa vacía en la bandeja de un camarero y se acercó con sigilo buscando un mejor ángulo; pero, si bien llegó a ver cómo él la agarraba de la muñeca para retenerla, Manuela se internó en la casa seguida por su prometido antes de que Azahara pudiera enterarse de cuál era el motivo del conflicto entre la feliz pareja.

			Aprovechando que se encontraba algo apartada de la celebración, sacó su libreta de nuevo e hizo un par de anotaciones más, cuando se percató de que una alta figura se había apostado junto a ella. Como tenía la cabeza gacha, primero se fijó en sus zapatos, ajados y deslucidos; mirando por el rabillo del ojo, fue subiendo la vista por las largas piernas y reparó en lo mal planchado que estaba ese traje, sin duda de alquiler, ya que no parecía encajar en el cuerpo de quien lo vestía. A pesar de eso, la cintura estrecha y la espalda ancha de aquel tipo lo hacían salir airoso en cuanto a atractivo, a pesar de la evidente falta de elegancia.

			—¿Se aburre? —preguntó el extraño sin girar la cara hacia ella, aunque a Azahara le pareció evidente, por el tono de su voz, que sonreía mientras lo hacía.

			—¿Disculpe?

			—Lo digo por la libreta. —Ahora sí que la miró, mientras señalaba con un dedo el cuaderno que ella todavía sostenía entre las manos y que se apresuró a camuflar en el bolso. Aquel hombre tenía un rostro agraciado. Demasiado, tal vez. Nariz recta, cejas gruesas y una gran cantidad de lunares que se sorprendió contando, como si para ella fuera muy importante conocer la cifra exacta. Llevaba la barba sin recortar y ni siquiera se había preocupado de que el cabello, que llevaba demasiado largo, estuviera bien peinado o con un poco de loción fijadora. Era tan alto que Azahara tuvo que alzar bastante la cabeza para poder mirarlo a los ojos que, desde donde se encontraban, le resultaron de un color indefinido. Así que levantó con altanería su afilada barbillita antes de responderle:

			—Todo lo contrario. Me está resultando una velada de lo más interesante.

			—¿Lo dice en serio? Hasta el momento lo único reseñable es la evidente melopea del alcalde, lo que, por otra parte, no sorprende a nadie. Y también el traspiés del tipo ese, que le ha volcado la bandeja al pobre camarero.

			—Bueno… los canapés están deliciosos y yo diría que el cuarteto de cuerda está haciendo un buen trabajo.

			—Los panecillos están secos como el ojo de un tuerto y la viola parece ir en un compás diferente al de los demás.

			—Es usted bastante quisquilloso, ¿no es así, señor…?

			—Andrade. Calixto Andrade, reportero de El Heraldo. ¡Qué maleducado por mi parte no haberme presentado antes! —le tendió una mano como si estuviera tratando con un colega, pero Azahara fue incapaz de estrechársela. No porque su educación y modales se lo impidieran, ya que ella no solía hacer mucho caso a esos convencionalismos, sino porque ese era el nombre que la había estado atormentando durante la última semana. Tenía frente a ella al hombre que había despreciado sus escritos y que había echado a perder sus sueños. Si la hubiera apuñalado con un cuchillo de trinchar carne le habría dolido menos.

			Se encontraba en una encrucijada: actuar acorde a lo que su cabeza le señalaba como correcto, o hacer caso a los dictados de su corazón. Si se dejaba guiar por sus más bajos instintos, lo que le pedía el cuerpo era alcanzar una copa de vino tinto y lanzársela a la cara mientras le gritaba que no sería capaz de identificar una buena historia ni aunque le mordiera el trasero. Claro que no era tan inconsciente como para no darse cuenta de que aquel no era el momento ni el lugar de ponerse en ridículo delante de todos sus vecinos cantándole las cuarenta a semejante mequetrefe. Así que optó por su segunda opción, seguir disimulando y hacer como si ese hombre no fuera la persona a la que más detestaba en el mundo. Tendría que actuar con fingida educación, buscar una excusa y mantenerse alejada de aquel personaje el resto de la velada.

			—Es un… —vaciló— un placer. Azahara Torrealta. —Le estrechó la mano con tanta fuerza que él tuvo que masajeársela cuando se la soltó. Había dudado si era arriesgado decirle su verdadero nombre, claro que, al fin y al cabo, aquel petulante no podía saber quién era ella, puesto que en el periódico solo había firmado con sus siglas.

			—El placer es mío. ¿Tiene amistad con la futura novia o solo ha venido por los entremeses, señorita Torrealta?

			—La verdad, un poco de cada, señor Andrade.

			—Es curioso, pero cuando me dirigía hacia aquí, me ha parecido ver que la señorita Cienfuegos se escabullía de su propia fiesta bien disgustada.

			—Me temo que ha debido malinterpretar la situación, señor Andrade. Manuela está tan embriagada de felicidad que ha tenido que ir un momento a templar su emoción; además de, ya sabe cómo somos las chicas, retocarse un poco el maquillaje. —«¿Te crees que no sé lo que intentas hacer?», pensó mientras mantenía una máscara de alegre inocencia. «No vas a conseguir sonsacarme nada»—. Es una verdadera pena descubrir que su intención al hablar conmigo era la de chismorrear.

			—Le ruego que me disculpe si esa ha sido su impresión. Nada más lejos de la realidad. Me he acercado a usted porque me ha llamado la atención verla aquí sola, escribiendo en su libreta…

			—La verdad es que debería estar buscando a mi hermana, que es con quien he venido. Es una casa tan grande que seguramente se haya perdido. Si me disculpa —se excusó mientras se alejaba de él con un paso menos decidido de lo habitual en ella, ya que sus zapatos de tacón, aunque no eran muy altos, la estaban matando.

			—Encantado de haberla conocido, señorita Torrealta —se despidió él alzando lo bastante la voz como para que ella lo escuchara mientras cruzaba la galería—. ¡Estoy deseando leer su nuevo cuento en el Dominical!

			Azahara frenó en seco y miró hacia atrás, donde Calixto Andrade le guiñó un ojo con desfachatez antes de alejarse en dirección contraria a la suya, dejándola allí plantada e hirviendo de rabia.


		


			Capítulo 22

			Cala conocía a la perfección aquella casa. 

			Aunque su relación actual con Manuela era más bien desagradable, hubo un tiempo en el que fueron amigas, y Cala había pasado muchas tardes merendando bollos de leche y jugando al escondite entre aquellas paredes. Por eso no le costó ningún trabajo subir por las escaleras de servicio y llegar al aseo de la habitación de la que fuera la nana de los Cienfuegos, que sabía que estaba en desuso desde hacía años. Allí contaría con la intimidad necesaria para borrar toda huella que hubieran dejado en el rostro las lágrimas que no pudo evitar verter, y serenarse un poco.

			Mientras buscaba algún lienzo limpio con el que secarse, oía la música y los murmullos de la fiesta en la planta baja, que le llegaban amortiguados por la distancia. Y estaba volviendo a colocarse los guantes cuando la sorprendió un fuerte golpe, procedente de una de las habitaciones cercanas, seguido del estruendo de un cristal estrellándose contra la pared. Recorrió el pasillo débilmente iluminado en busca del origen de aquel desaguisado, y le pareció que provenía del dormitorio de Manuela, cuya puerta estaba entornada.

			Asomó la cabeza justo a tiempo para ver que la muchacha estampaba uno de sus numerosos frascos de perfume y luego se echaba a llorar. Contempló la escena en silencio durante algunos segundos, sopesando la posibilidad de dar marcha atrás e ignorar lo que estaba pasando. Sin embargo, Cala no era así. No podía ver a alguien sufrir y no prestarle ayuda.

			—Manuela, ¿va todo bien? —susurró entrando con delicadeza y cerrando la puerta tras ella. El olor de las fragancias mezclándose unas con otras era opresivo y casi insoportable.

			—¿Qué estás haciendo tú aquí? —le preguntó con visible enojo mientras se enjugaba las lágrimas. Cala no pudo evitar pensar que hacía tan solo unos minutos era ella la que sufría de una manera muy similar.

			—He oído un ruido —contestó sin darle importancia, aunque ambas miraron hacia los frascos hechos añicos en el suelo—. Puedo ayudarte a limpiar todo esto, si quieres.

			—¡Qué suerte tengo! Ha llegado santa Cala para darme su bendición —escupió—. ¿Es que nunca te cansas de ser así de patética?

			—Manuela, puedo ser amable, pero no estúpida. No voy a quedarme aquí para que me insultes —le reprochó volviéndose hacia la puerta.

			—Ojalá pudiera volver atrás… —se lamentó Manuela y, al darse la vuelta, Cala la vio acariciarse las muñecas con mimo.

			—Todo esto es… —titubeó Cala extrañada—, ¿es por Gregorio?

			—¿Qué pasa? ¿Es que sigues enamorada de él? Ahora que tienes a Mauro Buenaventura comiendo de tu mano, también echas de menos a Goyo, ¿no es así? ¡Eso es tan propio de ti! Siempre queriendo ser el centro de atención. Pues, ¿sabes una cosa? Si estuviera en mi mano devolvértelo, lo haría —sollozó.

			Cala sintió un escalofrío. 

			Volver con Gregorio estaba, dentro de su escala de deseos, en el sótano, en el subsuelo, puede que incluso al nivel de las cloacas. 

			Y con más motivos, después de esa noche. 

			Todavía se sentía asqueada por cómo él la había agarrado e intentado besar en el jardín, poco antes de que llegara Mauro. Le ardían los hombros en el punto exacto en el que le había clavado los dedos con fuerza. Si cerraba los ojos podía volver a ver la expresión ladina de sus ojos verdes al saberse rechazado.

			Era la primera vez que la había mirado de aquella forma, y había sido como estar frente a un extraño. Gregorio nunca la trató mal mientras estuvieron juntos, o al menos no que ella recordara… Claro que, en ese momento, se preguntaba si lo que sentía por él la cegó hasta el punto de no ser capaz de ver cuál era su auténtica esencia. Y ahora, bien porque el tiempo transcurrido le hacía ver su vida desde la distancia, o porque todo lo acontecido desde entonces le había otorgado un renovado prisma de madurez, era capaz de identificar las señales que en su momento estuvieron veladas.

			Si bien era cierto que nunca se mostró violento con ella, en ocasiones se sintió poco respetada, sobre todo cuando bebía más de la cuenta. A veces le costaba aceptar un «no» por respuesta, y se burló cuando compartió con él su sueño de estudiar medicina. Por no hablar de que, mientras ella se recuperaba de las quemaduras, se preguntaba por qué él no iba a visitarla y por qué cortejó y se comprometió con otra mujer.

			—Manuela, ¿te ha hecho algo? ¿Te ha hecho… daño?

			—Claro que no. No seas ridícula —le rebatió mientras volvía a acariciarse las muñecas.

			—Está bien —aceptó Cala con resignación—. Creo que es hora de que me marche a casa. Si necesitas contarme algo, lo que sea, ya sabes dónde encontrarme. Siempre podrás contar con mi ayuda, si la necesitas… Una fiesta preciosa, por cierto.

			La única respuesta de Manuela fue un airado movimiento del brazo a modo de despedida.

			***

			Aquella noche, la calle Real estaba insólitamente abarrotada mientras las dos hermanas desandaban el camino a su casa. El campanario de la Iglesia Mayor hacía rato que había marcado las once, pero eso no parecía molestar a las familias que regresaban a sus hogares, ni a las jóvenes parejas que se hacían arrumacos en la intimidad de los portales, y tampoco a los que vociferaban con más entusiasmo del debido por haber abusado del vino.

			—¿Por qué parece que sea una mañana de domingo? —preguntó Cala solo para romper el silencio, pues Azahara no había abierto la boca desde que salieran del palacete de los Cienfuegos, y eso no era muy habitual en ella.

			—Es por la verbena de La Pastora —apuntó con voz seria. Ahora Cala entendía por qué el aire olía a una extraña, aunque deliciosa, mezcla de pescaíto frito en adobo y algodón de azúcar.

			—Gracias por no haber protestado cuando te he pedido que nos marcháramos de la fiesta —reconoció Cala, dando por hecho que su hermana estaba enojada de alguna forma por este tema.

			—No te preocupes. Yo también quería volver a casa, ya he tenido suficiente por hoy… —Resopló por la nariz mientras mascullaba algo ininteligible—. Además, no había más que verte la cara para saber que necesitabas salir de allí cuanto antes. ¿Estás… bien?

			—No mucho —contestó con una sonrisa amarga que apenas contribuyó a contener las lágrimas—, pero lo estaré. Ya me conoces.

			Llegaron a la Alameda en pocos minutos y, antes de entrar en su portal, Cala se fijó en que había luz en la ventana del despacho de Mauro. Un desagradable malestar se apoderó de ella y necesitó llevarse una mano al pecho y respirar profundo varias veces para calmarlo un poco antes de entrar en casa.

			Las dos hermanas se sorprendieron al ver que en la sala de estar, no solo las esperaba miss Lawson, que nunca se acostaba antes de que sus pupilas estuvieran en casa sanas y salvas; sino también Práxedes, que había abandonado la soledad de su estudio y sostenía entre las manos un desgastado ejemplar de El fantasma de la ópera, que parecía haber estado leyendo hasta la llegada de sus hijas.

			—¡Papá! No esperábamos verte… levantado —exclamó Azahara con asombro.

			—Solo quería asegurarme de que os lo habíais pasado bien —aseguró en un tono que a las chicas se les hizo extraño—. Y, no sé, a lo mejor alguna de vosotras tenía algo que contarme al llegar.

			Las dos hermanas se miraron —y luego a Práxedes y Ophelia— con desconcierto, intentando descifrar a qué se debía el extraño comportamiento de su padre.

			—El señor Buenaventura estuvo aquí hace un par de horas, hablando con vuestro padre antes de partir hacia la fiesta —aclaró miss Lawson, a quien la naturaleza le había otorgado una perspicacia privilegiada, e intentaba echar una mano a Cala.

			La joven se dio cuenta en ese momento de que probablemente Mauro había ido a pedirle a Práxedes permiso para declararse, y deseó que la tierra se la tragara.

			—¿Y bien? —insistió su padre—. ¿Hay alguna noticia que quieras darnos, Cala?

			De pronto todo a su alrededor le pareció asfixiante, como si la sala se hubiera quedado sin aire o ella no fuera capaz de hacerlo llegar a los pulmones. El pecho le subía y bajaba con fuerza y sentía que se ahogaba. Los ojos le escocían y ya ni siquiera era capaz de ver con nitidez el rostro de su padre.

			—Aza, vámonos a la cama —ordenó miss Lawson en cuanto vio la tez demudada de Cala, poniéndose en pie e instando a Azahara con la mano.

			—¿Qué? ¿Por qué? —quiso saber Azahara, pero cambió de opinión en cuanto giró la cabeza hacia su hermana—. Sí, es verdad. Estoy muerta de sueño —mintió de forma poco convincente y se apresuró a seguir a su tutora hacia el pasillo.

			—Hija, ¿qué ha pasado? —preguntó Práxedes con la voz cargada de preocupación.

			Cala no quería llorar delante de él, así que se sentó y trató de serenarse mientras su padre lo hacía junto a ella, expectante.

			—No es nada, papá.

			—¿Cómo que no es nada? Estás temblando. Yo… —titubeó mientras la cogía de las manos— quería esperar a que llegaras porque pensaba que volverías de la fiesta con ánimo de celebración. He de admitir que cuando Mauro me hizo partícipe de sus intenciones, me sorprendió bastante, aunque también me dio a entender que tus sentimientos eran similares a los suyos.

			—Si no te importa, preferiría no hablar de esto, papá. Solo puedo decirte que no hay ningún motivo para celebrar nada —admitió abatida pero bastante más calmada—. Venga, te acompaño a tu habitación. Ya deberías estar en la cama…

			—Cala, no soy ningún niño —le reprochó con seriedad—. Soy tu padre. Sé que desde que perdimos a tu madre no he sabido atenderos como os merecéis —se lamentó—. Lo único que deseo es tu felicidad y la de tus hermanos. Necesito que me prometas que antepondrás tu bienestar al mío. —A Cala se le escapó una gruesa lágrima que no fue capaz de contener, y su padre se la secó con el pulgar.

			Una hora más tarde, mientras daba vueltas en la cama sin poder dormir, el chirrido del picaporte rompió la quietud de su dormitorio. Notó unos pasos descalzos que se aproximaban con sigilo hasta su cama y se giró tan rápido que la figura dio un pequeño salto.

			—¿Aza? —preguntó Cala extrañada.

			—¡Qué susto me has dado! —exclamó su hermana entre susurros llevándose una mano al pecho y propinándole un manotazo con la otra—. ¡Casi me mandas con San Pedro! No sabía si estarías despierta.

			—Ya ves que sí —murmuró mientras se hacía a un lado—. Anda, ven aquí.

			Azahara se tumbó junto a ella y se taparon con la fina sábana de algodón. Era una noche cálida, pero Cala tenía la ventana abierta y una ligera brisa de levante refrescaba el ambiente. El cuerpo firme y cálido de su hermana le recordó a su infancia y a cuando compartían habitación de pequeñas y Azahara se metía en su cama cada vez que leía alguna historia de terror que le provocaba pesadillas.

			—¿Quieres hablar de lo que ha pasado? Aunque no te lo creas, soy muy buena escuchando, y te prometo que mantendré la bocaza cerrada.

			—Solo necesito un abrazo. —Su hermana la agarró con fuerza y permanecieron así varios segundos.

			—Deberías hacer caso a papá. —Cala le lanzó una mirada extrañada—. ¿Qué? No pensarías que no iba a intentar escucharos. —Aza se rio cuando su hermana le pellizcó la barriga.

			—¡No tienes vergüenza ni quien te la dé, Azahara Torrealta!

			—Pero lo digo en serio —continuó en tono solemne—. Papá está mejor. Yo tengo trabajo y no me pienso ir a ninguna parte. No tienes que renunciar a nada para quedarte con nosotros, Cala. Estaremos bien, te lo prometo. Deja de cuidar de los demás y empieza a cuidar de ti misma.

			Ninguna de las dos dijo nada más y acabaron quedándose dormidas una frente a la otra, cogidas de las manos, hasta que Azahara despertó a Cala con sus ronquidos. Esta la dejó sola en la cama, se cubrió con una toquilla para guarecerse del relente y salió al jardín de su madre, porque sabía que solo allí, compartiendo sus tribulaciones con ella, sería capaz de encontrar las respuestas que estaba buscando.

			***

			—¿Cala? Cala, ¿estás bien? —Cuando abrió los ojos, aún arrebujada en el columpio del jardín, se encontró con el rostro preocupado de Violeta, que la miraba con sus enormes ojos de cervatillo cuyo tamaño se acentuaba por culpa de las gafas.

			—Me he dormido…

			—Eso ya lo veo, pero ¿qué haces aquí fuera tan temprano? ¡Estás helada! Vamos dentro y te prepararé una leche calentita. —Su hermana la ayudó a ponerse en pie, ya que notaba los músculos entumecidos por el frío y la postura.

			—No —protestó zafándose con suavidad de ella e intentando luchar contra el hormigueo que sentía en las piernas y amenazaba con hacerla caer—. Tengo que irme.

			Ahora comprendía por qué su padre no quería separarse de ese lugar. 

			Durante la noche, mientras le hablaba a su madre de sus preocupaciones y anhelos, llegó un momento en el que dejó de sentirse sola. Poco después, al empezar a clarear el alba, el levante comenzó a mecer el columpio y la fragancia de las flores la arrulló hasta caer rendida.

			Sin duda, aquel jardín tenía algo mágico. 

			—Cala, ¿ir a dónde? ¡Si solo llevas puesto un camisón!

			Violeta tenía razón, antes debía subir a su habitación para asearse y vestirse. 

			A pesar del embotamiento de su cabeza, por fin era capaz de vislumbrar, si bien no el final del camino, al menos sí el principio.

			Salió de casa tras adecentarse lo suficiente como para que no pareciera que había pasado la noche en vela. Cruzó la esquina de la Alameda y se dirigió con paso decidido hasta el portal número catorce, aun sin tener muy claro qué le iba a decir a Mauro y, mucho menos, cuál iba a ser su respuesta.

			Tras pulsar el timbre, esperó con impaciencia mientras repetía distintas frases en su cabeza. Quizás fueran los nervios, pero las descartaba todas con una sonrisilla nerviosa que era incapaz de aplacar, pero que desapareció de inmediato en cuanto Nereo abrió la puerta y le informó de que el señor Buenaventura no se encontraba en la casa.

			—Cala, ¿eres tú? —La voz de Paloma se alzó desde la sala de estar—. Entra, por favor.

			—Siento molestar tan temprano —se excusó ella cuando vio que aún estaba disfrutando de su desayuno.

			—¡Qué tontería! Quédate y te tomas una infusión conmigo. ¿Tienes hambre? ¿Pido que te preparen una tostada? No tienes muy buena cara, querida.

			—Gracias, Paloma. No tengo hambre. Solo necesitaba hablar con Mauro, aunque ya me ha dicho Nereo que ha salido. ¿Sabes si regresará pronto? ¿Esta tarde o…?

			—Lo siento, querida —la cortó Paloma—. Mi hermano ha salido esta mañana de regreso a Madrid. No me ha dicho cuándo volverá… —dudó al ver el rostro descompuesto de Cala— ni siquiera sé si tiene intención de hacerlo.


		


			Capítulo 23

			—Mauro… ¡Mauro! ¿Has oído una sola palabra de lo que te estoy diciendo? 

			Álvaro chasqueó los dedos frente a él y fue como volver a la realidad. Echó un vistazo a su alrededor e identificó el despacho que ocupaba en las oficinas centrales de Dulces Buenaventura y que tenía un contrato en la mano, aunque no era consciente de haber empezado a leerlo y mucho menos de en qué momento había aparecido Álvaro frente a su escritorio. 

			—Perdona, ¿era algo importante?

			—¿Es en serio? ¡Llevo aquí plantado hablándote casi cinco minutos! Incluso has llegado a asentir un par de veces antes de que me diera cuenta de que no me estabas escuchando.

			—Lo siento. Tengo la cabeza en otra parte.

			—Ya lo veo, ya. Te la has dejado en el sur —bromeó—. Aún no me has contado por qué has adelantado tu vuelta.

			—Hay demasiados asuntos de los que no puedo hacerme cargo a distancia.

			—¡Eso es ridículo! Estuviste aquí la semana pasada y cerramos la mayoría de los asuntos. Me dejaste a cargo de todo y, sinceramente, creo que he estado haciendo bastante bien mi trabajo.

			—Eso no lo he puesto en duda en ningún momento. —Álvaro Mendoza de Avellaneda había empezado a trabajar para Mauro poco antes de la muerte de su esposa. El muchacho venía avalado por sus apellidos y recomendado por un catedrático amigo de la familia. Su casi insultante juventud se contrarrestaba con una mente brillante y su desenvoltura a la hora de trabajar. No era necesario decir que, en los meses en los que Mauro no era capaz de levantar cabeza, fue Álvaro quien mantuvo a flote la empresa, con gran acierto a pesar de su escasa experiencia.

			A partir de ese momento, se convirtió en su mano derecha y, aunque Mauro seguía siendo reacio a delegar algunas áreas de su trabajo, sabía que podía confiar en que la empresa marcharía bien en manos de Álvaro.

			—He pensado que debo darle espacio a Paloma. Se está aclimatando a su nueva vida y tiene que acostumbrarse a no tenerme cerca.

			—Yo solo digo que lo planificaste todo para tener el verano de vacaciones y has regresado en menos de tres semanas. En agosto las plantas de producción estarán paradas, ¿volverás al sur para entonces?

			—No lo sé, la verdad. Tal vez lo haga si mi hermana me necesita. Aunque lo más probable es que me vaya a la aldea a pasar unos días.

			—¿Tú solo?

			—Sí… yo solo.

			—Mauro, no sé si tú me consideras tu amigo ni si existe una cierta confianza entre nosotros, ya que nunca conversamos sobre las cosas que verdaderamente nos afectan… Pero quiero que sepas que estoy aquí si necesitas hablar de algo. Lo que sea.

			—Te lo agradezco, Álvaro —añadió en cierta manera conmovido—. Pero el único tema que me preocupa en estos momentos es el contrato con Jáuregui —le mintió.

			Se enzarzaron en una pequeña y aburrida discusión sobre porcentajes que lo tuvo entretenido durante un buen rato. 

			Tiempo en el que, al menos, dejó de pensar en Cala.

			Cuando se quedó solo en el despacho, Mauro reflexionó sobre aquel ofrecimiento. Lo cierto era que tenía pocos amigos y consideraba a Álvaro uno de ellos; sin embargo, bien fuera por su carácter, o por la educación que había recibido, Mauro se sentía incapaz de compartir con él sus sentimientos o tribulaciones. Cala era la única persona con la que había hablado sin tapujos del infierno sufrido. Para el resto del mundo, aparentó que nada de aquello le había afectado. Se convirtió en un experto en disimular sus sentimientos.

			Y justo entonces, había conocido a una mujer con la que no le costaba mostrarse tal y como era. Una mujer que, en pocos días, había sido capaz de ver y conocer más de él que cualquier otra persona de su vida. Una mujer que se le había metido dentro, que fluía en su interior como la sangre por sus venas, que le contraía el corazón una y otra vez, que provocaba que cada fibra de su cuerpo bombease al ritmo que ella marcaba.

			Hasta que se estampó de bruces con el muro de la realidad.

			Cuando conoció a Cala supo que ella también trataba de sanar. Su primer gran amor la había reemplazado por otra y, aunque se mantenía estoica, Mauro era capaz de ver el sufrimiento en sus ojos.

			Era solo cuestión de tiempo que Gregorio Sagasta fuera consciente del error que había cometido. Que dejar marchar a una mujer como aquella era la mayor necedad que hubiera cometido en su vida y, si bien él no tenía al doctor en muy alta estima, estaba claro que no era ningún estúpido.

			Si pensaba en los últimos momentos vividos junto a ella, apenas era capaz de articular palabra. Se le secaba la boca y sentía como si la corbata le cortara la respiración; incluso cuando no la llevaba puesta. Al menos le quedaba la esperanza de que aquello, aunque fugaz, había sido real.

			La silueta del cuerpo de Cala encajando a la perfección contra el suyo como dos piezas de un rompecabezas, complejo a la par que sencillo… Eso era real. El cosquilleo que le embargaba con tan solo intuir el aroma que emanaba su piel era real. El deseo de escucharla hablar durante horas, incluso cuando estaba enojada, de conocer cada pequeña porción de su vida que ella estuviera dispuesta a entregarle… también era real.

			La vida le había enseñado a golpes que el amor, si no era correspondido, no era amor.

			Cala había hecho su elección, y él, tal y como prometió, había decidido desaparecer de la ecuación y no ponerle las cosas más difíciles. 

			Y dolía. Vaya si dolía.

			Tal vez aquello no era amor, pero se le parecía bastante.

			***

			Mauro regresó directamente a casa al final de la jornada, a pesar de que Álvaro había intentado convencerlo para ir a tomar unas copas a su club. No estaba de humor para mantener charlas inconsistentes y, tal y como se presentaba su estado de ánimo, no le parecía que el alcohol fuera a ayudarlo en absoluto.

			El coche de la empresa lo dejó en la esquina de Velázquez con la calle Jorge Juan, donde se situaba la preciosa vivienda de marcada estética señorial que había adquirido tras la muerte de Alicia. 

			Cuando subió, la encontró más solitaria que nunca. A pesar de que era obvia la presencia del personal de servicio, ahora que Paloma con su doncella y Nereo se habían quedado en San Servando, no tenía a nadie a quien preguntar cómo le había ido el día. 

			A pesar del calor de principios de julio y de ser un piso muy luminoso con grandes ventanales, aquella tarde Mauro lo notó frío y lúgubre. Fue justo en ese momento cuando tomó la decisión de cerrar todos los asuntos urgentes de la empresa y pasar el resto de sus vacaciones en su cabaña lucense. 

			Allí también estaría solo, pero confiaba en que la paz y la claridad mental que aquel lugar le proporcionaba, rodeado de naturaleza, lo ayudarían a pasar página. Además, contaba con buenos amigos entre los vecinos a los que no veía desde hacía tiempo.

			Descolgó el teléfono para hablar con su hermana, como hacía cada tarde, y, también como de costumbre, fue Nereo quien atendió el aparato. Tras darle el parte diario, se lo pasó a Paloma.

			—Creo que Nereo está deseando volver a Madrid contigo —dijo Paloma en sustitución de su habitual saludo, usando un tono cargado de socarronería.

			—Y yo creo que más bien eres tú la que quiere librarse de él.

			—Ya sabes que no tengo nada en su contra. ¡Nereo es encantador! A pesar de que apenas le arranco unas diez palabras al cabo del día… ¡Es que tenerlo aquí es como tener una sombra tuya! Y sé que su ayuda es inestimable pero, la verdad, me hace sentirme un poco vigilada.

			—Necesitas a alguien que se ocupe de los asuntos de la casa, que te ayude con la silla de ruedas… si no fuera Nereo tendría que contratar a otra persona y, francamente, no veo la necesidad. De momento prefiero que sea alguien en quien tengo confianza ciega quien se ocupe de eso.

			—Si en realidad no lo digo por mí, sino por el bien de ese pobre hombre. Se le ve bastante aburrido.

			—Paloma, Nereo es aburrido —se mofó—. Lo es en San Servando, en Madrid y lo será allá donde vaya. No pretendo ser cruel. Es la realidad. Además, precisamente te he llamado para decirte que no estaré aquí mucho más tiempo.

			—¿Vas a volver?

			—No. Me marcharé hacia Fariñeiro a finales de semana.

			—Vaya… así que te vas a la aldea. ¿Debería preocuparme?

			—En absoluto. Estoy bien, Paloma. Solo necesito apartarme un poco de todo y tener tiempo para pensar.

			—Ha estado aquí esta mañana, ¿sabes?

			—Paloma, tengo que colgar —cortó apesadumbrado—. Cuando lo tenga todo listo para irme te pasaré los números y las direcciones en las que puedes localizarme. Ya sabes que la línea de la casa no suele funcionar.

			—Quizás deberías decirle a Nereo que te acompañe…

			—Muy graciosa, hermana, pero no caerá esa breva. Me alegra oírte tan animada.

			—Me encuentro genial. De verdad. Puedes marcharte tranquilo.

			—Cuídate mucho, por favor. Volveré a llamarte mañana.

			Mauro colgó el teléfono y el eco del sonido metálico resonó por toda la casa.

			Tenía el corazón acelerado. 

			Era la primera vez que Paloma mencionaba a Cala en una de sus conversaciones, aunque tan solo fuera de manera velada, y Mauro no había visto venir que pudiera alterarlo hasta ese punto. 

			Aún era demasiado pronto; confiaba en que, con el tiempo, conseguiría calmar ese desasosiego. Tenía que hacerlo, no le quedaba más remedio, pues tarde o temprano tendría que volver a San Servando y reencontrarse con ella. Para entonces, esperaba ser capaz de templar sus sentimientos y desearle toda la felicidad del mundo, incluso aunque fuera junto a otra persona. Alguien que no la merecía.

			¡Qué demonios! Ni siquiera él mismo se merecía a una mujer como Cala.

			En momentos como aquel, en los que su cabeza no podía dejar de dar vueltas, se arrepentía de no haber tenido una última conversación con ella. Una despedida. Quizás debía haber adoptado una postura más madura y haber permitido que Cala se sincerara. Aunque, pensándolo bien, había tomado el mejor camino posible, y le había ahorrado a ella un trance innecesario y a él un mal trago que no estaba muy seguro de haber soportado con estoicismo.

			Definitivamente, no le cabía duda de que tomar distancia le iba a ayudar a ver las cosas con perspectiva.

			O al menos a calmar la punzante sensación de pérdida que le asaltaba cada vez que pensaba en ella. El escalofriante vacío que le cerraba el estómago y apenas le permitía pegar ojo por las noches. O el creciente temor de que cada recuerdo que guardaba de Cala —el sonido de su risa, el fascinante aroma de su piel… —se iría desvaneciendo de forma paulatina, volviéndose inocuo y, al mismo tiempo, restándole luz a su existencia.

			Podría volver a vivir una vida sin Cala, pero le horrorizaba ser consciente de que esa sería una vida que no valía la pena.


		


			Capítulo 24

			El día de la Virgen del Carmen, patrona de San Servando, a Cala la despertaron unos fuertes calambres y la desagradable sensación de una pegajosa humedad entre las piernas. No se trataba solo del sudor propio de mediados del mes de julio, sino de una llegada por la que había rezado desde hacía varios días. 

			El alivio la embargó mientras cambiaba las sábanas y frotaba en el lavabo las marcas carmesíes; aunque no pudo evitar pensar que, en circunstancias diferentes, la llegada de su periodo no habría sido un motivo de júbilo, sino todo lo contrario.

			No le quedó más remedio que disculparse con su familia al no encontrarse en condiciones de asistir a la procesión de la Virgen. Por regla general, era Azahara y no Cala la que pugnaba por zafarse de este tipo de celebraciones, pero ella tenía que cubrir el evento para el periódico, así que, para sorpresa de todos, estaba arreglada y esperando a las demás en la puerta desde primera hora de la mañana. 

			El milagro que se había obrado en Práxedes durante las últimas semanas era más que evidente. Su padre presentaba un mejor aspecto. Cada mañana aparecía para desayunar afeitado y bien vestido y, aunque solo se había atrevido a pasear al fresco alguna que otra noche acompañado de sus hijas, Cala no podía más que valorar sus esfuerzos. Práxedes aún no se encontraba fuerte como para acompañar a la procesión, pero el maestro se había ofrecido para tocar una pieza al piano en el templo cuando la imagen de la patrona estuviera de recogida.

			Era domingo, y puesto que el servicio disponía del día libre y ella no tenía que ir a visitar a Paloma hasta la tarde, por primera vez en mucho tiempo estaba completamente sola en la casa. Se preparó una infusión de manzanilla, cogió su reverenciado ejemplar de Insolación de la estantería y se recostó a leerlo en el sofá. Apenas había avanzado unas treinta páginas cuando el suave repicar de un puño contra el ventanal del salón la sacó de su ensimismamiento.

			Se acercó y retiró un poco los visillos, justo a tiempo de ver una figura adentrándose en la casapuerta. Abrió la hoja de la ventana, pues era tal el sofocante calor del exterior que se estaba mucho más fresco en la casa con todo cerrado, y encaramó el cuerpo a través de los cierros para intentar ver quién aguardaba en la entrada, aunque le fue imposible llegar a descubrir la identidad de aquel visitante inesperado. 

			Mientras se dirigía al portón de entrada se preguntó extrañada quién podría haber adivinado que se encontraba en casa cuando casi todo San Servando se había echado a las calles para acompañar a la Virgen en su peregrinaje y las celebraciones posteriores. Entreabrió la mirilla circular de latón y solo acertó a ver un bonito vestido color salmón y un sombrero a juego encasquetado sobre unos brillantes rizos dorados que le daban la espalda a la puerta, intentando refugiarse en las sombras.

			—Manuela —dijo Cala una vez hubo abierto la puerta—. ¿Qué estás haciendo aquí?

			—No sabía a dónde ir —sollozó la muchacha, tratando de mantener oculto el lado izquierdo del rostro—. El día de la fiesta de compromiso dijiste que podía acudir a ti si… —Se le quebró la voz.

			—Entra —la invitó Cala, intentando no sacar a relucir la furia que la arrasaba por dentro.

			Manuela la siguió a la cocina y no fue hasta que llegó allí que cedió a la insistencia de Cala para que se sentara, se quitara el sombrero calado hasta el fondo y se retirara el cabello, dejando a la vista el pómulo magullado.

			—La piel no se ha rasgado —apuntó Cala observando de cerca y palpando alrededor de la herida con los dedos, lo que obtuvo como respuesta un quejido de Manuela—. Y tampoco está dañado el hueso, claro que el moretón se irá poniendo cada vez más feo. Voy a prepararte una tila y traeré la pomada de alcanfor para que te alivie un poco… —suspiró y se arrodilló frente a ella—. ¿Vas a contarme cómo ha sucedido? —Manuela volvió la cara, reticente—. ¿Ha sido tu padre o…?

			—A mi padre se le va la fuerza por la boca —la interrumpió—, pero jamás nos ha tocado un solo pelo ni a mí ni a mis hermanos.

			—Entonces, esto ha sido cosa del malnacido de Gregorio. Y por cómo te tocabas las muñecas el día de la fiesta, me atrevería a decir que no es la primera vez. —Manuela se echó a llorar.

			—Últimamente está siempre enfadado. Parece que todo cuanto hago o digo le molesta. Me pide dinero y yo le tengo que mentir a mi padre diciendo que es para la modista… ¡Pero si hace meses que no tengo un vestido nuevo! —sollozó—. No pienso casarme con él —desafió entre lágrimas—. Me niego a aceptar que ese sea mi futuro.

			Cala observó la fiereza y determinación en sus ojos y se sintió conmovida. Si bien era cierto que en los últimos años, Manuela se había dedicado a hacerle la vida imposible, no podía permitir que algo como lo que le había hecho Gregorio se volviera a repetir, y mucho menos que la muchacha acabara enjaulada en un matrimonio con semejante sinvergüenza. 

			—Y no lo harás —prometió Cala—. Aún no sé cómo, pero encontraremos la manera. De momento, puedes quedarte aquí el tiempo que necesites, o al menos hasta que podamos maquillar el golpe.

			—En cuanto terminen la procesión y la misa, mi padre se preocupará y me buscará como un loco.

			—Escríbele una nota. Dile que vas a pasar unos días fuera. 

			—No me dará permiso…

			—Dile que Luisa Labandeira de Piedrafría ha organizado una reunión con algunas chicas de San Servando en su casa. Hablaré con ella y nos cubrirá. Ni siquiera tu padre sería capaz de contradecir a la Tata. Y mientras, pensaremos en cómo romper el compromiso.

			—Voy a morirme de la vergüenza. La gente murmurará, se reirá de mí… Inventarán historias —sollozó Manuela.

			—Te aseguro, por experiencia propia, que al final acabarás acostumbrándote —ironizó Cala mientras le sonreía con conmiseración. 

			—Debes de odiarme muchísimo.

			—No te odio, Manuela.

			—Pues yo sí te odiaba. Estaba celosa de ti. La verdad es que siempre lo he estado, desde que éramos niñas. Incluso antes de que Gregorio te eligiera.

			—Bueno, al final se acabó enamorando de ti. 

			—¿Enamorado? Ese desgraciado solo se quiere a sí mismo. Y, en todo caso, de quien sigue enamorado es de ti. Te juro que he llegado a desear que volviera contigo para que desapareciera de mi vida.

			—Ya veo el aprecio que me tienes.

			—No lo digo por eso. Seguro que a ti no te trataría así.

			—Cuando estuvimos juntos me tenía comiendo de la palma de su mano y es verdad que nunca me puso la mano encima, aunque ahora creo que está sacando las fauces de lobo por debajo de la piel de cordero. Tú eres una mujer con mucho carácter y no ha podido soportar que le plantaras cara.

			—Y por eso casi me la parte. —Ambas sonrieron y Manuela soltó un quejido de dolor—. Es como el perro del hortelano. Se puso como loco cuando empezó a rumorearse que tú y Mauro Buenaventura…

			—¿Que yo y Mauro qué? —la interrumpió.

			—Ya sabes. —Sorbió de la tisana—. Que pasabais demasiado tiempo juntos.

			—Me pregunto quién empezaría esos rumores.

			—No me lo reproches, por favor. No sabía qué más hacer para que Goyo se olvidara de ti de una vez por todas. Y encima salías ganando, como siempre.

			—Esa soy yo, la chica afortunada —se mofó con sarcasmo.

			—¿Y por qué se ha marchado? Buenaventura, me refiero —indagó con curiosidad Manuela.

			—Supongo que porque no tenía una buena razón para quedarse —susurró Cala cabizbaja, guardando la pomada en el maletín y poniéndose en pie.

			—Lo siento.

			—Y yo. —Sacudió la cabeza, como si con ese simple gesto pudiera sacar de su mente el recuerdo de Mauro—. Vamos a escribirle esa nota a tu padre.

			***

			Manuela no quería quedarse sola en casa de los Torrealta, así que Cala tuvo que esperar el regreso de su familia para poder ir a entregar la carta.

			Práxedes, aunque exultante, llegó a casa con el ánimo agotado, y se retiró a su habitación a descansar. Una vez que las hermanas y miss Lawson se quedaron a solas, Cala les contó de manera sucinta lo que había pasado y todas, incluida Azahara, quien sin duda había sido la más firme detractora de Manuela, la aceptaron entre ellas sin rechistar y sin hacerle preguntas incómodas cuando bajó de la habitación de Cala con el pelo y el sombrero colocados de nuevo de forma que la magulladura quedara parcialmente oculta.

			Ophelia le preparó un candiel, una bebida a base de vino dulce de Jerez, yema de huevo y azúcar, que prometía ser revigorizante, y a Manuela pareció sentarle muy bien, ya que, cuando Cala las dejó, estaban riendo inmersas en una disputada partida de cinquillo.

			En casa de los Cienfuegos, el ama de llaves, una mujer seria con el pelo canoso recogido en un moño muy tirante, ni siquiera le ofreció entrar. Cala esperó en el portal, observando a la gente que seguía de celebración por la patrona e iban de aquí para allá ocupando kioscos, terrazas y tascas. Al cabo de varios minutos, esa misma mujer le trajo la respuesta para Manuela en un bonito papel verjurado doblado en cuatro y con el escudo de la familia grabado en la cabecera. Cala la guardó en el bolso y, sin obtener réplica a su despedida, se marchó de allí camino a casa de la Tata.

			—Ya sabía yo que ese desgraciado de Sagasta iba a acabar asomando la patita —rezongó Luisa Labandeira antes de volver a dar una calada de su larga boquilla de nácar—. Pobre chiquilla. Y eso que la niña Cienfuegos no es para nada santo de mi devoción.

			—Nadie más puede saberlo.

			—¿Insinúas que tu Tata no es capaz de guardar un secreto? —se indignó.

			—Claro que no, pero debemos ser discretos. Ya sabemos por lo que tendría que pasar Manuela si todo este asunto no se corta de la forma más aséptica posible.

			—Sí, tú lo sabes bien… gracias a ella.

			—¡Tata! —la regañó.

			—Que sí, que sí… ya me callo —zanjó la anciana con un gesto airado del brazo—. Si alguien me pregunta, la chiquita ha venido a pasar unos días a mi casa. Me sacaré de la manga una excursión a la sierra o lo que sea y de mi boca no saldrá ni una palabra más. Ahora bien, no me pidas que me quede de brazos cruzados respecto al doctorcito porque se me llevan los demonios. Ese truhán va a salir escopeteado de San Servando como que me llamo Luisa Labandeira de Piedrafría.

			—Tata, te lo ruego, no hagas nada. En cuanto el compromiso se anule ya no tendrá motivos para acercarse a Manuela y mucho menos a mí. Seguiremos con nuestras vidas y punto. No quiero otorgarle más poder sobre nosotras del que en realidad tiene.

			—¿Y qué te crees? ¿Que lo aceptará sin más? ¿Que no irá en busca de otra pobre niña de buena familia a la que poder manejar y exprimir a su antojo?

			Cala reflexionó unos segundos sobre esto. La Tata tenía toda la razón, como de costumbre.

			—¿Y qué podemos hacer?

			—Tú déjalo en mis manos. Iré a hablar con mi hermano. Puede que no dé esa impresión, pero tu abuelo es un hombre de lo más razonable. Estoy segura de que él podrá hacer algo al respecto.

			El abuelo de Cala era el almirante de la población militar. Quizás sí que estuviera en su mano el trasladar a Gregorio a un nuevo destino, alejarlo de San Servando, aunque eso supusiera que volviera a hacerle algo parecido a otra chica. Era lo único que podrían hacer, ya que, por desgracia, denunciarlo solo serviría para exponer a Manuela.

			Comenzó a anochecer mientras Cala volvía a casa, sin dejar de darle vueltas al asunto. Sus pequeños tacones resonaban rítmicamente contra los adoquines mientras ella aceleraba el paso para volver a casa cuanto antes. En el preciso momento en el que pasaba frente al Casino, casi como si hubiera sido invocado, Gregorio cruzó las puertas hacia el exterior dando un pequeño traspié. Cala estaba al otro lado de la calle, y ya desde allí podía observar el patético estado de embriaguez en el que se encontraba el médico. 

			Le hubiese encantado encararse con él y golpearle el rostro igual que él había hecho con Manuela, pero aquello no hubiera hecho más que empeorar las cosas. Así que se resguardó en una casapuerta y pegó la espalda a la pared con el objetivo de no ser vista. Sin embargo, Gregorio dirigió la mirada directamente hacia ella, como si hubiese adivinado su presencia; un depredador que hubiera olisqueado a su presa.

			Cala dejó de respirar durante unos instantes y, justo entonces, un par de hombres, en un estado muy similar al de Gregorio abandonaron el Casino y se unieron a él vociferando y llamando su atención, para acabar marchándose los tres en dirección contraria a la de Cala. Si en algún momento él había tenido la intención de acercarse a ella, se le olvidó por completo en cuanto se le presentó la oportunidad de continuar la parranda.

			Ella soltó con alivio el aliento que no se había dado cuenta de estar conteniendo y respiró hondo varias veces, tanto para normalizar los latidos de su corazón como para intentar calmar el asco y la cólera que aquel hombre conseguía despertar en ella. 

			Pensar en que no hacía tanto tiempo suspiraba por cada mirada de sus ojos verdes o en cómo se llegaba a estremecer cuando la sostenía entre sus brazos, le generaba una sensación nauseabunda.

			En ese preciso instante, viéndolo desaparecer por la calle Real, bebido y renqueante, se hizo dos promesas: que nunca más permitiría que Gregorio Sagasta, ni ningún otro, la hiciera sentir pequeña e insignificante; y que haría cuanto estuviera en su mano para evitar el matrimonio de Manuela.

			***

			Cala le cedió su habitación a Manuela, quien ya había tenido oportunidad de quejarse del tamaño de la cama y de la firmeza del colchón, por lo que tuvo que buscar dónde dormir hasta que la muchacha volviera a su casa. Primero pensó en la habitación de Jacinto, pero llevaba años abandonada y hacía meses que no se aireaba ni se cambiaban las sábanas, así que subió la pequeña escalera que iba hasta la habitación de Azahara, una buhardilla que en el pasado había sido un espacio de almacenamiento.

			—¿Seguro que no te importa que duerma aquí contigo? —preguntó Cala acomodándose dentro de la cama mientras su hermana golpeaba las ruidosas teclas de su nueva y flamante máquina de escribir.

			—Claro que no. Siempre y cuando a ti no te moleste el ruido. Estoy a punto de terminar de redactar este artículo.

			—No te preocupes, mi mente está tan agitada que no sé si voy a ser capaz de conciliar el sueño. ¿Te acuerdas de cuando éramos niñas y compartíamos habitación? Cuando Violeta todavía era pequeña y dormía con papá y mamá. Al final siempre acababas metida en mi cama porque te daban miedo las sombras.

			—Te aseguro que esas sombras bailaban e intentaban agarrarme las orejas —rememoró Aza poniéndose tan seria que su hermana no pudo reprimir la sonrisa.

			—Siempre has tenido una imaginación desbordante.

			—Y aun así, esto que ha pasado hoy no lo he visto venir…

			—Ya… Yo tampoco hubiera imaginado ni en mil años que tendría a Manuela Cienfuegos durmiendo en mi cama. —Ambas rieron sin ganas porque, a pesar de lo cómica que podía parecer la situación, en el fondo eran conscientes de la gravedad del asunto.

			—Es arrogante y consentida. La detesto desde que soy capaz de recordar, siempre burlándose de mi aspecto o mis modales; pero no fue hasta que empezó a escupir veneno sobre ti que de verdad tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para no saltarle encima y arrancarle los rizos… Y aun así, no se merece lo que le ha pasado. —Cala se fijó en cómo apretaba Azahara los puños y temió que se hiciera daño al clavarse las uñas.

			—Nadie lo merece. Y gracias a Dios, Manuela lo tiene claro. No se casará con él.

			—Gregorio nunca ha sido santo de mi devoción, aunque jamás pensé que resultara ser un canalla y un cobarde capaz de hacer algo así —rezongó Aza, furiosa—. Cala —masculló—, no dejo de pensar en si alguna vez… Si alguna vez te puso la mano encima te juro que le borraré su estúpida sonrisa.

			—No, él no… —dudó—. Nunca me hizo daño de esa forma. Sin embargo, últimamente hemos tenido varios encuentros desagradables. No sabría decir si ha cambiado desde que estuvimos juntos o yo estaba tan obnubilaba que no era capaz de ver cómo era en realidad. Su verdadera naturaleza.

			—Desgraciado —escupió—. ¿Y crees que aceptará anular el compromiso sin más?

			—Manuela se niega a contarle la verdad a su padre, pero tendrá que hacerlo. El señor Cienfuegos adora a su hija, estoy segura de que no permitirá que se celebre el enlace en cuanto sepa lo que ha pasado. Además, la Tata va a hablar con el abuelo. Tal vez él pueda interceder para mandar a Gregorio muy lejos de aquí.

			—Deberían llevárselo preso.

			—No es tan sencillo, Aza. Ahora lo importante es mantener a Manuela lejos de su alcance e intentar que esté cómoda.

			—Aunque nos saque de quicio —la interrumpió.

			—Aunque nos saque de quicio —repitió—. Debemos ser pacientes con ella.

			—No prometo nada.

			Azahara se giró de nuevo hacia el escritorio y Cala se acomodó sobre la almohada. El repiqueteo de las teclas, lejos de molestarla, acabó resultándole de lo más hipnótico, y no tardó mucho en sucumbir al cansancio y a las fuertes emociones del día. Sin embargo, no encontró consuelo ni descanso, sino que se vio inmersa en un sueño inquieto plagado de pesadillas.


		


			Capítulo 25

			Desde que llegó a Fariñeiro, había tomado como rutina salir casi todas las mañanas a pasear junto al arroyo. Lo hacía muy temprano, cuando todavía el sol no había evaporado el rocío sobre los helechos. Por aquella zona, podía caminar sin cruzarse con nadie hasta que pasaban un par de horas. 

			Claro que Mauro este paseo no lo hacía solo. 

			Cada día lo acompañaba el chucho que se había pegado a él desde el día de su llegada, al que había bautizado con el apelativo cariñoso de Glotón, ya que, por más comida que compartiera con él, nunca parecía satisfecho.

			Aquel perrillo delgado y nervioso, a medio camino entre un perdiguero y un perro de granja —o más bien una mezcla entre ambos—, se había convertido en su fiel compañía durante las últimas semanas. Después de preguntar a los vecinos y asegurarse de que Glotón no tenía hogar, Mauro acabó abriéndole las puertas de su casa y poniéndole una camita junto a la suya.

			Al perro le encantaba el agua así que, después de jugar y corretear un rato, acababa dentro del río, donde Mauro, a veces, se le unía en el baño matutino, cuando no se sentaba a ver chapotear al animal mientras daba un par de caladas de su pipa especiada, un hábito que solo retomaba cuando se instalaba en Fariñeiro.

			Tras descansar un rato, retomaban el camino hasta el pueblo, donde Glotón se quedaba esperando en la puerta mientras Mauro desayunaba en la fonda y usaba el teléfono para hablar con Paloma.

			—Ya no te vas a poder quitar de encima al chucho. Hiciste mal dándole de comer —comentó Breogán, que regentaba el lugar junto a su mujer, mientras le servía un café espeso y oscuro junto con una porción de bizcocho.

			—No me molesta. Me hace compañía y he empezado a cogerle cariño.

			—Pues te lo vas a tener que llevar contigo a Madrid. Claro que no creo que puedas llegar a convertirlo en un perro de ciudad. Está asalvajado.

			—Supongo que, llegado el momento, será él quien elija.

			—Con todo el respeto, se nota que no eres de por aquí —se mofó.

			A Mauro no le importó. Si alguien sabía de dejar ir, era él.

			Terminó con tranquilidad el café, aunque dejó a medias el trozo de dulce que lo acompañaba, y se acercó a la barra para dejarle a Breogán el acostumbrado billete con el que sufragaba el uso diario del teléfono de candelabro que tenía instalado en una pequeña garita de madera.

			—¡Buenos días, hermano! —Cuando por fin conectaron las líneas, la voz de Paloma sonó más vivaz que nunca por el auricular.

			—¿Cómo sabías que era yo?

			—Quizás porque eres el único que llama a casa todos los días más o menos a la misma hora.

			—¿Y Nereo?

			—Está supervisando las obras de la entrada. Ya han venido los obreros a instalar la rampa.

			—Eso está bien.

			—Luego podrás hablar con él. Es que estaba ansiosa por contarte el último cotilleo de San Servando.

			—La verdad es que no…

			—¡Manuela Cienfuegos y el doctor Sagasta han anulado el compromiso! —interrumpió con asombro—. ¿Te lo puedes creer? ¡La boda iba a celebrarse pasado mañana! —Se hizo el silencio al otro lado de la línea—. ¿Mauro? ¿Sigues ahí?

			—Sí —contestó tragando saliva con dificultad—. Es solo que… supongo que me ha pillado tan de sorpresa como a todos.

			—¡Imagínate! Me encantaría poder visitar a Manuela, aunque imagino que la pobrecita no estará con ánimos. He de confesar que me muero por saber qué ha pasado. ¡Hacían una pareja perfecta! Creo que Cala sabe algo más sobre este asunto, porque cuando le di la noticia ayer por la tarde, ni se inmutó y parecía no querer hablar mucho de este contratiempo. Ya la conoces, ella es siempre tan discreta…

			—Sí que lo es.

			—Todos los invitados a la boda hemos recibido una carta de parte del señor Cienfuegos informando de que el enlace no se celebrará. Y Perla me ha dicho que por las calles comentan que Gregorio Sagasta no se ha pronunciado sobre el tema, que nadie sabe qué tiene que decir él sobre el asunto.

			—Tal vez no estaban tan enamorados como querían hacer ver…

			—Mauro, estás muy serio. No pensaba que la noticia te fuera a afectar tanto, sobre todo teniendo en cuenta que sé que no sientes un gran aprecio por Manuela.

			—No le deseo ningún mal a la señorita Cienfuegos. Espero de corazón que supere este trance y que encuentre la felicidad lo antes posible. Y ahora, lo único importante: ¿cómo te encuentras?

			—Estoy bien. Excitada con todo este asunto y triste por no poder estrenar el nuevo vestido que me había comprado para la boda. Pero me siento genial, de verdad.

			—En ese caso, dile a Nereo que espero poder hablar con él mañana. Y cuídate mucho, ¿vale?

			—Lo haré. Tú cuídate también. ¿Vendrás pronto a verme?

			—Aún no lo sé. Es un largo viaje desde aquí. Y creo que te las apañas bien sin mí.

			—Estoy segura de que no soy la única que te echa de menos.

			—Sospecho que las cosas van a ser muy diferentes a partir de ahora.

			—¿A qué refieres?

			—Tengo que colgar. Te mando un fuerte abrazo.

			—Otro para ti.

			Mauro permaneció un rato dentro de aquella cabina, con la mirada perdida en uno de los paneles de madera con los que estaba forrada. Albergaba una sospecha bastante clara del motivo por el que no se celebraría aquella boda. Resultaba evidente que el doctor Sagasta había entrado en razón y admitido de una vez que sus sentimientos hacia Cala no se habían desvanecido, ni mucho menos, como había hecho creer a todos. En especial al señor Cienfuegos y a su hija.

			Salió de la fonda y Glotón lo recibió jugueteando y dando saltos a su alrededor. El perro y él no llevaban mucho tiempo juntos, pero aquel can era de lo más perspicaz y pareció notar enseguida su decaimiento, así que empezó a frotarse contra sus piernas intentando llamar la atención.

			—Estoy bien —mintió Mauro rascándole detrás de las orejas y recibiendo a cambio un murmullo de satisfacción—. Vámonos a casa.

			El camino de vuelta por la calzada principal acostumbraba a ser más rápido y mucho menos entretenido que el de ida. Glotón se adelantaba a cada momento y luego volvía a buscarlo; pero Mauro, aquel día, estaba tan sumido en sus pensamientos que no era capaz de dotar de brío a sus zancadas.

			Se preguntaba si Cala y Gregorio esperarían un tiempo prudencial o harían oficial su noviazgo enseguida. Esto último supondría sin duda un duro golpe para Manuela, aunque ella, al fin y al cabo, tampoco tuvo en su momento miramientos para hacer exactamente eso. Pensar en todo aquello le generaba una salivación amarga difícil de digerir. Trataba de convencerse de que había hecho lo correcto respetando la decisión de Cala; sin embargo, no podía hacer desaparecer la sensación de que Sagasta jamás conseguiría hacerla feliz. Quizás toda aquella desazón se debía a que era demasiado egoísta como para renunciar a ella tan fácilmente.

			Glotón volvió a acercarse a él con gruñidos juguetones, así que Mauro sacó de la talega que llevaba al hombro una pelota hecha con calcetines viejos y se la lanzó al perro, que salió corriendo tras ella de lo más feliz. Lo observó alejarse y volver varias veces mientras se repetía en bucle las mismas preguntas:

			¿Y si se había precipitado al marcharse? 

			¿Y si hubiera sido capaz de entender sus sentimientos con tanta claridad como ahora?

			¿Y si le hubiera dicho que la amaba?

			¿Habría cambiado en algo las cosas?

			***

			Era el último día del mes de julio y a Mauro se le habían pegado las sábanas. Glotón llevaba un buen rato despierto y podía oír sus patitas repiqueteando por el suelo de madera de la casa, recorriéndola una y otra vez, inquieto. El perro se acercó a él y comenzó a lamerle la mano, conminándolo a levantarse.

			Mauro se despabiló sin ganas, remoloneando y alargando el momento de salir de la cama. Lo primero que hizo al levantarse fue meter la cabeza bajo el chorro de agua fría proveniente del pozo para despejarse. Al observar su rostro en el espejo, le costó reconocerse. No se había afeitado desde que llegó al pueblo, así que en esos momentos tenía una barba oscura y poblada que, si bien no le disgustaba, sí que acentuaba la imagen agreste que le devolvía su reflejo. 

			Había disfrutado de aquellas semanas de asueto y se notaba descansado. También había perdido algo de peso, y no solo del de sus carnes, sino que también notaba la mente despejada. Y, lo más importante, había tenido de sobra para pensar.

			Ya lo había decidido. Pondría en orden la casa y pagaría a quienes se ocupaban de cuidarla, contrataría a un chófer para que lo llevara a la estación a la mañana siguiente y volvería a la capital, pues el día anterior había mantenido una conferencia con Álvaro y había un par de asuntos de la empresa que requerían de su actuación. 

			Sí, regresaría a Madrid… aunque solo durante unos días.

			En cuanto todo estuviera solucionado, partiría hacia San Servando.

			Tomar la decisión le había costado varios días y toda la última noche, en vela, dando vueltas en la cama. Necesitaba ver a Cala una última vez y que fuera ella quien le confirmara que su felicidad estaba junto a Sagasta; asegurarse de que estaba bien, que era feliz con su decisión. Solo así podría dejarla marchar de su corazón.

			Pasó la mañana recolectando berros, lechugas y rábanos de su huerto que por la tarde se dedicó a repartir entre sus vecinos, aprovechando la ocasión para despedirse. Glotón lo acompañó en cada una de sus paradas y, de vez en cuando, agachaba las orejas como si no entendiese muy bien por qué hacían tantas visitas. O tal vez porque, tan listo como era, sospechaba que las cosas estaban a punto de cambiar.

			—Te he encontrado un buen hogar —le dijo Mauro al animal cuando regresaban a casa tras terminar todas sus gestiones—. Ojalá pudieras venir conmigo, aunque dudo que te gustara vivir encerrado en una casa. —Le acarició la cabeza y Glotón pareció responderle con una sola mirada de sus ojillos brillantes e inteligentes.

			A la mañana siguiente, la cama del perro estaba vacía.

			Mauro lo llamó y buscó por todas partes sin obtener respuesta. A veces Glotón desaparecía durante algunas horas y regresaba con alguna pieza que había cazado; sin embargo, Mauro tenía la sensación de que esta vez el perro no tenía pensado volver. De todas formas, dejó dicho que, si volvían a verlo por la casa, le dejaran comida y mantas en la caseta que había junto al cobertizo. 

			Era como si aquel animal hubiera decidido compartir aquellas semanas con él porque sabía que, en el fondo, Mauro no quería estar solo. Había sido justo la clase de compañía que él necesitaba en esos momentos y, una vez cumplida su misión, se había marchado en busca de una nueva aventura. 

			Mauro, que no se tenía por una persona religiosa, lanzó al cielo una oración para que San Roque, patrono de los canes, protegiera a su fiel amigo.

			***

			—Perdóname si peco de sincero, pero tienes un aspecto horrible. —Álvaro lo observó de arriba abajo, el gesto a caballo entre el asombro y la burla, deteniéndose unos segundos de más en la barba de Mauro, que seguía sin afeitar.

			—¿Lo dices por esto? —le preguntó pasándose una mano por el pelo que ahora le cubría gran parte de la cara—. A mí me gusta.

			—Pensaba que necesitabas irte de retiro para descansar y has vuelto que pareces un reo recién liberado. No te ofendas.

			—No lo hago. Y créeme, he descansado y también me he liberado. O al menos espero hacerlo pronto.

			—Si tú lo dices… —Álvaro, que llevaba el periódico enrollado en una mano, hizo ademán de marcharse del despacho; sin embargo, se dio la vuelta como si acabara de recordar algo—. Por cierto, te he dejado sobre el escritorio los informes de venta de los que te hablé, el presupuesto para la nueva maquinaria y toda la correspondencia a tu nombre. He puesto encima del todo una carta bastante curiosa que llegó ayer.

			Mauro le lanzó una mirada de extrañeza justo antes de girarse hacia la mesa y toquetear los papeles hasta dar con un sobre estrecho color crema en el que destacaba una caligrafía pulcra y redondeada que reconoció al instante. La primera vez que la vio fue en una nota manuscrita con el nombre de varias enfermeras.

			Ni siquiera hizo amago de buscar el abrecartas y rasgó el papel con brusquedad. Por el rabillo del ojo le pareció notar que Álvaro se retiraba para darle privacidad, aunque apenas era consciente de que hubiera algo más en el universo salvo el papel que sostenía entre las manos, fechado cinco días antes.



			San Servando, viernes 28 de julio de 1922

			Querido Mauro:

			No te haces una idea de las veces que he empezado a escribir esta carta y la de veces que ha acabado en la basura en lugar de en la estafeta de correos.

			La envío a tu oficina porque es la única dirección tuya que conozco, la que consta en mi contrato de empleo, aunque sé por Paloma que ya no te encuentras en Madrid, sino que has decidido pasar unos días en tu adorada cabaña, aquella que mencionaste el día que nos conocimos. Reconozco que me avergonzaba pedirle a tu hermana tus nuevas señas, a pesar de que estoy segura de que ella es conocedora del afecto que hubo entre nosotros. Es curioso… me resulta extraño hablar de aquello en pasado porque, para bien o para mal, yo sigo teniéndolo muy presente.

			Me entristece pensar en cómo acabaron las cosas, en cómo te marchaste sin despedirte y, a pesar de que comprendo perfectamente que mi negativa llegara a herir tu orgullo, tampoco me permitiste exponer mis razones.

			Yo también soy orgullosa, quizás demasiado. Sé que a veces me esfuerzo en dar una imagen de fortaleza y rectitud, pero tengo debilidades y pecados, como todos los demás.

			Y reconozco que, de haber sido menos orgullosa, habría suplicado a Paloma que me ayudara a ponerme en contacto contigo, habría enviado esta misma carta cientos de veces o incluso habría hecho la maleta y hubiera ido a buscarte. 

			Si hay algo que detesto es arrepentirme de lo que no he hecho.

			Así que, aunque tarde, necesito decirte aquello que no fui capaz en su momento:

			Te amo, Mauro. 

			Aún no he pronunciado esas palabras en voz alta, a pesar de que resuenan cada día en mi pecho y son al mismo tiempo bálsamo y tormento. Ojalá haber sido capaz de decírtelas a la cara. Ojalá haberlas recibido de vuelta.

			No sé cuál fue el momento exacto en el que me enamoré de ti, lo que sí sé es que debió ser precisamente mientras trataba de no hacerlo. De proteger mi corazón. Sin embargo, me fue imposible.

			Si no acepté casarme contigo fue por una serie de razones que, equivocadas o no, poco o nada tienen que ver con la magnitud de los sentimientos que albergo por ti. Sé cuánto te ha costado abrirte a mí y confiar de nuevo. En eso somos bastante parecidos. 

			Y si hay algo que lamento, fue haberlo echado todo a perder…

			Ni siquiera estoy segura de si esta carta llegará a tus manos, aunque creo que escribirla me ayudará a estar en paz conmigo misma.

			Espero de todo corazón que encuentres la felicidad que anhelas y que tanto te mereces.

			Siempre tuya,

			Cala 



			Mauro tragó saliva y buscó su nombre en el texto para volver a leer las palabras que lo acompañaban. En la carta, que a duras penas lograba sostener entre sus manos temblorosas, Cala, que sin lugar a dudas era un millón de veces más valiente que él, le decía que lo amaba. Y él, a cientos de kilómetros de distancia, experimentaba la frustración y la impotencia de no poderla besar en ese mismo instante, de estrecharla entre sus brazos y hacerle saber, de todas las maneras posibles, que si el amor que sentía por ella fuera música, sería La Heroica de Beethoven; si fuera una palabra sería «jardín», uno floreciente y de hermosos colores brillantes; y si fuera un sabor sería una pasta de mantequilla con un corazón de mermelada de naranjas amargas y una pizca de caramelo salado.

			¿Cómo había podido estar tan equivocado? Se maldijo en todas las formas e idiomas que conocía, lamentándose por no haber sido claro con ella. 

			Cala creía que él se había marchado a causa de su orgullo herido y, si bien le pesaba admitir que en el fondo sí que le había afectado, su intención siempre fue facilitarle las cosas y que se sintiera libre de elegir lo que le dictara su corazón. Claro que, en esas últimas semanas, había estado reflexionando mucho sobre esto y había llegado a la conclusión de que se precipitó al huir de aquella manera al sentirse rechazado, dando por hecho que lo que sentía por Cala no era recíproco.

			Pero lo era.

			Se metió la carta en el bolsillo, cogió la chaqueta y salió raudo de su despacho. Apenas había avanzado unos metros cuando se asomó a la puerta del de Álvaro, que se encontraba hojeando la prensa, y le espetó sin querer detenerse:

			—¡Necesito un billete en el primer tren que salga hacia el sur! Me dan igual los transbordos que tenga que hacer siempre que llegue lo antes posible. ¡Y que un coche me espere en la estación de destino para llevarme a San Servando!

			—¿Me lo estás pidiendo como jefe? Porque te aseguro que mi puesto no incluye funciones de secretario —bromeó levantando la cabeza tras el periódico.

			—Normalmente es Nereo quien se ocupa de esas gestiones y él no está. Créeme cuando te digo que, desde que no tengo a ese hombre cerca, soy mucho más consciente de mi inutilidad. Así que te lo pido como amigo, no como jefe. Necesito ir antes a casa a recoger un par de cosas. ¿Nos vemos dentro de una hora en la estación?

			—Está bien —claudicó divertido, levantándose de su asiento—. Por cierto, tu querido San Servando sale en la prensa de hoy y no por nada bueno.

			Mauro, que ya había enfilado el pasillo en dirección a la salida, paró en seco y se giró hacia Álvaro con una especie de mal presentimiento que le resecó la boca.

			—¿Cómo dices?

			—Está en todos los diarios. Por lo visto unos chicos han encontrado un cuerpo flotando entre las marismas. El pobre desgraciado presentaba signos evidentes de violencia y aún no se ha detenido al culpable. Al parecer era una persona influyente en San Servando. Teniente médico del ejército, héroe de guerra… A lo mejor lo conoces. Un tal Gregorio Sagasta.


		


			Capítulo 26

			Dos días antes…

			Violeta empezaba a acusar el cansancio de la caminata. Tenía a Estefanía cogida de su brazo y hacía un buen rato que había dejado de escuchar su incesante parloteo. De vez en cuando soltaba algún: «¡No me digas!», o un: «¿En serio?» y la otra seguía su retahíla como si nada. Carlota, gemela de Estefanía, iba un poco más adelantada junto con otras dos chicas de la escuela. Teo y dos de sus mejores amigos iban y venían por el camino con sus bicicletas, a las que las muchachas no podían seguir el ritmo.

			—Todavía me parece mentira que la boda se cancelara, ¿a ti no? —La pregunta de Estefanía había pillado a Violeta desprevenida, con la mirada fija en Teo, que en esos momentos celebraba haber ganado a sus amigos en una pequeña carrera.

			—Supongo —acertó a decir.

			—¡Pobre Manuela! He oído a mi madre hablar del tema con sus amigas y parece ser que Gregorio se ha marchado de la ciudad. La han dejado prácticamente plantada en el altar.

			—Tal vez fuera ella la que no quería casarse. —Obviamente Violeta sabía la verdad que se escondía tras todas esas habladurías o, al menos, la parte que sus hermanas tuvieron a bien compartir con ella. Aquel día de la celebración de la patrona, en su casa, había visto el rostro magullado de Manuela. Y aunque todas hubieran actuado como si ella no fuera más que una niña, ignorante de los sinsabores de la vida, Violeta no era ninguna estúpida y había comprendido al instante lo que había sucedido. 

			—¡Tonterías! ¿Quién no querría casarse con el doctor Sagasta? ¡Si es el hombre más guapo de San Servando! Mamá dice —susurró— que debe de haberse fugado con otra. ¿Por qué si no iba a marcharse de esa forma?

			—Quizás por vergüenza —resolvió Violeta. Bien sabía ella que el doctor tenía motivos para sentirse avergonzado, pero no se los podía contar a su amiga.

			Manuela había permanecido en casa de las Torrealta durante una semana, hasta que el morado de su sien se tornó verdoso, más tarde amarillento y acabó volviéndose casi imperceptible. La mañana en la que finalmente regresó al palacete de los Cienfuegos, Cala y la Tata la acompañaron y se reunieron las tres con el padre de la muchacha. Violeta no tenía manera de saber qué se había dicho en aquella reunión, aunque era evidente que el alcalde había dado la cara por su hija, ya que, esa misma tarde, se enviaron cartas y notas de prensa informando de la disolución del compromiso. En apenas unas horas toda la ciudad estaba enterada.

			Gregorio parecía haberse esfumado, y la verdad era que aquello no parecía algo propio de él, siendo tan dado a pavonearse. Incluso les había parecido extraño que, ni siquiera en la semana en la que Manuela estuvo recluida en casa de las Torrealta, cuando el agravio aún estaba reciente, no hubiera aparecido por allí para montar una escena. Sin embargo, el doctor había hecho mutis por el foro y su silencio, de algún modo, había beneficiado a los Cienfuegos, a pesar de que, incluso dos semanas después, se siguiera chismorreando sobre el tema.

			—¡Ya hemos llegado! —gritó Teo justo antes de ponerse a pedalear como un loco, seguido por los otros chicos. Las muchachas, por su parte, se agarraron los sombreros con una mano para que el viento no se los llevara y empezaron a correr tras ellos. El sendero entre las marismas formaba un recodo y justo allí se levantaba una pequeña caseta sin puerta, apenas un cobertizo formado por tres paredes. En un lateral, en el exterior, había varios bancos de madera. Las chicas se sentaron, exhaustas por la última carrera, y empezaron a sacar frutas y emparedados de sus cestas—. ¿Qué os parece? Pasé por aquí con mi padre el otro día cuando nos dirigíamos a los saleros para supervisar el envasado. Me pareció un lugar perfecto para una de nuestras excursiones.

			—¿Esa salina de allí también es de las nuestras? —preguntó Carlota señalando hacia una zona cercana situada a sus espaldas. Los Lavalle se habían hecho con el monopolio de la explotación de las salinas de la zona y la empresa familiar exportaba sal a gran parte del continente.

			—Sí, pero esas pozas ahora mismo están inutilizadas, solo explotamos las del otro lado del caño. Aunque papá quiere ponerlas en funcionamiento para el próximo año.

			—Es un sitio mágico —se maravilló Violeta mirando a su alrededor. El sol incipiente de la mañana brillaba reflejado en el agua de los esteros; el aire estaba cargado de salitre y las orillas colmadas de vinagrillos tejían un manto amarillo que bordeaba los senderos. Pensar en el sabor ácido de los tallos la hizo evocar las felices tardes de verano de su infancia. La chica sintió un pellizco en su interior. Añoraría muchísimo todo aquello cuando se marchara a la universidad. —¡Mirad! Los flamencos todavía no han migrado —exclamó señalando a un grupo de aves que disfrutaba de la paz de la zona con sus largas patas sumergidas a medias en el agua.

			—También hay garzas —añadió Teo en voz baja, situándose junto a ella—. Se resisten a marcharse. Igual que nosotros, ¿verdad? —La miró a los ojos y Violeta se subió las gafas por el puente de la nariz para disimular que se había ruborizado.

			—¿Qué es eso de allí? —preguntó ella intentando cambiar de tema.

			—Un candray varado. Es uno de los nuestros. Los usamos para ir de una salina a otra y para transportar la sal. A ese le hace falta una buena reparación. —Hizo una larga pausa y la miró con gesto travieso—. ¿Quieres que vayamos a echar un vistazo? Desde allí seguro que las vistas son mucho mejores. 

			Violeta miró la distancia que los separaba de la embarcación, apenas unos doscientos metros, lo bastante lejos como para poder mantener una conversación privada aunque no tanta como para que pudiera resultar indecoroso.

			—Sí. Me encantaría. —Teo sonrió.

			—¡Entonces, vamos!

			Empezaron a alejarse de la caseta cuando la voz de Estefanía los hizo detenerse:

			—¿A dónde vais? ¡Ya estamos sacando la comida! Hemos puesto incluso un mantel y Lorenzo ha traído una botella de mosto —añadió con una risita nerviosa.

			—Volveremos enseguida. Solo queremos ver los flamencos más de cerca —se excusó su hermano.

			Bordearon la caseta y se acercaron hasta la orilla del agua, siguiendo su curso en silencio hasta llegar a la parte más baja del bote, que estaba inclinado hacia un lado. Teo se encaramó sin problemas, con una agilidad casi felina. Una vez a bordo, le tendió la mano —delgada, caliente y firme— y la ayudó a subir.

			Si utilizaba un poco su imaginación, aunque no era su fuerte, Violeta podía fingir que el candray aún se mantenía a flote, y que Teo y ella surcaban aquellas aguas con el viento revolviéndoles el cabello. Juntos.

			—Tenías razón, desde aquí todo se ve más espectacular.

			—¿Sabes qué tienen de especial estos barcos? —Violeta negó con la cabeza mientras él tiraba de ella para ayudarla a llegar a la parte más elevada—. Tienen doble proa, así pueden navegar de un punto a otro sin tener que virar. Es esencial para caños estrechos y de poco calado como estos.

			Violeta guardó silencio unos segundos, observando con detenimiento el brillo en los ojos de Teo.

			—¿Crees que echarás de menos esto cuando estés en París?

			—¿Lo dices en serio? ¡Estoy deseando marcharme! —El rostro de la joven se ensombreció; ella se dio la vuelta para evitar que él lo notara. No lo consiguió—. Solo bromeaba. Por supuesto que echaré cosas de menos. Y también habrá gente a la que extrañaré. ¿Acaso tú no, Torrealta?

			—Aún no me he marchado y ya sufro de añoranza…

			—Tenemos que aprovechar la oportunidad que se nos ha dado. Al fin y al cabo, solo serán unos años de libertad. Me guste o no, mi futuro está ligado al de Sal Lavalle y, tarde o temprano, mi padre me encerrará en un despacho para que tome el relevo.

			—Lo harás bien. Eres listo. Solo tienes que centrarte un poco más.

			—¿Y dónde está la diversión en eso? —Sonrió—. Además, no soy ni la mitad de inteligente que tú. Nunca admitiré haber dicho eso —confesó el muchacho intentando sonar serio. Violeta se sonrojó aún más.

			—Prométeme que me escribirás de vez en cuando y me contarás todas las aventuras maravillosas que seguro que estarás viviendo.

			—Prometido. Y tú prométeme que volverás a San Servando cuando mi padre me tenga atado a la pata de su mesa, aunque solo sea de visita.

			—Prometido. —Ambos aspiraron el olor de la brisa salada una vez más, pero esta vez a Violeta le pareció captar un matiz terroso, dulzón y desagradable—. Creo que deberíamos volver ya.

			—Espera —suplicó Teo cogiéndola de la mano para detenerla—. Solo un minuto más.

			A Violeta se le daban muy bien los problemas matemáticos, así como las estadísticas y las probabilidades. Sabía que, si en esos momentos la boca de Teo estaba a cuarenta y cinco centímetros de la suya, y ella se acercaba a besarlo a una velocidad de tres metros por segundo, tardaría poco más de una décima de segundo en posar los labios en los suyos. Sin embargo, le era imposible resolver qué pasaría después. Cuál sería la reacción de aquella acción.

			Notaba la respiración acelerada y tenía un nudo de nervios en el estómago que se ramificaba y le llegaba hasta las yemas de los dedos trémulos. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que no importaba cuántos cálculos hiciera o cuántas hipótesis planteara; no volvería a presentársele una ocasión mejor que aquella.

			Y se lanzó.

			Ella, el ratoncillo de biblioteca tímido y tembloroso, tiró de la mano de Teo hasta que el chico estuvo lo bastante cerca como para rozar sus labios.

			Fue un beso breve y torpe. El primero que daba en toda su vida. Y, a pesar de que no hubo fuegos artificiales ni un coro de ángeles celestiales, le pareció lo más excitante que había experimentado en toda su vida. Saboreó la sal en los labios de Teo al tiempo que notaba la sangre bullendo en su interior y explotando en sus mejillas.

			Cuando se separó un poco de él y abrió los ojos, se le borró de un plumazo la sonrisa bobalicona que se le había quedado. Teo estaba tan arrebolado como ella, tanto que casi le habían desaparecido las pecas de la cara, aunque su gesto era grave y tenía el entrecejo fruncido. Por su expresión, parecía que acabaran de sacarle una muela en lugar de haber recibido un beso.

			—Violeta… —musitó el muchacho. Escuchar su nombre de su boca se le hizo extraño, ya que Teo solía llamarla por su apellido.

			—Mejor no digas nada —lo interrumpió ella, sacudiendo las manos frente a él y alejándose con dificultad hacia el otro extremo de la embarcación.

			—¡Espera! No te enfades.

			—¡No estoy enfadada! —replicó—. Solo quiero bajar de aquí. —Teo llegó hasta ella e intentó que Violeta lo mirara a la cara, pero lo rehuyó, avergonzada.

			—Violeta, yo… me siento halagado. Es solo que —titubeó— nos conocemos desde niños. Yo no… —La cogió con suavidad de los hombros, obligándola a alzar la vista—. No te veo de esa forma.

			—Soy una estúpida —masculló la muchacha.

			—Tú no podrías ser estúpida por más que lo intentaras —le garantizó él y, por un momento, Violeta creyó que iba a abrazarla. Aunque, si en algún momento esa había sido su intención, se contuvo—. Ven, te ayudo a bajar.

			Teo descendió con la misma habilidad con la que había subido un rato antes. Violeta dudó antes de darle la mano, pues la avergonzaba el simple hecho de volver a tocarlo, así que se asomó por la borda, buscando un lugar desde el que le resultara más fácil saltar del bote. Paseó la mirada por la orilla hasta que sus ojos dieron con algo en lo que no había reparado al subir. Justo en el extremo del candray que se internaba ligeramente en el agua, enganchado en la quilla, había un bulto extraño que llamó su atención.

			—¿Has visto eso? —preguntó ella desde lo alto, apuntando con el dedo. Teo volvió la cabeza hacia el lugar que ella señalaba. Era obvio que él tampoco se había fijado hasta ese momento y su expresión denotaba que aquella silueta le resultó tan discordante como a ella. 

			El muchacho se acercó con cuidado, inclinando la cabeza hacia delante para ver mejor y tratando de no meter los pies dentro del agua. Fue entonces cuando pegó tal respingo que trastabilló hacia atrás y estuvo a punto de posar su trasero en la arena. Teo se agachó un momento, como si necesitara recomponerse o calmar las náuseas y, en apenas unos segundos, se alejó diligente.

			—¡Tenemos que irnos! ¡Ya! —gritó al tiempo que corría hacia el lugar en el que esperaba Violeta, y le echaba los brazos para ayudarla a bajar. Estaba completamente pálido. Una vez que los pies de la joven tocaron tierra, tiró de ella hacia el sendero, sin permitirle desviarse ni mirar hacia atrás.

			—¿Qué es? —quiso saber ella.

			—Un cadáver.


		


			Capítulo 27

			San Servando se había convertido en un lugar distinto.

			En las horas centrales del día, la gente se refugiaba en sus casas para paliar el sofocante calor de agosto y las calles quedaban desiertas, con el sonido de las chicharras como única cantinela. 

			Sin embargo, había algo más en el ambiente. Algo que a Cala Torrealta le recordaba al miedo atávico que precedía a una batalla y que tantas veces había experimentado cuando sirvió como enfermera en el frente, en la guerra del Rif. Y es que los días que siguieron a la aparición del cuerpo sin vida del doctor Gregorio Sagasta, la ciudad se impregnó de una pegajosa y asfixiante sensación de angustia y sospecha constante. No había un solo vecino que no se hubiera enterado del trágico fallecimiento, ya fuera por la prensa o por el boca a boca. 

			Gregorio no tenía familia en San Servando. Sus padres, con los que no guardaba una buena relación, vivían en un pequeño pueblo de Sierra Espuña. Cala no los conocía, aunque no había parado de pensar en ellos desde que se enteró de la triste suerte que había corrido el médico.

			La policía militar se había hecho cargo de la investigación, y aquella misma mañana un sargento acompañado de varios agentes se presentó en casa de los Torrealta para hacerle algunas preguntas a Cala. Ya el día en el que se descubrió el cadáver, Violeta tuvo que prestar declaración y la retuvieron durante algunas horas. Aquello la había dejado bastante atemorizada aunque, afortunadamente, Teo permaneció junto a ella todo el tiempo hasta que su familia fue a recogerla.

			 A esas alturas, la policía militar ya había hablado con Manuela Cienfuegos y con su padre, por lo que estaban al tanto del incidente acontecido el día de la patrona —que curiosamente fue el último día en el que se vio a Gregorio con vida—, y sabían por Manuela que la muchacha se había hospedado durante algunos días en casa de Cala, motivo por el que, en ese preciso momento, la comitiva policial estaba plantada en su salón.

			—¿Puedo ofrecerles algo de beber? —preguntó Cala al superior de aquellos hombres uniformados, que se había presentado como el sargento Dávalos, un hombre joven, de complexión atlética y rostro moreno.

			—Gracias, señorita, pero no. Solo necesitamos hacerle algunas preguntas, no nos llevará más de unos minutos. Si es tan amable de tomar asiento. —El sargento señaló una de las sillas y se sentó justo frente a ella, mientras que los dos soldados que lo acompañaban permanecían en pie tras él. 

			En ese momento, Práxedes Torrealta apareció en el vano de la puerta, seguido por Ophelia y Azahara. Violeta no había salido de su habitación en tres días. Se metió en la cama al regresar de prestar declaración en el cuartel, y no había vuelto a poner un pie en el exterior de su dormitorio desde entonces. 

			—Si van a interrogar a mi hija, quiero estar presente —hizo saber el maestro Torrealta con voz imponente. 

			—Señor, esto no es un interrogatorio. Solo necesitamos contrastar la información de la que disponemos. No tengo ningún inconveniente en que acompañe a su hija, claro que preferiría que el resto de la familia se mantuviera al margen. 

			Práxedes entró, cerrando la puerta tras de sí, casi en las narices de las otras dos mujeres. Miss Lawson tuvo que coger del brazo a Azahara para evitar que siguiera a su padre.

			—Supongo que conoce el motivo por el que estamos aquí. —El sargento Dávalos sacó una libreta y comenzó a hacer pequeñas anotaciones mientras hablaba.

			—Por la muerte de Gregorio. Del teniente Sagasta —se corrigió Cala.

			—¿Podría decirme cuándo fue la última vez que vio al teniente Sagasta con vida?

			—El 16 de julio, cerca de las diez de la noche. Lo vi saliendo del Casino. —El sargento escribió en su cuaderno y siguió preguntando sin levantar la vista.

			—¿Estaba solo?

			—Salió solo, aunque luego se marchó en compañía de dos hombres.

			—Los conocía.

			—No. Era la primera vez en mi vida que los veía.

			—¿Podría describirlos?

			—La verdad, no me fijé demasiado… Tenían un aspecto anodino. Pelo oscuro, altura media… Los tres parecían haberse pasado con la bebida y se alejaron dando voces por la calle Real en dirección a la parroquia de La Pastora. Siento no poder ser de más ayuda.

			—No se preocupe. Cualquier dato es importante. ¿Habló usted con el teniente? ¿Se saludaron?

			—No.

			—¿Y cómo es capaz de recordar la fecha con tanta claridad?

			—Era el día de la patrona. Una fecha señalada.

			—Y también el día en el que Manuela Cienfuegos acudió a usted, ¿no es así?

			—En efecto.

			—¿Son ustedes buenas amigas?

			—Creo que nuestra relación ha pasado por distintos altibajos, pero considero que actualmente nos une una buena amistad.

			—Ya veo… —Siguió apuntando—. ¿Y por qué acudió precisamente a usted aquel día?

			—Supongo que porque necesitaba a alguien con quien hablar.

			—¿Tuvo que atenderla? Como enfermera, me refiero.

			—Le revisé una lesión. —Dávalos la miró a los ojos y Cala respiró hondo—. Un golpe en la cara. —El sargento volvió a escribir y alargó el silencio hasta que comenzó a volverse incómodo.

			—¿Y permaneció aquí con usted el resto del día y de la noche?

			—Estuvimos juntas en casa hasta primera hora de la tarde, cuando mi familia regresó de las festividades. Después yo tuve que salir a hacer un par de recados y cuando regresaba a casa fue cuando me crucé con Gregorio, que salía del Casino, como ya le he dicho. Manuela permaneció aquí junto a mi familia y pasó la noche con nosotros.

			—Muy bien. —Dio un par de golpecitos con el lápiz en el cuaderno—. Señorita Torrealta, ¿qué tipo de relación mantenía con el teniente Sagasta?

			—Ninguna.

			—Sin embargo, tengo entendido que en el pasado…

			—El teniente y yo nos conocimos hace cuatro años trabajando en el hospital de Santa Bárbara —interrumpió—. Poco después iniciamos una relación sentimental que duró casi tres años. Desde que rompimos dicha relación no hemos tenido más contacto que el meramente casual ni más trato que el que exige la educación y el decoro.

			—Entiendo.

			—Creo que ya es suficiente —intervino Práxedes, acercándose a ellos y conminando al sargento Dávalos a levantarse.

			—Solo una pregunta más. ¿Le disgustó que el teniente Sagasta y la señorita Cienfuegos fueran a contraer matrimonio?

			—En absoluto. Incluso les demostré mi apoyo acudiendo a su fiesta de compromiso. Además, como supongo que ya sabrá, esa boda no iba a celebrarse. 

			—Pero los Cienfuegos cancelaron el enlace cuando Sagasta ya llevaba días desaparecido. Si esto no hubiera ocurrido, tal vez la boda se hubiera celebrado.

			—Eso tendrá que preguntárselo a Manuela.

			—Bueno —resopló Dávalos guardando la libreta y dirigiéndose a la puerta—, eso ha sido todo. De momento. Si necesitamos volver a hablar con alguno de ustedes, lo haremos llamar. Que pasen un buen día.

			—Los acompaño a la salida —indicó Práxedes, lanzándole una mirada benevolente a su hija antes de dejarla sola en la habitación.

			Cala permaneció sentada, intentando que el ritmo de su respiración se normalizara. Se sentía traicionada por las reacciones de su propio cuerpo, pues, pese a no tener nada que ocultar, le sudaban las manos y le temblaban las piernas a causa de los nervios.

			Azahara irrumpió en el salón en cuanto vio a su padre guiar a la policía hasta el portón. Había aguardado agazapada tras las puertas y era muy probable que también hubiera pegado la oreja para no perderse ni media palabra de aquel breve interrogatorio.

			—Cala, ¿estás bien? —preguntó con el ceño fruncido en cuanto vio que su hermana se llevaba una mano al pecho.

			—Tranquila, no te preocupes. Es tan solo que todo este asunto me tiene un poco angustiada.

			—¿Y por qué tienen que venir a hacerte preguntas? En la redacción todos hablan de que Gregorio murió acuchillado. Es obvio que tú ni sabes nada ni has tenido nada que ver.

			—Por lo visto soy una de las últimas personas que lo vio la noche en que desapareció… Además, tanto Manuela como yo teníamos motivos para acabar con él, y precisamente estábamos juntas aquel día.

			—¡Eso es absurdo!

			—Lo es, pero también es su obligación investigar todas las vías para dar con los culpables. Buscar justicia es lo mínimo que pueden hacer por la familia de Gregorio.

			—¡Me siento tan mala persona! —vociferó Azahara llevándose las manos a la cara y arrastrándolas lentamente por el rostro haciendo una mueca.

			—¿Y eso?

			—Deseé que muriera… y ahora está muerto.

			—Créeme, no basta con desear algo para que se haga realidad. —Cala se puso en pie y abrazó a su hermana. Sofocó un amago de sonrisa, tanto por la gravedad del asunto del que hablaban como por el hecho de que no quería que Azahara pensara que se estaba burlando de ella—. No tienes que fustigarte. Y ahora, vamos a buscar a Violeta y a hacer que salga de la habitación.

			***

			Cala sintió un escalofrío que le puso la piel de gallina y tuvo la certeza de que aquel era un día extraño. Quizás fuera por la visita y las preguntas del sargento Dávalos, que la habían dejado trastocada; o por el hecho de que la ciudad estuviera tan tranquila, como si guardara una especie de luto. 

			En su hogar también el ambiente era sombrío, a pesar del sol brillante que lucía en el exterior. Violeta había accedido a regañadientes a levantarse de la cama y se paseaba por la casa taciturna y enfurruñada. A pesar de que no sabía explicar por qué, Cala tenía el pálpito de que no se debía tan solo a la horrible experiencia de haber hallado el cadáver de Gregorio.

			Cruzó la Alameda de camino a casa de Paloma a primera hora de la tarde, algo más temprano de lo que acostumbraba, pues sentía la necesidad imperiosa de salir de casa. Aunque solo fuera durante unos metros, sentir los rayos de sol sobre la piel la cargaron de una energía renovada y borraron el mal trago de la mañana.

			La residencia de los Buenaventura se había ido transformando desde la primera vez que entró en ella. Paloma se había dedicado a ir borrando poco a poco las huellas de los antiguos inquilinos con su estilo personal, que era elegante, delicado y sobrio. También había hecho cambios que le facilitaran la movilidad por la casa, añadiendo rampas y agrandando puertas. De hecho, el proyecto en el que ahora se encontraba inmersa era el de convertir uno de los salones de la planta baja en su dormitorio, para así no tener que depender de que nadie la subiera y bajara por las escaleras cada día.

			—¡Cala, querida! ¿Cómo estás? Nereo me ha dicho que esta mañana estuvo la policía militar en tu casa.

			Cala sospechaba que, entre las múltiples funciones y aptitudes de Nereo, también se encontraba la de ser espía, pues Paloma siempre parecía estar al tanto de cuanto acontecía en San Servando incluso cuando no salía de casa.

			—Estoy bien. Vinieron a hacer algunas preguntas, nada importante.

			—No sé cómo puedes estar tan entera, yo apenas he podido dormir estas últimas noches. No hago más que pensar en ese pobre hombre… tan joven y tan buen mozo. ¡Y en que aún no se ha detenido al culpable!

			—Confío en que eso sucederá pronto, ya lo verás. Y todos podremos respirar tranquilos de nuevo.

			—¡Dios te oiga! —Se santiguó—. ¿Y la pobre Violeta? ¿Sigue trastornada por lo que vio?

			—Está un poco más serena y menos asustada, aunque de todas formas ella dice que no vio gran cosa. En eso fue el muchacho, Teodoro Lavalle, quien se llevó la peor parte. 

			—Pobrecitos.

			—Incluso cuando te acostumbras a ver horrores similares, la primera vez nunca se olvida. Yo no lo he hecho, al menos. —Paloma le puso la mano sobre el brazo, confortándola—. Mejor dejamos un tema tan aciago. ¿Cómo te encuentras hoy? —le preguntó Cala abriendo su maletín.

			—Algo alterada por todo lo que está sucediendo, la verdad. Pero me encuentro bien.

			—Has dicho que no duermes bien y me preocupa que no estés descansando lo suficiente. Esta noche tómate una infusión de valeriana antes de ir a la cama, y si vuelves a pasar mala noche, probaremos con una medicación suave.

			—Creo que no descansaré bien hasta que hayan detenido al culpable —suspiró. En ese momento, unos enérgicos golpes en la puerta principal sobresaltaron a las dos mujeres—. ¡Gracias a Dios! Al menos esta noche me sentiré más segura en casa —afirmó con una sonrisa traviesa a la que Cala respondió extrañada.

			Después de los golpes, empezó a sonar la campanilla con insistencia. Nereo debió abrir la puerta y, en el pequeño revuelo que parecía haberse formado en la entrada, Cala pudo reconocer una voz que incendió su interior, y solo atinó a ponerse en pie. No conseguía pensar con claridad; su voluntad había quedado anulada como la de un marinero a merced de una sirena.

			Entonces la puerta se abrió y Mauro apareció como una exhalación.

			—¡Paloma! Ya he… —Se detuvo en seco cuando su mirada se cruzó con la de Cala. Era evidente que no esperaba encontrarla allí.

			—¡Mauro! —exclamó su hermana con alborozo y sin dejarse llevar por lo aparentemente incómodo de la situación—. ¡Te esperábamos esta mañana! Me tenías preocupada.

			—El tren a Sevilla salió con retraso. Problemas en una vía —le aclaró a Paloma en tono pausado, sin apartar los ojos de Cala.

			—Bienvenido, Mauro —consiguió articular la muchacha con un hilo de voz. Estaba cambiado, al menos en su aspecto. Llevaba el pelo bastante más largo; una barba que, si bien le resultó de lo más atractiva, le tapaba aquel lugar mágico en el que su hoyuelo aparecía cuando lo hacía sonreír; y también había perdido peso. Los brazos, que asomaban por debajo de la camisa blanca remangada, estaban más morenos que nunca. 

			Y ella solo podía pensar en que necesitaba sentirlos alrededor de su cuerpo.

			Ese deseo la embargó por completo y, de alguna forma, debió transmitirlo a través de sus ojos porque, en apenas unos segundos y bajo la emocionada, a la par que escandalizada mirada de Paloma, Mauro fulminó la distancia que los separaba en un par de vigorosas zancadas, le agarró la cintura con una mano y con la otra la tomó suavemente del rostro. En ese momento sus miradas quedaron conectadas, y aunque no podía verlo, Cala estaba segura de que el hoyuelo de Mauro había aparecido justo antes de cubrir su boca con un beso que borró de un plumazo la angustia de los últimos días y la añoranza de las semanas que habían pasado separados.


		


			Capítulo 28

			—Has vuelto —susurró Cala cuando sus labios se separaron. Tenía los ojos brillantes, al borde de las lágrimas, aunque no parecían tristes.

			—He vuelto. —Mauro no le soltó la cara. No podía. Deslizó el pulgar con suavidad por la mejilla de la muchacha y después besó cada uno de sus párpados húmedos.

			—¡Vaya! —exclamó Paloma azorada—. Me gustaría decir que me ha pillado por sorpresa, pero estaría mintiendo. —Mauro hizo el amago de hablar, y su hermana lo acalló con un gesto de la mano—. A mí no tenéis que darme ningún tipo de explicación. Estoy segura de que habrá muchas cosas que querréis tratar en privado. Tal vez deberíais subir a tu habitación y tener una larga charla. Allí nadie os molestará.

			—Eres la mejor —aseguró Mauro envolviendo a su hermana en un abrazo. Cala comenzó a protestar, pero él la tomó de la mano enguantada y salió corriendo hacia las escaleras, sin apenas darle tiempo a reaccionar.

			Mauro ascendía a toda velocidad y Cala comenzó a perder las fuerzas a causa de un ataque de risa, así que él tiraba de ella, haciéndola reír aún más. Una vez arriba, apartados de miradas curiosas, volvieron a besarse. Esta vez con mayor desenfreno. 

			No podían mantener las manos lejos el uno del otro. Mauro acorraló a Cala contra la pared del pasillo, acariciando cada curva de su cintura, de sus caderas… rogando en silencio que la fina tela de su vestido desapareciera por arte de magia y sentir la suavidad de su piel. Ella, abrazada a su cuello, saboreaba con su lengua cada beso y soltaba un suave gemido con cada espiración, volviéndolo loco.

			—Tenemos que llegar a mi dormitorio —jadeó él—, o juro que acabaré haciéndote el amor aquí mismo.

			Ambos soltaron una risa nerviosa. Mauro había apoyado levemente la frente sobre la de Cala con los ojos cerrados, aspiró su olor a flores blancas y noches de verano, y contuvo las ganas para no devorarla.

			Llegaron a la habitación algo más calmados y, por lo tanto, mucho más conscientes de lo indecoroso de la situación. Mauro cerró la puerta y se quedó allí plantado, con la espalda pegada a la madera, contemplando a Cala, que apoyaba la mano en una de las columnas del baldaquino de la cama.

			—No debería haber subido aquí contigo —evidenció Cala tratando de esconder una sonrisa.

			—Y, sin embargo, ni siquiera es la primera vez —la provocó él, que tampoco podía llegar a ponerse serio—. Debería darme una ducha, llevo dos días de viaje encima… apesto.

			—A mí no me parece que huelas mal —consideró ella mientras se mordía el labio inferior. 

			—¿Sabes qué? Podrías acompañarme —la retó Mauro comenzando a desvestirse. El dormitorio tenía su propia sala de baño, por lo que podrían gozar de una absoluta intimidad.

			—Estás loco —afirmó negando con la cabeza mientras se quitaba los guantes y se descalzaba.

			Mauro ya se había quitado el chaleco y la camisa cuando sintió la imperiosa necesidad de volver a sentir el cuerpo de Cala contra el suyo. Llegó junto a ella, a los pies de la cama, y comenzó a desabotonarle la blusa. Después, la volteó hasta que ella quedó agarrada a la columna del dosel y fue depositándole besos por el cuello y el hombro, trazando una línea por la espalda, bajando poco a poco hasta ponerse de rodillas para desabrochar la falda. Podía notar cómo Cala se estremecía bajo sus caricias. 

			La agarró de las caderas y volvió a darle la vuelta, tironeando de la tela y bajándola hasta el suelo junto a su ropa interior, entonces depositó varios besos justo debajo de su ombligo para luego acabar apoyando la cabeza en su vientre. Ella la acunó contra sí, los dedos enredados en las ondas del cabello espeso y oscuro, y soltó una melodiosa carcajada.

			—Todavía no sé si me gusta tu barba —dijo acariciándole el vello—. Me hace cosquillas.

			Mauro se puso en pie recorriendo con las manos el cuerpo de Cala, acariciando cada una de sus curvas. Después la besó en los labios mientras ella aún reía.

			—En ese caso, creo que no me la afeitaré todavía. —Se deshizo de los pantalones y quedó completamente desnudo, tal y como estaba ella, uno frente al otro. La contempló con devoción y soltó un hondo suspiro. Había llegado a convencerse de que solo en sueños volvería a tenerla junto a él, hasta tal punto que le parecía mentira que aquello estuviera sucediendo en realidad. Aunque ni siquiera imaginándola era capaz de visualizarla más hermosa.

			El cabello de la muchacha estaba desordenado y había perdido un peinecillo, casi seguro por culpa de las caricias y los envites apasionados a los que no cesaban de entregarse. Sus labios estaban brillantes y rosados, la barbilla enrojecida por el roce de la barba. En la forma en que lo miraba, Mauro podía identificar el mismo deseo y la misma añoranza que él había padecido durante el tiempo que habían estado separados.

			La tumbó sobre la cama con algo más de energía de lo que pretendía, y luego se tumbó sobre ella, sintiendo contra el pecho el martirizante roce de sus pezones.

			—Hay tantas cosas que quiero decirte… —le confesó Mauro, sabiendo que no quería dejar pasar ni un minuto más sin sincerarse con ella.

			—No digas nada. Leíste mi carta y ahora estás aquí. Eso es lo único que me importa en este momento.

			—Te amo, Cala Torrealta —la interrumpió—. Te amo desde antes de ser consciente de que lo hacía. Ojalá hubiera tenido los arrestos necesarios para decírtelo antes. Ojalá hubiera sido tan valiente como tú. —Los ojos de Cala comenzaron a brillar y pequeñas gotas empaparon sus largas pestañas, oscureciéndolas.

			—Señor Buenaventura, ya me tiene desnuda en su cama —bromeó ella intentando contener las lágrimas y restándole gravedad a la situación—, no es necesario que me adule.

			—El problema, señorita Torrealta, es que ahora que al fin se lo he dicho, no puedo parar… Te amo. —La besó en el cuello, empleando a conciencia labios, lengua e incluso dientes—. Te amo —repitió, y justo después, tomó sus pechos entre las manos y también los besó a conciencia. Cala arqueaba la espalda de placer y emitía gemidos contenidos que no hacían más que enardecer el deseo de Mauro.

			Mauro supo que no podría contenerse durante mucho más tiempo, así que deslizó una mano por la entrepierna de Cala y comprobó con satisfacción que estaba húmeda y preparada para él. Introdujo un dedo en su interior, a lo que ella reaccionó ahogando un grito, mientras con el pulgar trataba de llevarla al límite de su excitación.

			Cala no aguantó mucho más. Su cuerpo se puso tenso y apretó los muslos con fuerza, aprisionando la mano de Mauro, que no cesó en su movimiento. Él contempló con deleite cómo el hermoso rostro de Cala pasaba por todo un abanico de expresiones hasta que sus extasiados jadeos se convirtieron en una satisfactoria placidez.

			—¿Estás bien? —quiso saber Mauro susurrándole la pregunta al oído.

			—Demasiado bien —contestó Cala sin resuello.

			—Recupera el aliento porque no he hecho más que empezar.

			Se fundieron en un beso ávido y profundo. Mauro se apartó ligeramente de ella, y dejó correr un poco de aire entre los cuerpos sudorosos. Tomó a Cala por las caderas y la penetró; al principio de forma lenta y cuidadosa, después con un ritmo mucho más frenético. Notaba que Cala estaba extenuada tras haber alcanzado el clímax minutos antes, aun así, ella le rodeó la cintura con las piernas y se acompasó a la cadencia de sus embestidas.

			Aunque todavía le quedaba mucho por aprender —y estaba deseando hacerlo—, Mauro había empezado a interpretar las señales en el rostro de Cala y, en cuanto reconoció los primeros signos de que estaba alcanzando la cima de su placer, enterró la cara en su cuello, besándolo como sabía que a Cala le gustaba, y aceleró sus movimientos hasta que ambos culminaron con pocos segundos de diferencia.

			En cuanto recobró el control de su cuerpo, Mauro se echó a un lado, pues no quería aplastarla ni incomodarla en ningún sentido, y ambos quedaron tumbados uno junto al otro, mirándose a los ojos embobados, mientras se acariciaban con suavidad la piel que permanecía sensible tras la explosión que acababan de experimentar.

			—Creía que habías dicho que íbamos a tomar una ducha —recordó Cala con guasa.

			—Y lo haremos. Aunque antes quiero asegurarme de que estamos sucios de verdad.

			***

			—Estamos mojando las sábanas —se preocupó Cala. 

			Habían vuelto a hacer el amor en la sala de baño y después Mauro la había lavado con veneración usando un jabón que olía a él, cosa que en parte le disgustó, ya que no había aroma en el mundo que disfrutara más que el característico de Cala; sin embargo, en cierta medida, de una forma primaria y animal, también le produjo cierta satisfacción, como si de alguna manera aquello la uniera a él en un vínculo invisible e imposible de ignorar. Después, cubrió a Cala con uno de sus batines, él se colocó una toalla alrededor de la cintura y se tumbaron de nuevo en la cama, con los cabellos empapados y completamente extenuados.

			—Aún es temprano —repuso Mauro echando un vistazo a la claridad que se colaba por las ventanas—. Pediré que las cambien antes de que se haga de noche.

			—Una lástima no estar aquí para entonces.

			—Espero que le pongamos remedio pronto a eso, si es que en algún momento decides aceptar mi proposición de matrimonio. —Quiso acompañar sus palabras de una sonrisa, a pesar de que era evidente que el tema todavía le afectaba.

			—Mauro, te aseguro que si no acepté no fue porque no lo deseara. Pesaron en mí otros motivos a los que quizás les di demasiada importancia… y cuando me arrepentí ya era demasiado tarde. Como te dije en mi carta, lamento muchísimo haberte herido en tu orgullo.

			—De eso es precisamente de lo que quería hablarte antes. No me marché por eso —titubeó—. Bueno, en parte puede que sí. Aunque lo que yo quería era darte libertad y espacio para elegir.

			—¿Elegir el qué?

			—Entre Gregorio y yo.

			—¿Qué tiene que ver Gregorio en todo esto? —Cala se incorporó como un resorte, con gesto de extrañeza.

			—Aquella noche, la de la fiesta de compromiso, estuviste hablando con él antes de que yo llegara. Me resultó evidente que estabas alterada y afectada por la conversación que habíais mantenido. Y después rechazaste mi proposición.

			—Mauro… —vaciló—. ¿Acaso yo te había dado a entender que quisiera retomar mi relación con él?

			—No, pero Gregorio rompió vuestra relación cuando tú aún albergabas sentimientos por él. Y era evidente que se arrepentía de haberlo hecho. También os vi conversando frente a tu casa la mañana después de que nosotros… ya sabes. —Cala se echó las manos a la cabeza—. Así que pensé que, si me marchaba, habría un obstáculo menos para volver con él. Después Paloma me dijo que Gregorio y Manuela habían cancelado la boda y supuse que habíais decidido daros otra oportunidad.

			—Te juro que no sé si sentirme conmovida o abofetearte —se lamentó exasperada. A Mauro le sorprendieron sus palabras—. Si tenías esas sospechas, ¿por qué no lo hablaste conmigo? Te las habría sacado de la cabeza en un solo segundo. Cuando me crucé con Gregorio no estaba emocionada, ¡estaba asustada! —exclamó—. Estaba asqueada, enfadada y ultrajada porque él…

			—Él… ¿Qué? —quiso saber Mauro con todo su cuerpo en tensión.

			—Ahora ya no importa —reconoció ella más tranquila.

			—¿Te hizo algo?

			—Nada grave, te lo prometo. Al menos a mí —confesó bajando la voz.

			—¿Por qué rompieron el compromiso, Cala? ¿Pasó algo?

			—No me corresponde a mí hablar de eso. Solo diré que, por fortuna, Manuela descubrió la auténtica naturaleza de Gregorio antes de que fuera demasiado tarde —desveló con cautela—. Últimamente no parecía la misma persona. O yo nunca conocí quién era realmente, no lo sé. Como ya he dicho, todo esto carece ya de importancia… supongo que te habrás enterado de la noticia.

			—Sí. Aunque ahora no sé si puedo decir que lo lamento. —Ambos guardaron silencio durante lo que les pareció una eternidad, temerosos de decir cualquier cosa que volviera a socavar lo que había entre ellos—. ¿Se sabe algo de quién lo hizo?

			—Creo que no. Si lo supieran no habrían venido esta mañana a mi casa para acribillarme a preguntas.

			—¿Cómo dices? ¿Han estado interrogándote? —se indignó—. Tengo un buen amigo que es abogado, lo llamaré ahora mismo.

			—No va a hacer falta. Solo hacen su trabajo. No es que sospechen de mí ni mucho menos —bromeó, aunque no parecía divertirse con el tema en absoluto. Mauro se acercó a ella y la abrazó procurando no dejar ni un resquicio de piel que no estuviera en contacto con ella—. ¿Quieres oír algo espeluznante? He estado pensando mucho acerca de lo que le ha pasado a Gregorio y eso me ha hecho ahondar en mí misma y, ¿sabes qué? Creo que habría sido capaz de hacerlo. —Mauro frunció el ceño y la miró a los ojos—. Si Gregorio les hubiera hecho daño a Aza o a Violeta, habría sido capaz de matarlo.

			—Si te lo hubiera hecho a ti, todavía estarían buscando sus pedacitos en aquel caño.

			Ambos sabían que esas especulaciones nacían de algo que se parecía demasiado al humor macabro pero, en el fondo, atisbaban la parte de verdad que guardaban aquellas palabras y la aceptaron.


		


			Capítulo 29

			—Me voy a morir de vergüenza cuando me encuentre con Paloma en el salón —admitió Cala mientras se calzaba y terminaba de atusarse el cabello frente al espejo.

			—Mi hermana estará pletórica en cuanto le demos la feliz noticia. —Mauro estaba, a excepción de su nueva barba, tan pulcro como siempre. Se había puesto uno de sus mejores trajes, confeccionado en Londres y que le sentaba como un guante. Estaba aún más atractivo que el primer día que lo vio, porque ahora sus pupilas mostraban un brillo refulgente y unas pequeñas arruguitas de alegría tejían las comisuras del contorno de sus ojos.

			—¿Qué noticia? —En ese momento, él hincó la rodilla en el suelo y sostuvo frente a ella una pequeña caja de terciopelo azul.

			—Había pensado que quizás deberías ser tú la que me lo pidiera a mí esta vez, claro que creo que es imposible que el anillo me encaje. —Cala se llevó una mano al pecho, intentando aplacar los latidos de su corazón—. No voy a plantear la pregunta porque no sé si podría soportar una nueva negativa. —Mauro abrió la cajita, mostrando un delicado anillo de diamantes en rosetón alrededor de una preciosa perla. Ella extendió la mano hacia él para que lo deslizara por su dedo anular.

			—Es precioso —admiró emocionada.

			—¿Eso es un «sí»? —quiso saber él poniéndose en pie y estrechándola entre sus brazos.

			—Si algo he aprendido en estos días es que no quiero volver a desperdiciar el tiempo que tenemos, porque no sabemos cuánto durará. Quiero convertirme en mi prioridad, por una vez… y lo que más deseo en el mundo es casarme contigo.

			Se besaron. Una, dos, cinco veces. Mauro sostenía su cara con ambas manos y parecía querer beber de ella sin llegar a saciarse jamás.

			—Tengo que volver a Madrid, pero encontraremos la solución que más te convenga. Si quieres estar cerca de tu padre puedes seguir viviendo en su casa, o en esta, o en una nueva que desees que compre. Yo vendré siempre que pueda. El dinero, gracias a Dios, no es problema. Aunque reconozco que el tiempo que pasemos separados se me antojará una auténtica tortura. O puedes venirte a Madrid conmigo y visitar a tu familia siempre que quieras. Allí podrías matricularte en Medicina, o buscar trabajo en un hospital… lo que tú desees hacer.

			—Mauro, me estás abrumando. Todavía puedo cambiar de opinión —se burló—. Todo a su debido tiempo, ¿vale? Vayamos paso a paso.

			Como era de esperar, Paloma se tomó el anuncio con una alegría desmedida. Mauro tuvo que frenarla para que no hiciera traer una botella de cava y Cala le prometió que al día siguiente empezarían a planificar juntas la boda. Ahora tocaba dar la noticia a la familia Torrealta.

			—No sé si es decoroso no haber vuelto a pedirle a tu padre su bendición, aunque supongo que la anterior todavía sigue vigente —bromeó él mientras se disponían a abandonar su casa de camino a la de ella.

			—A mi padre le parecerá bien lo que a mí me haga feliz. Además, le caes muy bien.

			—Cuando me marché de San Servando, la vuelta a casa me resultó de lo más dura. Me sentía solo y abatido. No podía dejar de pensar en ti. —La tomó de la mano y, si bien al día siguiente serían objeto de habladurías por toda la ciudad, a Cala no le importó—. Así que ponía una y otra vez un disco de la grabación de El vals de la medialuna, del maestro Torrealta, en el gramófono… y era como estar aquí, como estar contigo.

			—Esa pieza trata sobre mi madre. Me parece precioso que te hiciera pensar en mí. —Se contuvo las ganas de besarlo, en parte por decoro, y también porque hubo algo que le llamó la atención. Un vehículo estacionado junto a la entrada del número dieciocho de la Alameda—. Qué extraño. Ese es el coche de mi abuelo.

			Al llegar a la casapuerta, Cala vio apostados a los dos soldados que habían acompañado al sargento Dávalos aquella mañana, y se preocupó. Entró a toda prisa en la sala, seguida muy de cerca por Mauro, y encontró allí a los tres hombres, su padre, su abuelo y Dávalos, intentando mantener una conversación a todas luces tensa.

			—Cala, querida, qué bien que hayas vuelto —celebró su padre al verla llegar—. Tu abuelo está aquí.

			—Ya lo veo —señaló ella levantando una ceja—. Abuelo, ¿a qué debemos el honor de su visita? —El almirante se puso en pie y a Cala le seguía pareciendo tan gigante como cuando era pequeña. El rostro adusto, de mandíbula cuadrada y ojos oscuros; el pelo plateado solo por las sienes y la parte posterior de la cabeza.

			—Me temo que el motivo por el que estoy aquí no es muy agradable. He sabido que el sargento Dávalos estuvo aquí esta mañana, y como no se me informó en ese momento, no pude estar presente tal y como me hubiera gustado. Sin embargo, el curso de los acontecimientos ha dado un giro y quería ser yo quien te lo comunicara. —Su abuelo se acercó a ella y la tomó de la mano—. Tenemos a los culpables. Hemos detenido a los dos presuntos autores del asesinato del teniente Sagasta, ambos están ya encerrados en el penal a la espera del juicio. Uno de ellos lo ha confesado todo. El otro también acabará cantando.

			—Es… —vaciló Cala—. Es una buena noticia.

			—Uno es soldado; el otro, un civil. Un maleante de poca monta —añadió Dávalos—. Sagasta tenía muchas deudas de juego. Le había pedido favores a quien no debía. Parece que el ajuste de cuentas se les fue de las manos.

			—Entiendo —aseguró Cala, que buscó la mirada de Mauro, quien se había quedado cerca de la puerta, para reconfortarse—. ¿Han informado ya de esto a la señorita Cienfuegos?

			—Sí, hija —respondió su abuelo—, venimos justo de allí.

			—Supongo que esta noche dormiremos todos más tranquilos —evidenció Práxedes.

			—¿Cómo está Violetita? —quiso saber el almirante Labandeira—. Ha debido suponer una impresión muy grande para la niña.

			—Está mejor, gracias a Dios —respondió su yerno—. Ahora mismo iremos a darle la buena noticia. No ha descansado muy bien estos días.

			—Pues nosotros nos marchamos ya. Tenéis que venir las tres a casa a verme más a menudo —amonestó su abuelo a Cala con el dedo levantado, y la verdad era que, cuando aquel hombre dictaba una orden, nadie desobedecía.

			—Tienes razón, abuelo. Te prometo que iremos a visitarte pronto. —Cala se acercó a él y le dio un abrazo y un fuerte beso en la mejilla.

			—Organizaré un almuerzo. O una cena. —Se disponía a marcharse cuando se encontró de frente con Mauro—. ¿Y quién eres tú?

			—Mauro Buenaventura, almirante —se presentó.

			—Es nuestro nuevo vecino —añadió Cala.

			—Ah, sí. He oído hablar de usted. —Se acercó más a su nieta y le susurró al oído—: A este no me lo vayas a traer todavía a casa. —Cala soltó una carcajada y acompañó a su abuelo hasta la salida, escoltados por el sargento Dávalos.

			Cuando volvió al salón, contempló a su padre y a Mauro charlando animadamente y aquello la conmovió, aunque no tanto como las lágrimas de su padre cuando al fin le hicieron saber que estaban comprometidos.

			Práxedes dio voces por toda la casa, conminando a las otras muchachas a unirse a la celebración. Ophelia llegó la primera, alertada por el griterío, y abrazó a la pareja justo antes de ir a buscar un buen brandy con el que pudieran alzar las copas en honor de la pareja. Violeta dejó a un lado la apatía que la caracterizaba últimamente y se acercó al piano para dedicarles una tonadilla, pues era la que mejor voz tenía de las tres. Azahara bajó de su buhardilla y se unió un poco a regañadientes a la algarabía que su familia había formado.

			En aquel momento, Cala pensó que la felicidad era justo aquello, o al menos debía de parecérsele bastante.

			***

			—¡Estás aquí! —exclamó aliviada cuando salió al jardín y vio a su padre sentado en el columpio de madera—. Mauro ya se ha marchado y no sabíamos si te habías retirado a tu habitación sin decirnos nada.

			—Me apetecía estar aquí un rato. Estos minutos, justo durante el crepúsculo, cuando el sol se está escondiendo y el cielo se tiñe de rosa y púrpura, suelen ser los más especiales. Quería venir a contarle a tu madre la buena nueva. —Cala sintió una punzada en el pecho. No porque le preocupara que su padre creyera estar comunicándose con su madre, sino porque, en el fondo de su corazón, presentía que era cierto. Caminó hasta él y se sentó a su lado, apoyando la cabeza en su hombro como cuando era pequeña—. Le contaba además lo buen hombre que es Mauro, aunque creo que ya lo sabe.

			—Lo es. No me cabe la menor duda.

			—Y si no es así, se las verá conmigo —bromeó—. Puede que ahora no lo parezca, pero boxeé muchísimo de joven. Hasta que me di cuenta de que necesitaba las manos para ganarme la vida con el piano.

			—¿Qué hacéis ahí? —preguntó Azahara asomando por la galería, seguida de Violeta.

			—Venid aquí, anda —les rogó a sus hijas abriendo los brazos y haciéndoles gestos con las manos. Las muchachas se acomodaron en el asiento como pudieron y se acurrucaron las unas contra las otras—. Necesito deciros algo: vosotras, junto con vuestro hermano, sois mi mayor orgullo y mi mejor obra. —Las chicas soltaron distintos suspiros de afecto y abrazaron a su padre—. Siento no haber estado a la altura como padre últimamente… Os prometo que intentaré estarlo de aquí en adelante. Os pido perdón.

			—No digas eso —protestó Azahara—. No tienes que pedirnos perdón por nada. Eres el mejor padre que podríamos desear. —Sus hermanas asintieron, dándole la razón.

			—Vuestra madre estaría muy orgullosa de las mujeres en las que os habéis convertido. Nuestras tres preciosas flores. El jardín de las hermanas Torrealta.


		


			Capítulo 30

			Violeta había empezado a seleccionar las cosas que quería empacar para cuando tuviera que marcharse a la universidad. No le preocupaba mucho el tema de la ropa, dado que tampoco tenía mucho donde elegir; al ser bastante más alta que sus hermanas, no había heredado prácticamente nada de lo que ellas desechaban y, además, tampoco le había dado tiempo a renovar las prendas de cuando era más joven y que la hacían parecer una niña de patas largas. 

			El problema que tenía con su equipaje era, sin duda, los libros: eran muy pesados y ocupaban demasiado espacio, pero ¿qué pasaría si no encontraba en la biblioteca el volumen que necesitaba y tenía que sufrir una tortura sabiendo que su ejemplar se encontraba en San Servando, a cientos de kilómetros de distancia? ¡Sería imperdonable! Por eso debía ser muy meticulosa al elaborar la lista de los que debían viajar con ella sí o sí.

			—¿Estás ocupada? —le preguntó miss Lawson mientras propinaba un par de golpes con los nudillos a la puerta entreabierta.

			—No, solo estaba haciendo listas.

			—Pues tienes una visita. —Violeta la miró con el ceño fruncido—. El muchacho de los Lavalle.

			—Dile que no estoy. O mejor, que me he puesto enferma —inventó mientras daba vueltas azorada por la pequeña habitación—. No sé, dale la excusa que más te apetezca.

			—Ya he tenido que despachar a ese chico varias veces y normalmente se marcha sin rechistar; sin embargo, hoy ha insistido muchísimo. Dice que es urgente.

			—¡Está bien! —bufó como una niña pequeña, una actitud que a Ophelia le sorprendió porque no le parecía propia de ella—. Bajo en un minuto.

			No había visto a Teo desde el día que se toparon con el cadáver de Gregorio en las marismas. El día en el que se puso en ridículo besándolo. Era verdad lo que acababa de decirle miss Lawson, él había intentado verla los primeros días tras el incidente, claro que para Violeta la humillación todavía era muy reciente, y si no se veía capaz de mirarlo a la cara, cuanto menos de mantener una conversación con él. Además, Cala y Mauro se habían prometido y querían casarse cuanto antes, así que habían hablado con el párroco para que colgara las amonestaciones lo antes posible y, si todo iba como debía, con la llegada de septiembre, en menos de un mes, se celebraría el enlace.

			Violeta bajó a la sala de estar con la mirada gacha y la mandíbula tan apretada que le dolía.

			—¡Ya está aquí! —anunció miss Lawson haciéndose a un lado para que ella traspasara el umbral—. Estaré justo aquí al lado si me necesitáis.

			—¿No deberías quedarte en la habitación, miss?

			—No será necesario, como ya te he dicho voy a sentarme justo aquí al lado, así os dejo un poco de intimidad. —Violeta se sonrojó ante la palabra. Ophelia sonrió y se marchó sin más.

			—Hola, Torrealta. Sabía que en algún momento tendrías que dejar de evitarme.

			—No era eso lo que hacía. Es solo que han sido unos días bastante locos.

			—Y que lo digas… Suerte que ya pillaron a los desgraciados que le hicieron eso al doctor. Aunque he de confesar que todavía ando con el miedo en el cuerpo. ¿Tú no?

			—Yo no lo vi con tanto detalle como tú, gracias a Dios.

			—Aún tengo pesadillas —le confesó el muchacho—. Pero hoy no he venido a hablar de esto. Vengo a despedirme.

			—¿Te marchas? ¿Tan pronto?

			—Mañana a estas horas ya estaré rumbo a París.

			—Si el curso no empieza hasta dentro de un mes…

			—Mis padres piensan que me vendrá bien marcharme de aquí cuanto antes. Lo que ha pasado estos días los tiene desquiciados.

			—¿Les has dicho que París debe de ser, como mínimo, unas cien mil veces más peligrosa que San Servando? Tengo entendido que su población no hace más que crecer. La Belle époque la llaman.

			—El caso es que me marcho —la interrumpió—. En dos días. Y necesitaba decirte adiós y pedirte perdón por… por mi reacción. Sé que te disgusté y lo siento. No quería que nos alejásemos resentidos uno con el otro.

			—No hay ningún resentimiento. Puedes marcharte tranquilo.

			—Mis hermanas tendrán mi dirección, por si quieres escribirme.

			—Ellas también tendrán la mía. Y me hiciste una promesa.

			—Tienes razón. —Sonrió—. Adiós, Torrealta.

			—Adiós, Lavalle.

			Teo hizo una pequeña inclinación con la cabeza y después se marchó, dejando a Violeta sin poder moverse del sitio, conteniendo unas amargas ganas de llorar.

			***

			A Azahara la dejaron a cargo de los arreglos florales. Como si a ella le importara o interesara lo más mínimo hablar con la florista sobre paniculatas o centros de mesa. Claro que aquella era la misión que le encomendaron y, a tan solo dos días de la boda, no estaba dispuesta a ser ella la que lo fastidiara todo. Así que había llevado bien apuntadas las peticiones de su hermana y estaba muy motivada para cumplir su cometido a la perfección. También le habían pedido que dijera unas palabras durante el convite, aunque eso sí que no le preocupaba, pues tenía el discurso escrito desde hacía días.

			Tras haber cerrado el asunto de la floristería, Azahara se dirigió a la redacción, e iba tan absorta que no notó que alguien la seguía hasta que tuvo frente a ella el destartalado edificio de La Voz de San Servando. Entonces, se frenó en seco y propinó un puntapié a la persona que andaba sigilosa tras ella.

			—¡Me cago en…! —profirió su sombra agarrándose la espinilla.

			—¡No me lo puedo creer! ¡Es usted otra vez! ¿Se puede saber qué hacía siguiéndome? Estoy empezando a creer que siente algún tipo de obsesión malsana conmigo.

			—Nada más lejos de la realidad, señorita Torrealta. Resulta que hoy, al igual que la noche que nos topamos en la fiesta, solo estaba haciendo mi trabajo.

			—¿Su trabajo consiste en agotar mi paciencia, señor Andrade?

			—Podría ser divertido, pero no. Mi periódico me ha mandado a cubrir el enlace del señor Mauro Buenaventura con, mire usted qué casualidad, otra señorita Torrealta.

			—Llega usted con dos días de adelanto. La boda es el sábado. E igual puede que me encargue de procurar que le impidan la entrada.

			—Muy graciosa. 

			—Hablo completamente en serio. ¿Y qué se le ha perdido en La Voz?

			—Un buen amigo trabaja aquí. Se ha ofrecido a acogerme estos días en su casa, ya que El Heraldo no tiene apenas presupuesto para hospedaje.

			—Estupendo. Pues espero que pase usted una estancia muy agradable —le deseó con ironía.

			—Estoy deseando verla con su precioso vestido. Bailando y pasándoselo bien —se burló.

			—Se nota que no me conoce. No hay lugar en el que disfrute menos que en una boda.

			—Se trata de la boda de su hermana, al menos se alegrará por ella.

			¿Se alegraba por Cala? Por supuesto. Su hermana se merecía ser feliz tanto o más que cualquier persona que conociera y, además, había triunfado el amor. ¿Cómo no iba a ser eso un motivo de celebración? Sin embargo, de forma egoísta, Azahara sentía que la boda de Cala era el inicio del fin. En apenas unos días también Violeta se marcharía y entonces ella se quedaría sola, y el pequeño universo que sus hermanas y ella habían creado durante todos esos años, simplemente dejaría de existir. Se desvanecería.

			—¿Está bien? —se preocupó Calixto Andrade—. Por un momento parecía muy lejos de aquí.

			—Nada me gustaría más —refunfuñó entrando en las oficinas y comenzando a subir las escaleras. Andrade iba detrás de ella, pero sus piernas eran tan endiabladamente largas en comparación con las de Azahara, que la superó bastante antes de llegar a su destino—. «¡Trampuchero!» —musitó para sí misma mientras se la llevaban los demonios al ver cómo todos sus compañeros de redacción saludaban con efusividad a la persona que más le desagradaba en el mundo. Su némesis.

			***

			—Señora Torrealta de Buenaventura. Suena bien, ¿no? —recitó Cala durante una tregua en su noche de bodas. Tenía la cabeza reposada sobre el pecho de Mauro, su marido, y ambos yacían en la cama completamente desnudos.

			—Es música para mis oídos, la verdad. Aunque suena aún mejor doctora Torrealta de Buenaventura.

			—¿Otra vez estás con eso? Te he dicho que aún tengo que pensarlo bien.

			—Lo sé. Siento volver a sacar el tema. Te prometo que no lo haré más. —Mauro se incorporó y se inclinó para besarla—. Ya sabes que sigo ofreciéndome si necesitas estudiar anatomía masculina.

			—Empiezo a tener tu anatomía demasiado vista —bromeó—. Aunque no negaré que todavía me sorprende todo lo que eres capaz de hacer con ella. —Cala se echó a un lado para quedar tumbada junto a él y comenzó a acariciarle el muslo, subiendo lentamente hasta alcanzar su miembro. Se sorprendió a sí misma pensando en que ya no le avergonzaba que él viera las cicatrices de sus manos, sino todo lo contrario. Mauro lanzó un gemido y la agarró de la cintura para colocarla sobre él—. ¡Vaya! Parece que ya has recuperado las fuerzas.

			—No quiero decepcionar a mi flamante esposa.

			—Te amo, Mauro.

			—Yo también te amo.

			—Pero yo lo dije primero —puntualizó ella con sorna.

			—¿Es una competición? Porque lo escribiste en una carta, no sé si eso cuenta.

			Antes de que pudiera replicarle, volvieron a hacer el amor hasta que ambos cayeron rendidos entre las sábanas.

			Nunca se había sentido tan ella como cuando estaba con Mauro. 

			Con él no tenía que fingir ni contenerse. Con él podía ser simplemente Cala.
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